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I N T R o D u e e I o N 

En la presente investigación se hablará de la 

constitución de la autonomía de los individuos , que va 

íntimamente relacionada con los dispositivos de poder que las 

tecnologías disciplinarias han secretado con la finalidad de 

encauzar las conductas. Analizando al abuso sexual infantil 

como un medio de expresión, en el cual los individuos se 

conforman, y en donde l a estructura social se reafirma . 

Iniciando COJl el análisis de los sistemas 

normativos que rigen a los i ndividuos ; en donde la sexualidad 

resulta ser tan sólo una instancia que mantiene una estracha 

relación con la forma de conceptualización de cada s ujeto 

ante su estructura social. Es por ello que la metodología de 

la investigación empleada en el desarrollo de este estudio 

nos permitió ver al abuso sexual infantil como una instancia 

mediadora entre los sujetos y su estructura socia l, que hace 

posible la producción de personalidades particulares y por 

ende sustenta la i nc i tación y excitación del abuso sexual 

como medio de expresión. 



Al 

prespectiva 

abordar al 

nos impone 

Abuso Sexual Infantil desd e esta 

la necesidad de habl a r de las 

tecnologías de poder a través de los d ispos i ti vos , en donde 

las pr::>h i b i ciones fu:i.cionan como una cadena de desaparición 

como o rden de silencie , a f i rmación de e xis tencia y por 

consiguienteí comprobación de que , de todo eso nada hay que 

dec i r, ver , saber, l o que significa el ejercicio de poder 

como control de las conductas de los sujetos. 

Es por ese ejercicio de poder q ue el sexo está 

repr imido, destinado a l a prohibición, a la inexistencia y a l 

mutismo , porque al habler de él, signific a desafiar a lo 

establec ido, está censura va aparejada a la producc ión de un 

discurso destinado a decir la veradad sobre el sexo; decir 

que el sexo no está reprimido constitu i rá ir encontra de toda 

una económia e i ntereses discursivos que lo sustentan . 

Sin e mbar go las t ecnologías de poder no s6lo 

ejercen su control/dominio sobre el cuerpo de los individuos 

sino q ue constriñen lo subjetivo de estos. es decir. se 

generá discursos moralistas que el sólo mencionar al sexo 

s ignifica una vergüenza y repugnancia para la estructura 
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social, p r oduciendo así reglas y divisiones de lo lícito e 

ílicito que regiran las conductas de estos sujetos . 

El poder /palcer no puede conformarse sí no hay un 

sabe r que le permi ta a los individuos apropiarse de todo lo 

que les rodea . Porque al no gene ral izarsr: o manifestarse se 

anula como individuo dentro de esta estrud tura; es por ello 

que no hay que localizar el umbral de la racionalidad, sino 

la formación progresiva del juego de la verdad, en donde el 

sabe r nada sabe sobre el sexo, a trapando así a los sujetos en 

un mutismo que no permite su autonomía. 

La producción del saber ha intensificado e incluso 

creado nuevos placeres, en donde los e iscursos cumplen una 

doble func ión por una parte la existencia de una extrema 

severidad que tiene como función la anulación, y por otro 

lado crea una tolerancia que permite l a a pa r ic ión de nuevos 

discursos que cumpliran con el papel de creadores de nue vas 

interroga ntes que alienen y detenten a estos 

Es por el l o que los discursos son elemen t os 

tácticos en e l campo de las r elaciones de f uer za , que son 

representadas por redes de institucio nes dentro de la 
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sociedad que engendra dominios de saber que alienan a cada 

segundo la conformación de sujetos individuales. 

Ahor a bien el control que las tecnologías de poder 

han secretado , asi mismo exigen de un in~ercambio de 

discursos, l os cu.ales tienen s u lugar y momento a través de 

preguntas que a rrancan confesiones y conf id ene ias que 

des bordan todo un interogatorio, que no es otra cosa que el 

poder en su pleno ejer cicio. 

Al h ab lar del poder no sólo se esta hablando de un 

concepto . sino de una instancia q ue mantiene estrecha 

relación con la forma de ser y pensar de los individuos. En 

donde e l poder es entendido como l a multiplicidad de las 

r elaciones de fue r zas i nmanentes y pr opias del domi n io en que 

se ejercen, son constit ut ivas de la o rganizac ión social , de 

tal forma que el poder es insertado en el sujeto d e acuerdo a 

aspectos sociales que e nmarcan la linea divisoria entre cada 

individuo. 

En donde la producción del hombre par ticular se 

relaciona a la aparción de la división socia l de l t rabajo que 

crea ambientes sociales concretos. que impi den el desarro llo 
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de la autonomía de estos; sustentando así las difer encias 

genericas que encauzan las conductas de hombr es y mu jer es; 

p r oduciendo en estos el fenomeno de alienación, es decir, la 

estructura social no puede existir si.n que el particular no 

se produzca; por consiguiente en toda sociedad hay una v ida 

cotidiana en la cual el individuo sólo puede reproducir se en 

la medida en que desarrolle o desempeñe una función dentro de 

está . 

En el proceso de alienación el particul a r se 

apropia de su propio estracto social, de las normas y 

capacidades relativas a las funciones que desempeña en su 

estructura, !?Oniendo e n movimiento el coartamiento de su 

conformación y al mismo tiempo el ejercicio de poder; que 

requiere del i n tercambio discursivo que se caracteriza por 

una sensualización del poder e n beneficio de l placer, 

afirmandose en éste el poder . 

Estas instancias nos remiten a que ante el poder no 

sólo se alienan los individuos a las condiciones socio

culturales sino que tamoien enajenan y detentan s u propia 

cons t r ucción. Los Sldetos al aliena r se a su estruc t ura 

traspasan su dominio en ésta; que en términos de confo r mac i ón 

V 



Colocando a sí al infante en un estado de des a mpa r o, 

ta l es cir cunstancias muestr an que la función pr i mord ia l del 

n i ño es l a d e s ervir como recip i ente en donde e l ad ul t o 

depos i tará todos sus sentimientos d~ angustia, fracaso, amor, 

tr iunfo, etc. , pero sobre todo el poder que esas i nstancias 

soc i ales l e han conf erido, siendo así e l inf ante no es el 

objeto real de los abusos es tan sólo la proyección que el 

adulto hace en su entorno social como s igno de existencia. 

Por lo cual se analizó al abuso sexual infantil no 

como un fenómeno que se pr esenta en la estructura social 

institucionalizada, s ino como producto d e e s tas condiciones 

sociales q ue incitan y e xcitan en los individuos ese 

e j e r cicio d e poder que l es denota su pr opio se r soc i a l . Al 

mi smo tiempo permite ver que los v ict.imar ios encuentran en 

esta forma de ejer cicio de poder una manera de conformarse , 

es decir establecen con el otro una identificación de si 

mismo que les per mite llegar a su conformación . 
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CAPITULO l. MECANISMOS QUE INTERVIENEN EN LA CONSTITUCION DEL 

INDIVIDUO. 

1 . 1 .La s relaciones de poder- saber- place r en la constitución 

del i nd ividuo 

Desde los siglos XVII y XIX se ha e mprendido la dificil 

tarea de analizar la formación y evolució~ de la experiencia 

de la sexual i dad en el ind ividuo , lo cua es enfoi:.:a\iO a l3s 

prácticas por las que los indiv iduos 

pr estarse atenc ión a ellos mis mos, 

declar arse como s u jetos de deseo, 

se vieron obligados a 

;i d escubrirse, y a 

en donde se articulan 

mediante dominios de conocimiento muy diver sos, regido por un 

sistema da reglas y restricciones . Dicho proceso va 

ínt imamente relacionado con las relaciones de Poder- Saber

Placer, que so n instancias determinantes -:in la constitución 

del ind l viduo 

Para comprend e r l a relación q ue guardan dichas 

instancias (Poder-Saber-Placer) entre si se anal i zarán cada 

una de ellas i n iciando con el Poder . 
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El cual se conceptualiza como, la multiplicidad de 

relaciones de fuerza inmanentes y propias del dominio en que 

se ejercen y son constitutivas de su organización, es decir 

el poder se produce a cada instante y en todos los puntos ya 

que proviene de todas partes (FoucaulL , 1991) . 

Para conceptualizar al poder en su materialidad, en 

su funcionamiento c otidiano , se debe i r al nivel de las 

micropr ácticas , de las tecnologías en las que se constituyen 

las prácticas del individuo. Esto es, el poder no se 

rentringe a las instituciones sino que desempeña un papel 

directamente productivo, es multidireccional. Siendo así el 

poder es una matriz general de relacjones de fuerza en un 

moment o dado y en una sociedad determinada . 

Dreyf us y Rabinow ( 1988) señalan que el poder no 

es mercancía, una posición, un premio, no es cierta potencia 

de la que a l gunos estarían dotados, si.no que es el 

func iona miento de las tecnologías políticas a través del 

cuerpo social, en donde se originan las relaciones de 

desigualdad y tienen su movilidad dentro de la vida cotidiana 

del i.ndi.viduo; por ello el poder es el nombre que se le 

presta a una situación estratégica de una sociedad. 

2 



El poder impl ica a menudo toda una serie de 

decisiones c onscientes, de previsiones, de intrigas y la 

coordinación de la actividad política " ( foucault citado en 

Dreyfus y Rabunow , 1988 ). 

Ahora bien si se intenta construir una teori a del 

poder habrá que descr ibirla s iempre como a l go que emerge en 

un lugar y e n un tiempo dado y por lo tanto deducirla para 

construir su génesis. Pero si el poder es en realidad un 

con junto de r elaciones de fuerza, más o menos coordinadas , 

entonces el problema consiste en abastecerse de una rejilla 

de análisis que haga posible una estrateg1a de lns r elaciones 

de pode r . 

En estos planteamientos queda claro que el poder es 

inser t ado en el i nd i viduo de acuerdo a aspectos s ociales que 

enmar can la J i nea div isoria e ntre cada individuo, mediante 

las instituciones que confo rman el sistema normativo de dicha 

sociedad, en la cual hay una cotidianidad mediada por el uso 

de poder que el individuo se apropia día con día pa r a s u 

reproducción social . 

Pero ¿qué se e ntiende como vida c otidiana? 
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Heller (1987) l a define como el conjunto de 

activ idades que caracteriza la reproducción d e los hombres 

particulares, los cuales, a su vez, c rean la pos i bilidad de 

la reproducción social, es decir ninguna sociedad p uede 

existir sin que el hombre part.icular se reprod uzca , por 

consiguiente, en toda sociedad ha y una vida cotid i ana y todo 

hombre s ea c ua l sea el lugar q ue ocupa en la d ivisión social 

del trabajo posee una vida cotidiana. 

En los estud i os r ealizados por la socióloga Agnes 

Heller (1987) se parte de r econocer que todo hombre al nacer 

se encuentra en un mundo ya existente independiente de él, el 

cua l se le present a ya "constituido" y en donde deberá 

conservarse y dar prueba de su capacidad v ital; el particular 

nace en condiciones sociales, sis temas, expectativas , e 

ins tituciones concretas, ante esto d e berá aprender a usar 

las cosas, apropiarse de los sistemas de uso, esto es, deberá 

c onservarse e xactamente en el modo necesario y posible en una 

época determinada en e l ámbito de un estrato socia l dado. 

En la vida cot idiana el hombr e se objetiva en 

numerosas formas. Pr i me r a me nte al formar su mundo (su 

ambiente inmediato) se f orma a sí mismo . El término "fo rmar " 
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se refiere a que la peculiaridad de las actividades 

cotidianas es la interiorización casi adaptativa del mundo, 

ya que el particular madura para un mundo constituído . En e l 

término "madurar" se inclllye el rientido c e "educar". Por Jo 

que la vida cotidiana se expresa no solamente en el modo por 

el cual se ha aprendido de los demás, sino también el modo en 

que se transmite ese saber a l os demás. 

Esto es, todas las capacidades fundamentales, los 

afectos y los modos de comportamiento con los cuales el 

individuo trasciende a su ambiente , remite al mundo "entero" 

y en donde objetivará a éste, tienen su lugar y su momento en 

el curso de l a vida cotidjana de cada individuo. 

Cabe s eñalar que las objetivaciones que se producen 

en este momento en el individuo son de tipo inmed iato; dado 

que sólo existe una a propiación de s u ambiente concreto, de 

su sociabilidad, que delinean la base de su personalidad, es 

d~~cir la unidad de la personalidad se desarrolla en la vida 

cotidiana. 

Ahora bien si se esta hablando de una objetivación 

de tipo inmediato en el individuo es necesario considerar que 



también tiene lugar u na objetivac i ón de tipo genérico, en 

donde el hombre se apropia de la genericidad en su ambiente 

social, es decir, el hombre se objetiva siempre en el 

interior de su propio género y para el propio género. 

La gene.r ic idad i mplica en p r imer lugar la 

socialización o historicidad del hombre, su forma primaria es 

para e 1 ind i. viduo la sociedad concreta. la integración 

c oncreta en el que nace representada por el mundo más próximo 

a él (su ambiente inmediato). 

Decir que el hombre es un ente genérico significa; 

afirmar por lo tanto que es un ser social . &fectivamente el 

sólo puede existir en socjedad e i ncluso sólo puede 

apropiarse de la naturaleza con la mediación de la 

socialización, .la cual es idéntica a la genericidad. Esto es 

para Marx ( citado en: Heller, 1987): " cada uno trasciende 

como h ombre su propia necesidad particular ( . . . J; se conduce 

entre sí como seres humanos ( .. . J, son conscientes de 

pertenecer a una especie común". 

Pero esta consciencia de la genericidad no impl i c.:a 

por completo una relación consciente con ella. Se tien~ 
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consciencia de la geuerjcidad cuando se actúa como ser 

comunitario- social, 

ser particular y 

con 

se 

dichas acciones se va mas allá 

dispone para dicho fin de 

del 

los 

conocimientos necesarios (consciencia). Ahora bi.en se mantiene 

wta relación consciente con la genericjdad , cuando se plantea 

como fin, es decir, cuando la genericidad se convierte en la 

motivación de los actos. Siendo así, la acción de cada hombre 

se caracteriza por la consciencia de la genericidad, pero no 

por una relación consciente hacia ésta . 

Por otro l ado al e ncontrarse e 1 individuo en un 

ambiente social concreto, su primado Je apropia~ión se 

convierte en u~ fenómeno de alienación. Siendo asi, el 

desarrollo genérico del hombre en el i nterior de una 

integración dada esta encarnado por el conjunto de la vida 

social, en donde el individuo ya no puede estar en relación 

con toda la integración, la cual se convierte en un capacidad 

específica de los representantes de una clase o estrato que 

poseen un conocimiento episteme y s e les a inferido un poder 

sobre los demás dentro de la estructura social. 

Así, apropianie de las habilidades del ambiente 

dado y madurar para el mundo signif ica no sólo interiorizar 
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y desarrollar las capacidades h uma nas, sino también 

apropiarse de la alienación, par a poder mover y mo ve rse en 

su ambiente _ Por lo t anto el ctesar r o l lo genérico o el grado 

de divergencia o convergencia de una soc j eda<l no es de 

ningún modo sinónimo del gradl • de alienación de la esenc-:ia 

humana (o genérica)_ 

Ante lo cual Heller 

necesidades genéricas de la 

alienación de esta esenc-:ia 

1987 nos dice: Que las 

human idad a t ravés de la 

humana sólo ha podido 

desarrollar se al precio de la desenciali?:ación de los hombres 

par ti cu lares . 

En otras palabras el hombre sólo puede existir en 

una sociedad a l anularse como tal , dado que puede apropiarse 

únicamente de lo que le es permitido y si trata de obtener 

otra posición dentr o de su sociedad és ta volverá atraparlo 

parR no permitir que emerja como un individuo autónomo que 

cuestione lo establecido y rompa con la estructura social, 

política , económica de dicha sociedad. 

Siendo así. la genericidad es la que hace posible 

la especificida d de la autoconservación hwuana. Heller (1987) 
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considera que únicamente a través del conocimiento se inician 

las ob jetivaciones; esto es, sólo quien pluraliza posee una 

consciencia del yo, una consciencj a particular, dado que se 

géner o un conocimiento que le permite apropiarse de todo lo 

q ue le rodea, por que al no plurali3Rr se anula como 

individuo. 

algunas 

Lo e xpuesto anteriormente sefiala la importancia de 

instancias que intervienen en l:i. conformación del 

individuo y que tienen su lugar dentro de la vida cotidiana. 

Si se habla de una cotidianidad en e:l individuo que le 

permite hacer un uso de poder , es necesario seftalar a partir 

de que tipo de conocimiento se produce dicho poder. 

Siendo así cabe preguntar ¿ Como se conforma este 

conocimiento en el individuo? Esto es. cuando se habla de la 

formación de un conocimiento es necAsario partir de la idea 

de que el sujeto humano, el std~t.o-objeto de conocimient o, 

las formas de conocimiento son producto de las condiciones 

económicas, sociales, y politicas de la sociedad que no hacen 

sino depositar o imprimirse en este sujeto -

An te lo cual Foucault (1986) nos menciona q ue las 



prácticas sociales 

saber que hacen 

pueden llegar a engendrar dominios de 

posible que aparezcan nuevos objetos, 

conceptos y técnicas, que además c rean formas totaJmente 

nuevas de sujetos y sujetos de conocimiento. En dónde el 

mis mo sujeto de conocimiento posee una historia es decir. 

la relación de este con el objeto ··. Este planteamiento deja 

ver claramente que e l individuo sólo puede adquirir un 

conocimiento a partir de las relaciones que establezca con 

los demás, ae l lugar que ocupe dentro de su sociedad y del 

poder que ésta le infiera 

Ahora bien e l conocimiento es un efecto o un 

acontecimiento que puede ser colocado bajo el signo del 

conocer, esto es, no es una facultad y t ampoco una estructura 

universal. El conoc imiento es siempre una cierta relación 

estratégica en la que el individuo está situado y la que 

definirá el efecto del conocimiento. Esto nos permite hablar 

de un conocimiento de tipo científico (episteme > Y otro de 

tipo cotidiano ldoxa) que son e senciales para la constitución 

del individuo autónomo dentro de una sociedad. 

Ahora bien ¿ A que nos re ferimos cuando hablamos de 

un saber doxa y un saber episteme ? En primer lugar "el saber 
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do xa es la suma de los conocimientos sobre la rea lidad que 

se utilizan de un modo efectivo en l a vida cotidiana del 

modo más heterogéneo " (Heller. 1987 ). 

El saber doxa es por tanto una categoría objetiva 

en cuan t o a la suma de 1 saber doxa de una época. de un 

estrato soc i al, de una integración que le per mita al sujeto 

ser miembro de su propia sociedad. Por otro lado t ambién es 

una categoría normativa en la medida que un estrato o 

integración cumpla su función y se apropie de tal saber. 

Cuando se habla de la apropiación de un saber doxa 

(saber cotidiano) en el indiv iduo , se refier e a la suma de 

conocimientos que todo sujeto d e be intet·iorizar para pode r 

existir y moverse en su ambiente, dicha movil idad es un 

par ámetro social, dado que el sujeto sólo puede reproducirse 

en la medida que desarrolle o desempeñe una función en la 

sociedad. 

El poseer un conocimiento doxa (cotidiano) es 

relativo , y a que está en función del lugar en el que el 

i ndividuo éste situado dentr o de la división del traba j o. Po r 

ejemplo; las muje r es deberán de apropiarse de un conocimiento 

l l 



distinto a l del hombre. 

Sin embargo la creación de dic ho saber no sólo e s t a 

en función del lugar que el j ndividuo ocupe dentro de la 

división del trabajo, sino Que las generaciones pasadas 

deseropeftan un papel muy importante para el desarrollo de tal 

saber, esto es, dicho saber d isminuirá o se acrecentará 

según las necesidades soc.iales de las respectivas 

generaciones. Entre las cuales s-= encuentran dos, la primera 

está constituida por las nueva s experiencias sociales que se 

derivan de l a s situaciones s oci a l es nuevas y que son 

depositadas bajo la formarte 3ab~r do xa (cotidiano). Mientras 

que l a segunda está repres..,ntada por los conocimientos que 

de la esfera de las obJ;;;.t.ivaciones genéricas para- sí 

descienden a la v ida cotidian.:i. donde son introducidas tal 

como son o bien en una forma adaptada. 

El sab.:.r doxa (cot.idiano ) acoge ciertas 

adc;uisiciones científicas , pt'>r,., no el saber científico como 

tal. Cuando un conocimiento cien tífico cala en el pensamiento 

cotidiano del individuo este sabe r lo asimila englobandolo 

en su propia estructura .. ( F'OL1,~aul t , 1987) . 

1 .• , 



No obstante, las informaciones científicas 

i ntroducidas en el saber cotid i ano no sirve n solamente como 

guía del s aber práctico, sino que satisfacen simplemente el 

in terés y la curiosidacl del hombre. El interés y l a 

cur iosidad hacia el ser-así de las cosas constituyen 

indudab l emente e l germen de la actitud teorética en el 

pensamiento cotidiano. 

Siendo así el saber doxa (cotidiano) no constituye 

un orden propio, no produce una esfera autónoma, sign ifica 

que sólo se adquiere en relación con el objetivo 

determinado, con el p r oblema y solamente en esta relación¡ 

sino que además representa siempre la totalidad de los 

conocimientos necesarios para la conducta de la vida 

cotidiana en una determinada época. 

El saber cotidiano e s siempre y solamente op inión, 

no es un saber filosóficei o científico. Sin embargo, una 

verdad cotidiana es siempre doxa aunque se muestre 

constantemente verdadera, mientras q ue la verdad científica 

es episteme , aunque a la mafiana siguiente sea sustituida por 

otra verdad ( Heller, 1987 ). 
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Ahor a bien el saber doxa no puede ser separado de 

la a cción práctica , en e lla esta exclusivamente su verdad; 

por el l o l os fragmentos del saber doxa no se relacionan entre 

ellos, sino que están siempre referidos a una deter minada 

praxis (práctica o experiencia del individuo ) . Mientras que 

el saber episteme no c onstituye nunca un saber relativo a una 

sola cosa, sino que es un saber sobre una cosa en t·elación 

con otras, siendo así, ésta actitud es teorética, en donde se 

conoce el fenómeno que se presenta y asi mismo se conocen las 

conexiones que lo ligan a otros fenómenos. 

La doxa es un saber para el cual las cogniciones y 

exigencias dadas en los contenidos del mundo de conocimiento 

y normas cotidianas son evidentes . Sin embargo cuando es 

sometida a discusión, se tienen ya los gérmenes de un saber 

que lleva a las objetivaciones para-si esto es lo que permite 

que en el individuo surja un saber episteme ( cientif ico l y 

que al mismo tiempo le permitirá su conformación autónoma. 

Por otro lado en el caso de la doxa los actos 

efectivos y preceptivos de ésta son indemostrables e 

irrefutables mientras que en el campo de la episteme. no 

existen aserciones indemostrables e irrefutables. Esto es, en 
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la doxa la prueba o refutación de los hechos tie nen l ugar 

desde un punto de v ista de un determinado contexto , de una 

situación, en donde se resuelven. Los hechos de la episteme 

por el contr a rio, sólo t ienen un sentid o en un contexto 

completo, en donde es pr ec i so e xpl ica r e interpretar su ser . 

Ante esto es necesar io preguntar ¿ Qué significa 

saber algo ? Sig n ifica que el particular ( o individuo se 

apropia de las opin iones ( doxa l presentes e incorpor a en 

ellas su propia experiencia¡ adquir iendo así la capac i dad de 

llevar a cabo los d iversos tipos de acción cotidiana pero a 

su vez delimita la posibilidad de que emerja como sujeto 

autónomo. 

Siendo así el saber do xa ( cotidiano ) y el saber 

epis t eme cien tífico son la suma de los conocimien tos 

nec esar i os que permite que el i ndividuo se apr opie de los 

tales conocimient os 

de acuerdo a la 

sistemas de uso de su sociedad , pero 

pueden no ser pose .idos por cada s u jeto 

capa, estrato social al que pertenezca el individuo y l a 

pos i b i lidad d e que todos posean t ales conocimientos disminuye 

paralelamente al desarrollo de la div i sión del trabajo. 



Esto permite considerar que las desigualdades y 

desequilibrios son los dispositivos que permiten i nsertar en 

el individuo un uso de poder. el cual tiene como función el 

coartar el desarrollo del individuo autónomo que cuestiona y 

construye una nueva conceptualización a partir de sus pr opias 

expectativas de desarrollo social. 

Si se esta hablando de desigualdades y 

desequilibrio s es necesario considerar 

son el resu l tado de posee r o no un 

que estas instancias 

saber sea doxa o 

episteme que l e permita al individuo apropiarse de s~ mundo 

inmediato. Sin embargo es necesario considerar que dichas 

instancias cumplen la función de mediadoras¡ mediante las 

cuales es posible insertar en el individuo dicho poder, el 

cual tiene una función de atrapar nuevamente al individuo y 

no dejarlo constituirse. 

Las instancia s de saber-poder resultan ser parte de 

las condiciones socio-cultura les que permite o no la 

formación de los individuos poseedores de una autonomía. la 

cual se inicia a partir de la creación de un saber episteme 

(científico) que le permitirá por ende la utilización de un 

uso de poder . el c ual le dará la posibilidad de apropiarse 
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de su entorno s~")cial i nmediato ( ref ir iendose a las 

apropiaciones propias de su c lase , e strato social o capa), 

que solo le es permit ido. 

Ahora bien, si se esta hablando del papel que 

desempeftan las instancias de poder-saber en la constitución 

del sujeto entonces es necesario hablar de la re lación que 

éstas guardan con el p l ace r , en donde el poder se c entr a 

principalmente en el cue r po, no como medio de reproducción 

humana, sino como objeto s usceptible de ser manipulado po r 

las desigualdades sociales que se producen entorno a la 

sexual idad y en donde ésta será la responsable de producir un 

ser humano que pueda ser t r atado como un "cuerpo dócil" que a 

su vez deberá ser un cuerpo productivo, en este planteamiento 

s e de ja ver el papel que el placer jugará en la constitución 

de l individuo autónomo . 

Ante esto Foucault (1991) sefiala: Que e n las 

prohibiciones se pone de manifiesto la negación de la 

s e xualidad ( por lo tanto la negación de la e xistencia de un 

deseo y un pl.:icer ) , dichas prohibiciones parte n de la idea 

d e que el infante no posee una sexualidad, es decir el 

contro l que sobre la sexualidad infantil se tiene lo hace 
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mediante una difusión simultánea de su propio poder y del 

objeto sobre e 1 

posibil i dad d e 

que se ejerce, ya 

manifestarse el 

q ue cuand o 

placer se 

existe la 

instaurán 

dispositivos de vigilancia que imponen discursos i nagotables 

y correctivos, que fi nalmente son instaurados 

individuo mediante la creación de un saber 

e n el propio 

episteme que 

parte de la jerarquización social que posea el sujeto y del 

uso d e un poder que se le infier a . 

Dichas incorpor aciones requier en de un intercambio 

discursivo. que se caracteriza por una sensualización del 

poder y beneficio d e l placer , en donde el poder func i ona como 

un mecaniamo de llamadas que atraen y extraen sobre esos 

aspectos que vela, siendo así el poder y el placer s on un 

mecan ismo de doble impulso : Placer de ejercer un poder que 

vigile, aseche; placer que se enciende a l tener que huirle o 

desnaturalizar lo. Ahora bien, poder que s e deja invadir por 

el placer, placer que se afirma en el poder . 

Este poder /placer se Juega en la mis ma linealidad 

dado que ambos están en func ión de la otra , pero siempre 

dependiend o de la movilidad que la estructura social le 

imponga par~ beneficio de ésta. 
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Sin embargo ¿ cómo se puede esclarecer esta 

r e l ación que se establece entre el placer-poder ? por el uso 

que se le de y la posición que se le reconozca respec t o del 

deseo, para lo cual se mencionarán los diferentes tipos de 

relación que existen entre estas instancias : 

Relac i ón Negativa: Entre poder y sexualidad 

(placer} no se establece relación ninguna sino de modo 

negativo, mediante el rechazo la exclusión y la barrera 

que a la sexualidad o al sexo siempre se le manifiesta en la 

sociedad es por eso que el poder nada .. puede " sobre el 

sexo y los placer es , salvo decirles 

son ausencias o lagunas en los 

no ; y si algo producen 

individuos , por lo cual 

siempre se man ifestará en el individuo un constante temor que 

nunca le posibilitará crear ningún tipo de conocimiento que 

le permita e merger como sujeto constituido. 

Ins tancia de la regla: El poder sería l o que dicta 

al sexo su ley es decir, coloca a la sexualidad en un 

régimen de lo lid.to e ilícito , permitido y prohibido; pero 

porque hablar en estos términos tan ambiguos que provienen de 

un sector muy reducido de un sociedad que s iempre pone de 

manifiesto la necesidad de dirigir y controla r la conducta de 
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los demás y nunca se detiene a cuestionar sus 

procedimientos coercitivos que s6lo le permiten hacer uso de 

un poder cada vez más decadente ante las exigencias de un 

progreso socia l y cultural de la s ociedad. 

Lo prohibido: 

una ley de prohibición 

instrumento; la amenaza 

El poder sólo aplica a la sexualidad 

que ella renuncie a sí misma Su 

de un castigo que c onsistiría en 

suprimi rla . " Renuncia a ti mi smo so pena de ser supr i mido 

no aparezcas si no q u ieres desaparecer " ( Foucault , 1991 l 

La lógica de la censura: Esta adopta tres formas; 

afirmar que eso no esta permitido, impedir que eso sea dicho 

y negar que exista . Esta lóg i ca del poder sobre el sexo 

sería una lógica paradójica de una ley que se podría 

enunciar como una o b ligación a la inexistencia y a l mutismo 

po r el hecho a no ser anulado como individuo social 

(pr oducto de la sociedad}. sin considerar que él ya esta 

anulado d esde e l momento mismo de aceptar l o establecido. 

De está forma el poder y el placer no se anulan , no 

se vuelven el un o contra el otro se pers·i guen se 

encabalga n y reactivan, es decir se e ncadenan según 
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mecanismos complejos de excitación y de incitación , para que 

fina l mente se inserten en el individuo como algo propio. Es 

por ello que el poder es el limite 

en la sociedad al menos sería 

aceptabilidad. 

trazado a la libertad que 

la forma general de 

Sin embargo en las re laciones de poder 

es el 

es el 

la 

sexualidad no es el elemento más sordo. sino que 

dotado de instrumentalidad y al mismo tiempo 

más 

más 

utilizable para el mayor númer o de maniobras, capaz de servir 

de apoyo, de bisagra a las más variables estrategias de 

poder . 

Siendo así. el individuo no tiene la libertad de 

hablar sobre s u sexualidad por que entonces se saldría de la· 

nor vatividad socialmente aceptada e iniciaría la formación de 

su autonomía la cual, ante los ojos de su sociedad no 

estaría aceptada y lo excluir ían de toda actividad 

sociocultural de dicha estructura social; ¿ pero acaso no 

está ya anulado por el simple hecho de encontrarse bajo un 

sistema social ya existente 

la sexualidad y de todo 

? por g~~ entonces no hablar de 

aquello relacionado con estas 

instanc.ias ( saber doxa-episteme . uso de un poder, uso del 
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placer ) 

individuo 

todas estas como prácticas constitutivas del 

que guardan una r e lac ión estrecha con la 

conformación de una autonomía en el sujeto. 

Si se esta hablando de una libertad que posibilite 

la expresión sobre la sexualidad, el placer y el uso que 

cada individuo puede o no ejercer en su persona; entonces es 

necesario hablar de la creación de un discurso en el 

individuo que le permita hacer referencia a su sexualidad y 

por ende a la creación de su aut onomí a . 

Esto es, la represión 

énfasis de un discurso destinado 

del sexo va aparejada al 

a decir la verdad sobre el 

sexo, a modificar su economía en lo real, a subvertir la ley 

que lo r ige, a cambiar su porvenir . Decir que el sexo no esta 

reprimido o decir que la relación del sexo con el poder no 

es de represión. corre el riego de no ser sino una paradoja 

estéril. Siendo así la empresa de hablar libremente del sexo 

y de aceptarlo en su realidad 

los mecanismos intrínsecos del 

resultaría ser tan 

poder, lo que 

hostil a 

a su vez 

provocaría un atascamiento que impediría por largo tiempo el 

logra r un éxito ante los ojos de los individuC>s Y ante J .;i 

propia sociedad. Es decir. que la creación de un discurso se 



forma a lli, en donde e xiste un constante deseo de sabe r per o 

que a su vez ese saber es denegad o ; para que el indiv id uo no 

pueda determin a r c o mo es que fun1.~ iona ~ 1 poder - saber-placer 

que sostiene en .al su j eto el discur so sobre la sexualidad 

humana. 

Ante esto Foucaul t. ( 1991) seña l<1 que el pu nto 

esenc ial es el confundir al individuo para no saber si al 

sexo se 1.a dice sí o no. si se formu lan p r ohibiciones o 

autorizaciones. si Ee afirroa su importancia o si se nl.egan 

sus efectos . 

Es i mportante saber en qué formas y a través de qué 

canales, y que d i scurso, se desliza el poder hasta llegar a 

las conductas más tenues e i ndividuales; que caminos 

permiten a lcanzar las 

perceptib les de l deseo. 

placer. esto no es más 

creación de un discurso 

formas inf recuent.es o apenas 

cómo infiltrar y 

que el dispositivo 

sobre l a verdad 

contr olar el 

q ue 

que 

impide 

permita 

la 

l a 

f ormación de i ndividuos autónomos dentro de una estructura 

social, en donde tal estr uctura tra t ará de reducir lo en el 

campo del lenguaje de contro larlo en su libre circulación 

dentro de l discurso , en sí e n coartar toda iniciación de una 
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nue va formación de una verdad s obre la sexualidad, el deseo y 

el p lace r en el i nd ividuo. 

discurso 

Para e n tender 

se origina 

mejor como es que la c r-eación de un 

en el sujeto hay que considerar 

fundar una teoría 

la 

del necesidades conceptua les para no 

objeto, dado que e ste no es el criterio único de una buena 

conceptualización. Es necesario conocer las condiciones 

históricas que motivan su conceptualización . Necesitamos 

entonces una conciencia histórica de l as circunstancias 

actuales. 

Siendo asi lo que hay que localizar no es el umbra l 

de una racionalidad nueva , s i no la fo rmación progresiva del 

juego de la ve rdad, la cual es e xtraida del placer mismo . 

tornado corno práctica 

constituye un saber 

pe rder ía su eficacia 

y recogida como experiencia . lo que 

que debe permanecer secreto, ya que 

y su virtud si fuera divulgado. Pero 

esta eficacia y virtud no es o tra cosa que un instrumento 

mediante el cual el poder se manifiesta, es decir ¿ porqué la 

ciencia se preocupa de la c r eación de un discurso o una 

verdad sobre el sexo ? porqué así se inserta un saber que 

nada sabe sobre el sexo y el cual mantiene al individuo en un 
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estado en el que no sabe nada. 

f!:s por esto que la sexualidad se ha definido como 

un domin io por el hecho de no saber nada de lo que se desea 

hablar, creando así la necesidad de descubrir lo oculto de la 

verdad. Es por ello q_ue cuando se trata de producir una 

verdad sobre el sexo, es necesario considerar que es ta 

inscrito dentro de una economía del placer y un régimen de 

saber, que resultan ser los dispositivos que vienen a poner 

en juego ese uso del poder /saber /placer que se han originado 

entorno a la sexualidad Sin embargo la creación de un 

discurso sobre 

placer, placer 

el placer, 

saber 

capturar a los individuos 

por la misma sociedad . 

es deci r, 

tiene como 

placer en saber 

fin el caut,ivar 

el 

y 

dado que el discurso es atrapado 

Pero los discursos sobre el sexo - dif e r e ntes a la 

vez por su forma y su objeto- no han cesado de proliferar una 

fermentación discursiva que se manifiesta por una valoración 

e intens ificación del habla, esto es, incitación 

institucional a hablar del sexo, y cada vez más. obstinación 

de las instancias del poder oír hablar del sexo y en 

hacerlo hablar acerca del modo de la articulación 
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explícita. Aho r a bien Un discurso obligado debe , pues . 

segui r en todos sus desvíos la línea de un i ó n del cuerpo y el 

alma: ba j o la superf i cie de l os pecados. saca a la luz la 

nervadura ininterrumpida de la carne. Bajo el manto de un 

lenguaje depurado de manera que el sexo ya no pueda ser 

nombrado directamente, ese mismo sexo es tomado a su cargo ( 

y acosado) por un discurso que pre tende no dejarle ni 

oscuridad ni r:-espiro " (Foucault, 1991 ) . 

Foucau l t (1991) sefiala: que quizás la producción de 

la verdad, por intimidado que este el modelo cientiflcQ, ha 

intensificado e incluso creado sus placeres i ntrínsecos. 

Esto s igníf ica que aunque dentro de la sociedad 

sean creado limitantes en la creación de nue vos placeres, no 

necesariamente los individuos caen dentro de esas l imitantes, 

dado que se ha producido al mismo tiempo la intensificación 

de nuevos placeres, esto es , crean placer sobre la verdad 

del placer, placer en saberla , en descubrir la , en facinarse 

al verla, 

ella, al 

al decirla, al cautivar y capturar a los demás con 

confiarla secre t amente, al desenmascararla. pero 

princip~lmente placer en el discurs o 

placer 
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Al prohibir la creación del discurso o la palabra 

en el individuo se trata de crear la decencia de las 

expresiones, en donde, dichas cens uras ser í a n los 

dispositivos de sujec i ó n (que es la f orma de tornarla 

moralmente aceptable y técnic amente. útil ) . Dado que e l sexo 

no sería únicamente algo que se juzgue sino que pasa a 

hacer algo que se administra. 

Ahora bien si la sexualidad se cons t ituye como 

dominio por conocer, ta l cosa sucede a par tir de las 

r elaciones de pode r que la instituye c omo objeto posible 

esto es si el poder se pudo considerar c o mo blanco fue como 

consecuenc ia de las técnicas de saber y p r oced imientos 

discursivos que fuer on capaces de situarlo e inmovilizarlo. 

Por otr o lado lo que se dice sobre el sexo no debe ser 

analizado como simple s uperficie de p r o yección de los 

mecan i smos de poder Poder y saber se articulan por cierto 

e n el discurso, y por esa misma razón es preciso concebir el 

discurso como una serie de segmentos discontinuos cuya 

función táctica no es un ifo r me ni estable !!:s por e l lo que 

l os discursos al igual que los silencios, no están de una vez 

y por todas sometidos al poder o levantados contra él ; sino 

que hay que considerar q ue el discurso pued e a la vez ser 
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instrumento y efec7.o del poder , pero también obstáculo y 

tope, punto de resistencia y de partida para una estrategia o 

puesta; es decir, el discurso transporta y produce poder. 

Los discursos cumplen una doble función : por una 

parte la existencia de una extremada severidad que tiene como 

función el uso del poder como mecanismos de anulación para el 

indiv iduo, permitiendo así, reafirmar l as bases que mantienen 

toda esa estructura dentro de una sociedad. Mientras que por 

otro lacio su función es la tolerancia, que va a permitir la 

aparición de nuevos discursos que cumplirán un papel de 

creador de nuevas interrogantes dentro de la estructura 

social y de las propias prácticas constitutivas del sujeto. 

Pero en cambio cuando se refiere a un discurso de 

tipo institucional. este se articula sobr e la c omprobación 

de que dicha sexualidad existe en el individuo de una forma 

precoz. activa y per manente, que la misma sociedad va creando 

para tener bajo su dominio la conformac i ón del sujeto, e s 

decir sólo permite que se apropie de aquellas instancias que 

le den la posibilidad de subsistir ante l as exigencias de su 

ambiente inmediato. Siendo asi, el discurso sobre el sexo no 

se ha multiplicado fuera del poder o con~ra él, sino en el 
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lugar mismo donde se ejerce y como medio de ejercicio; esto 

es la preparación para incita r a hablar, escuchar , 

r egistrar, observar , interrogar y formular preguntas sob r e 

el sexo 

Sin duda, se puede objetar que si para hablar del 

sexo fueron necesarios tantos estímulos y tantos mecanismos 

coactivos, ocurrió así porque reinaba de manera global, 

determinadas prohibiciones; que posibilitan dichas 

limitaciones y posibilitaron a su vez la apertura al discurso 

sobre el sexo, pero siempre limitado y cuidadosamente 

cifrado; tanto hab lar del sexo, arreglar dispositivos 

insistentes para hacer hablar de ~l . pero siempr e bajo 

estrictas condiciones . Esto es, el sexo está fuera del 

discurso y sólo la eliminación de un obstáculo , la ruptura de 

un secreto puede abrir la ruta que lleva hasta él, lo cual 

significa que la creación de tal discurso puede crear un 

individuo autónomo pero esta posibilidad dependerá de las 

condiciones que la propia sociedad le proporcione . 

Lo cierta es que el sexo no ha sido Qnica men te una 

cuestión de sensación y de placer, de ley o de interdicción , 

sin•:> también de verd.':ld y de falsedad, en donde la verdad del 
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sexo ha l legado a se r algo tan e sencial, de ta l f o rma que a l 

sexo se le ha constituido como una puesta en el juego de l a 

verdad , siendo así el sexo es e l que s irve de sopor te para 

las iniciaciones del cQnoc imiento (o la creación de un 

discurso en el individual. 

Ahora bien si la sexualidad e s la p r imera 

instancia que permita la c r eación de un discurso en el 

sL1jeto, es necesa r io considerar que es la sociedad la que a 

su vez puso e:! 

sobre el sexo 

acción todo un aparato para que se produzca 

y la sexualidad discursos verdaderos los 

cuales estarían regulados por su propia verdad dado que 

para esta, es esencial que el sexo y la sexualidad esté 

inscrita no sólo en una econom.í a del placer . sino en un 

ordenado régimen del saber. 

En todo caso, e l pod e r q ue la sociedad ha ejercido 

s obr e el sexo por moti vos de economía pa r ece muy exigua s i 

hay que dar razón de toda esa serie de refuerzos e 

intensificaciones que en pr imer plano hacen proliferar los 

d icursos y los que están inscritos en exigencias de poder 

lo que p r od uce la solidificación de la discordancia sexual y 

const itución de los d i sposi t ivos c apaces no sólo de aislarla . 
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sino de s uscitarla , de cons t ituirla 

de d i scurso y de placer. 

e n focos de atenc i ón , 

Es necesario considerar la relevenacia que tienen 

los dispositivos de poder, saber , verdad y placer que son 

l os que generan el discurso o la paiabra en el i ndividuo y lo 

que a su vez conlleva a la conformación de éste. Por lo cual 

al hab l ar de l a creación del dis curso en el individuo se 

refiere a la insertac ión de un poder que le permitirá la 

apropiación de un saber que podrá utilizar para incautarse de 

su ambiente inmediato y desenvolverse en la sociedad en Ja 

que se encuentra inmerso . Sin embargo dentro de toda sociedad 

se crea un placer :iue sumer je al indiv lduo denT.ro de los 

reglamentos y limitan tes que está le va delineando para su 

propia cons ti tuc ión y conservación dentro de la estructura 

social. Pero cuando se conf ormar la autonomía, en éste se 

crea una necesidad inher ente ante el o r ígen de un d iscurso 

que le permita expresar todas las interrogantes sobre su 

sexual idad , su placer, su saber, que le inquieta durante su 

proceso de conf ormación. 

Este discurso no se conso l ida •::o n tanta faci l idad 

en el individuo ya que r equier e de una ruptura de la 
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estructura ya constituida en él, la cual se iniciará con la 

confor mación de un saber episteme que le permita a los 

indiv iduos la creación de nue vas conceptualizaciones de su 

ambiente inmedia to y el desar r ollo de sus propios 

reglamentos , lo cual significaría la creación de una sociedad 

que no ejerza represión en la conformación de nuevos hombres. 

Por otro lado al articularse el discurso se pone 

en movimiento 

resul t.ado de 

una serie de segmentos discontinuos como 

esa adquisición de un saber científico 

(episteme) que no es el mismo para ~odo;;; los indivicluos 

siendo así este discurso produc i.rá y controlara a su vez. •m 

poder . 

Est0 es. los discursos son elementos tácticos en 

el campo de las relaciones de fuerza social, que en este caso 

son representadas por las instituciones sociales (educativas. 

religiosas, et.e que circulan sin c ambiar de forma entre 

estrategias ; mientras que los discursos sobre el sexo no hay 

que preguntarles de que teoría d erivan o que divisiones 

morales acompañan o que ideologías representan, sino que hay 

que int~rrogar en dos niveles: su productividad ~áctica que 

efectos recíprocos de poder y saber aseguran ) Y su 
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integración estratégica que relación 

necesaria su utilización ) ( ~oucautl , 

de fuerza 

1991 ). 

vuelve 

Siendo a si , las instanc ias de poder- saber - placer 

cumplen un papel muy importante en la conformación de sujetos 

individuales, creando así una nueva forma de concebir su 

ambiente inmediato , su sexualidad y por ende la formación 

de un discurso q ue hace posible hacer us o de las instancia 

que l es permitan aprop i arse de su sociedad, man tiendo una 

estrecha relación con la c onfo rmación de l a 

e s e l punto centra l del s igui~nte apartado . 

:J3 
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1 . 2. LA CONSTITUCION DE LA I NSTANCI A ETICA EN EL INDIVIDUO 

Hasta el momento se ha hecho alus i ón a l a s 

relaciones de poder- saber-placer que intervienen en la 

conf0rma;:;ión de la autonomía, la cual tiene como base el 

discur:;o que le posibilite al ind ividuo la c onstitución de 

una moral que le permita conservarse ante su sociedad y asi 

mismo ante sus necesidades propias. Primeramente se iniciará 

con la definición de moral. 

Para He ller ( i 987) la moral es una actitud 

práctica que se expresa en acciones y decisiones que 

conciernen a acciones. La moral es la relación entre el 

comportamiento particular, la decisión particular y las 

exigencias genérico-sociales. 

¿Pero cómo se conforma esta moral en el indjviduo? 

fara .:llo contemplaremos los siguientes aspectos: 

la aphrodisia, a través de la cual se podrá captar el 

comportamiento sexual como "instancia ética " ; la chr esis, la 
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rn.si c;pta el tlPJ de sujeción ai que la práctica deberá de ;ometerse oara ser valorada Mralmente: !a 

enkrateia que será el dominio aue ei indiv1áuo tenga ante si iüsmc ¡¡ara constituirse como su jeto sor~i: y 

finalmente se hablará de la temolanza que vendria siendo la confor~ación de una autonomía que caracteriza 

al ;u12to ~oral. 

Foucault (1991) señala oue la aphrod1sia son los ac~ns, gestos, contactos que buscan 

:ierto olacer, pues no hay plarer sino hay tacto y contacto. Siendo así se considera coma una activid5c 

que iito!lCa dos actores, ·c~da ur.G can su papel y función: esta es el pape! pasivo (aujerl i 3ctl~D 

lhombrel que dese;peñan dentro de la socied¿d, 

Sin embargo en la apnrodisia, actos, deseos y placer for~an un conJunto QJe consr1tuye 

uno áe los caracteres esenciales de esca forma de actividad: actividad asociaaa on un place' i oue a SL 

VEZ producirá el 1eseo que oa placer en funCló~ del "obJeto de deseo"i dado ¡¡ue no h<>y deseo sin 

privación, si.n carencia óe la cosa deseada, donde e! rnnten1do y el sentido de la repres11k v:eren 

guiados por el siste1aa de er.igencias so:iales, las cuales crean a su vez canales oue le perélHen al 

particuiar expres~rse libremente 



sin poner en pelig r o su propia conservación en un ambiente 

determinado. 

Pero también puede dar~e L1na relación 

conscientemente distanciada del par ticular con su propia 

particularidad, e n la cual él, en base al sistema de valores 

elegidos a utónomamente , plasma sus propias mot i vaciones y 

caracteristicas particulares r eprimiendo algunas y reser?ando 

a otras en cier to campo de acción en donde no i mp ida la 

realización de los va l ores genéricos. 

Es por ello que el sólo sometimiento de l os aiectos 

y mot.ivos particulares a las exigencias sccio-comunitarias no 

es la moral, sino que se consti tuye c::imo tal ún icamente 

(!Uando la e xigenci a e s i nterior izada, cuando se e leva a 

motivación ¡_:¡ersonal, es decir, cuando l a exigencia de l a 

soc i edad apar e ce como una exigenc ia que el par ticular dirige 

a sí mismo frente a los demás. 

Sin embargo la dinámica en la que el deseo lleva 

al acto . el acto que est.á _.._gado a.1. placer y el plac'"r que 

suscita el deseo ; es la dinámica que constit.1.1ye e l g r ano de 

la experienc ia ética de la aphrodisia . Dentro de esta 
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dinámica se dan dos variables; una de ellas q ue es 

cuantitativa que refie r e al g rado de actividad que e xpresa el 

número y la frecuencia de los actos que marcan la dif erenc i a 

entre aquellos que poseen o no una moral; la otra variable se 

refiere a la " función " o " polaridad " que hace alusión al 

papel q ue dentr o de una relación deberá desempeñar tanto el 

hombre como la mujer , es decir se trata de dos valores de 

posicion. la del sujeto y la de objeto, l a del agente y la 

del paciente, en donde el exceso y la pasividad serian para 

el nombre . las dos formas mayores de la inmoralidad en las 

prácticas de las aphrod islas, dado que no podr ia jugar un 

papel pasivo por que no es el q ue se le determina dentro ae 

su soc.l.edad pero tampoco podrá jugar un papel excesivo de 

virilidad porque su sociedad lo censuraria y lo cuestionaría 

entorno a su función . 

La actividad sexual no podria ser considerada como 

mala, pero por natural y necesaria que pueda ser, no por ello 

es menos objeto de inquietud moral para la sociedad y los 

inaividuos ( Foucault, 1987 ). 

Por lo tanto cuando ha blamos de conducta moral nos 

referimos al uso que cada i ndividuo haga de su sexualidad, es 
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d e c ir e n l a r ela ción de placer es , de s eos y a ctos, es 

nec e s ario considera r el buen us o q ue se haga de ellos . Corno 

l o d i ce Ar is t ó t ele!:: (ci t ado en Foucaul t 198 7 " Todos 

!os hombre , f'n efecto . gozan en algún modo de los man j are s , 

los vinos y los pla c ere s del s e xo, pe ro no todos l o hacen de 

l a manera debida". 

Siendo a s í, la hete r og ene 1daa es so lamente una d e 

las causas que han hecho surgir a la mor al, la otra es el 

hecho de que el particular , en el fondo, con el nacimiento de 

la sociedad de clase, cortaba con la comunldad y se convertía 

en una en-ciclad autonoma. Por lo cual la moral P-s 

interiorizada pero no voluntariamente, pues cada hombre 

deber a de interiorizar una moral con un c ont enido 

det e r minado, de otro modo no sería consid e r ado hombr e dentro 

d e s1.i sociedad . 

Ahora b ien la r ef Jexión mor al sobre las a phr odís i a 

t r ata n de elaborar las condiciones y las modal i dades de un 

"uso" , lo que es designado por los griegos corno la chresis , 

la -::ua:i. se relaciona :~on lo. actividad sexual y así mismo se 

vincuia con l a fo r ma e n que se, conduce en este orden e l 

régimen que s e permite o impone, las condiclon•a e n las que 
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ef e c tQa los actos sexuales, y la par te que representa en s u 

v ida . 

Cuando nos referimos a la forma en que el 

i ndiv iduo conduce s u actividad sexual, hacemos alusión al 

sistema normativo social, en el que el rechazo o la 

aceptación de un sis~ema de normas r eflejará la esencia de la 

moral de cada miembro d e la sociedad . 

Por ello cuando se quiere juzgar la moral de un 

hombre no sólo se debe de considerar hasta que punto ha 

interiorizado el sistema normativo social como ha 

canalizado sus mo t ivaciones particul ares; sino que es 

necesario determinar el canten.ido de va lores del sistema 

nor mativo social elegido por él. 

Siendo así, Heller señala " entre los hombres de 

t odos los tiempos juzgasmos que son más positivos por su 

contenido moral aquellos e n los cuales, por elección 

personal, la interiorización de las exigencias sociales 

determinadas coinciden con l a interiorización de un valor 

moral genérico, es decir, aquellos que han interiorizado los 

valores que se mueven objetivamente en la dirección del 
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desarrollo moral de l género humano". 

Cabe preguntar ¿ A 

regu l ar 

qué 

la 

principio 

actividad modera r limitar, 

ir.dividuos ? O bien en otros términos ' ¿ 

remi tirse para 

sexual en los 

cuál es e l modo 

de s u jeción implicado en esta problematización moral de la 

conducta sexual ? No existe un código que regule la conducta 

d e los individuos general, dado q ue existe una gran 

diversidad de necesidades socio-culturales q ue conforman al 

ambiente inmediato de cada individuo. Sin embargo para los 

gr legos ei .. uso de los placeres es lo que determina en cada 

suje-co su constitución moral dicha consti tuc ió!i mantienen 

una ~strecha relación con la forma en que el individuo dirige 

su actividad sexual, su forma de conducirse en este orden de 

cosas. el régimen que se permite o impone , las condiciones en 

que se efectúan los actos sexuales, la parte qu.: representa 

en su vida, e s decir, no se trata de lo q ue está permitido o 

prohibido entre los deseos que se experimentan o los actos 

que se realizan, sino de pr udencia , de reflexión, de cálculo 

en la for•a en que se distribuyen y en que se controlan los 

actos 
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Siendo así, la construcc ión de una sujeción en la 

que el individuo problematiza la conformación de su moral es 

cuasi imposible porque las exigencias de su sociedad no le 

permiten la te rminac ión de dicha moral que le posibilite 

hacer un uso adecuado de su comportamiento sexual, esto es, 

hay que recordar que las diversas manifestaciones de los 

placeres en los individuos también son producto de esa 

estr uctura social en la que se encuentran inmersos ( como lo 

tratamos anteriormente en las relaciones de 

poder / saber/placer 

dispositivo que la 

prop .1.0 ) . 

que permiten poner en 

propia sociedad utiliza 

movimiento ese 

para beneficio 

La conformación del uso de los placeres en el 

individuo l a chresis parte de la consideración de todas 

esas diferencias sociales que se e ncuentra en una sociedad. 

pero den~ro de esta gran diversidad existen tres factores que 

son determinantes en este uso del placer; los cuales son: la 

necesidad, el momento y el estatus (o bien la necesidad (el 

d~sec ) , la costumbre y ~l conocimiento). 

Cuando hablamos que dentro del uso de los placeres 

la necesidad es el elemento más importante, es por el hecho 
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de que está funje una función reguladora; en donde el 

o bjetivo no es el anular al placer, sino por el contrario de 

mantener lo y de mantenerlo por la necesidad que suscita el 

UE:S<::O. 

La necesidad debe ser vir de principio rector en 

esta estr ategia , la cual nunca podrá tomar la ~orrna de un 

código o ley aplicable a todos de la misma forma en todas las 

cir cunstancias , permitiendole a la sociedad la "cr eación de 

un equilibrio en la dinámica del placer y del deseo"; pero 

este equilibrio le impide a su vez al individuo caer · en un 

~xceso al fijarle como limite interno la satisfa~c1ón de una 

n~cesid:i.d . 

Sin embargo dentro de e s tá necesidad, se nos habla 

también del momento en que sea más pruden te para hacer uso 

de ese placer , es decir se deberá considerar como primera 

instancia una edad tiempo y circunstancias en las que el 

individuo pueda iniciarse en la práct ica de estos placeres. 

IU arte de usar e l placer debe modularse también 

considerando quien lo usa y el es tatus que se le ha asignado. 

Sin duda es un rasgo común en muchas sociedades que las 
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reg las de conducta sexua l var ian 

cond ición de los individuos 

según 

y 

la edad, el sexo la 

que obligaciones e 

interdicciones no se impongan a todos de la misma manera. 

Entonces par ecería que la moral antigua, y sa l vo 

algunos preceptos que s o n vá lidos para todos, la moral s exua l 

sería parte del modo de v ida, determinado éste a 

e L estatus (entendido como la pos ición que se 

su vez por 

apropia el 

individuo a partir del conocimiento que se ha creado en éste) 

que se le ha asignado y la finalidad que cada individuo ha 

elegido 

Por lo tanto podríamos decir que el uso de los 

placeres en el individuo son constituidos a través de una 

necesidad. momento y estatus que se juegan dentro de la 

estructura social y en donde no hay una universal idad. es 

decir la moral sexua l forma parte del modo de vida de cada 

individuo. 

Ahora bien si se esta hablando de la conformación 

cte un uso de placer que p r omueva en este, ser prudente y 

dueño de sí mismo en otras palabras la enkrateia ) , es 

necesario que el individuo posea un dominio de si mismo. que 



le permita resistir, luchar y asegurar su dominio e n el campo 

de los deseos y de los p lacer es. Pero esto no lo l ogrará sino 

es mediante una lucha entre lo adecuado e inadecuado q ue 

estipula la sociedad en la que l os individuos se encuentran 

i nmersos , es decir. " No es prudente aquE>l que no a deseado 

lo feo y lo malo, quien no lo ha probado; pues entonces, no 

hay nada sobre lo que haya triunfado y que le haya permitido 

afirmarse virtuoso ·· (Antifón, ci tado en : Foucault, 1991) . 

¿ Que significa entonces esta lucha que los 

individuos establecen entre el bien y el mal ? significa que 

la conformac~6n de la ~oral ha comenzado a cons Lituirse como 

tal, ciado que l a conducta moral en materia de placeres, está 

subtendida por una bata lla por ei poder, poder a dominarse en 

un primer momento a si mismo ante los demás y posteriormente 

a ejercer dicho poder sobre los demás . 

En otros términos para cons tituirse como sujeto 

vir tuoso y temperante ( suJeto moral ) en el uso que hace de 

los plac'='res el inctividuo debe instaurar una relación 

consigo mi3mo que pertenece al tipo 'dom1naci6n-obediencüi", 

" mando-sumic ión " , " señor:i.o-doci lidad ", l o que vendría a 
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establecer la estructura heautocrática" del sujeto en la 

práctica moral de los placeres 

Dicha práctica se desarrolla en dos niveles; dentro 

de la v ida doméstica e n donde los ind i v iduos darán muestra de 

su dominio sobre sus deseos . El otr o se refiere a la vida 

civica en donde deberá dominar a aquellos de clase inferior 

que no poseen un domin i o de si mismos . 

Siendo asi en esta lucha que siempre se establece 

entre el bien y el mal, instaura~ en el sujeto esa necesidad 

de conocer lo que ignora, de conocer que es ignorante, y de 

ejercitarse paré1 si y f)Or ende d.:: transformarse, por •.;,jemplo 

No puede hacerse 

ejercicio permite a 

dejar de lado las 

nada en la vida, :::in ejercicio y el 

los hombres vencer lo todo . . . . . . . . Al 

penas fútiles que nos damos y al 

~jerc i tarnos conforme a la natur a l eza, podremos y deberemos 

vivir felices El propio desprecio del placer nos 

daría. si nos ejercí tamos, mucha satisfacción 

ci~ado por Foucault, 1991 >. 

<Diógenes 

Por lo cual el ejercicio se concibe corno la 

práctica misma de aquello para lo que hay que en~renar; no 
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hay singularidad de l ejercicio en relación con la met a 

deseada , el individuo se habitúa por e l e n trenamiento a l a 

conducta que tendrá que mantener dentro y fuera d e la 

estr uctura s ocial en la que se encuentr e . 

La adquisición de ese ejercicio que hace posible 

que el individuo se respete a si mismo a través del respeto 

que se tiene a los demás, es determinado por ese e j e rc ic i o 

que permi te la conformación de una mural q ue deline e l 

comportamiento de todos y cada uno de los individuos. 

El respeto que ~e instaura en el sujeto mediante la 

moderación y el "'.;ercicio de l a práct ;cfl d"' los ¡;¡laceres 

conlleva a una 11bertad que se estableca d partir ae1 domin i o 

que se ejerza sobre los deseos y placer es . pero no con el f in 

de pr eservar en los sujetos una pureza sino para proporcionar 

en ellos una libertad que cada día l o siga siendo. Ahora bien 

como conseguir esa libertad, si siempre todo comportami ent o 

esta regido por una reglamento que va coartando el desarrollo 

y la const~tución del individuo 

3in embargo tal libertad 110 se áebe e.ntender como 

Ja independenc ia ce un l:bre dloedr10, sino como ia 
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esclavit d en la cua l el individuo es e s clavo de s i mismo , es 

dec i r es un poder que e jerce e l indiv iduo sobre s i mismo en 

el pode r que e Jerc e sobre l os d emás, donde aque l q ue por 

estatus (referido al desarrollo de un conoc imiento epistemel 

se enc uen t r a colocado baJo la autoridad de l os demás no tie ne 

que e spera r de sí mismo de su dominio; le bas t ará con 

obedecer l as órdene s y presc r ipcione s que se l e d e n 

Esto es, ante s de que los indiv iduos se constituyan 

como ser es responsables de su comportami ento primero Juegan 

un rapel de esclavos de sus desPos y necesida~es, hasta que 

los individuos no nayan delimit.ado que es lo q ue desean. 

porque lo des~a n y hasta done).,. es ta dispuesto a ir por 

~onseguirlo, pero siempre estará consciente de que estas 

instancias van a inf lui r di recta me nte en s u constr ucc ión como 

i ndividuos autónomos . 

Esta libertad que conlleva a la constitución de una 

autonomía en los individuos no es otra cosa que la esclavitud 

que l a propia estrucL.ura social establece como limite a la 

conducta d0 1os suJetos ios cuales; como lo hemos 

mencionado sólo vienen a ser productos y no productor es de l a 

soi:.: i ~dad. 

47 



Sin embargo dentro de está concepción que se hace 

acerca del dominio que se tienen sobre el uso de los placeres 

viene ufirmar un carácter puramente "viril", en donde el 

ejercicio del dominio sobre los placeres vendría siendo una 

manera de ser hombre consigo mismo, dado que se pone de 

manifiesto el ejercicio de un poder sobre los menos 

agraciados (que en esté caso serían las mujeres y los nifiosl, 

es decir de mandar sobre los que deben ser mandados, de 

obligar a la obediencia a quienes no sean capaces de 

dirigirse así mismo, es una forma de ser activo, en relación 

quien por naturaleza natura l eza impuesta por una sociedad) 

es pasivo y d ebe seguir siéndolo 

En esta moral de hombres hecha para hombres, e s 

instaurada una estructura de virilidad, en donde siendo 

hombre fr e nte así mismo podrá controlar y dominar la 

actividad que deberá ejercer frente a los demás en la 

práctica sexual, lo cual, nos refleja que el papel de la 

mujer y de los infantes vendría siendo solamente la 

permanencia del nombre y de los bienes que cada hombre 

tienen dentro de ~al estrucLura social. 
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Esto i·efleja que el ejercicio de un poder-saber

placer e incluso de la propia conformación de una moral 

solamente tienen su lugac en el hombre fuera de éste quizás 

se pueda constituir tales instancias pero j amás se 

desarrollarán en un plano de superioridad en los menos 

afortunados ( mujer e infante) en dicha sociedad. 

Dentro de este planteamiento se encuentra que para 

el buen orden de toda relación es necesario la participación 

del hombre y la mujer, en donde cada uno de ellos tendrán las 

mismas virtudes aunque cada uno con una determinada forma 

concept.ualizando el dominio del hombre como una virtud plena 

y completa de mando mi en r.ra:s que tal relacién de 

dominio en la mu Jer solo denota las virtudes de 

"subordinación ... bajo el mando siempre del hombre. 

Siendo asi , la constitución del suJeto autónomo no 

sólo se c onforma a partir de las instancias Je poder-placer

saber, sino que se trata de una red de factores que van 

vinc1.tlandose CL1n dicha cons t itución como es el caso de la 

fo rmación de un discurso y de una moral que le van a delinear 

las f o rmas de comportamiento socialmente aceptadas en una 

sociedad; esto es . la reflexión moral de los placeres no se 
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orienta hac ia una codificación de los actos ni hacia una 

herm~néutica del sujeto, sino hacia una estilización de l a 

actitud y U.'la estF•tica de la existencia 

Esti lización porque la r arefacc ión de la 

actividad sexual se presenta como una es¡;:ecie de e xigencia 

abierta en donde la autonomia (templan za) seria un 

ejercicio de libertad que t o ma forma en el dominio ck uno 

mismo • y este se manifies ta en la forma en que el sujeto se 

mantiene y se contiene en el ejercicio de su actividad viril, 

dirha actitud inicia una apertura a un Jutciu de valer 

moral. que es también un valor est~ tir::o y •talar de v•:n·dad . .v• 

qur:: ai. con templar la sat:isfacción Je las 

neces1dad~s. al respec~ar !a verdadera jerarqu1a del ser 

humano. entonces se estaría hablando de una conformación 

autónoma. 

Sin em~argo si esta autonomía se lleva acabo de 13 

participación de las 1nstancias antes mencion;;idns, entcnces 

es net:e:::ar 1•:• habl ;u· d~ corno los ir.d i.v id1;05 j11t,gan en s11 

sociedad •rn 

Les e,;:lge 

papel .je ser ,v •:te ber Ber 

guardando ASl cier ta 

c0nfo1·ma1..: ión del sujeto. 
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Por lo c<..1al se tratará como es que estas nuevas 

inst ancias se juegan en la conformación de individuos y a su 

vez permita retoma r aspectos que proporcionen un panorama más 

especíiico en relaci ón al punte.. ··entral de ~sta 

investigación. 
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1.3 .LAS INSTANCIAS PSICO-SOCIALES QUE LLEVAN AL SUJETO HACIA 

SU CONSTITUGION. 

Cuando se hace alusión a la conformación de la 

personalidad autónoma en cada s ujeto es necesario 

considerar q ue dentro de un sociedad l os individ uos se 

encuent.ran ya estatificados primeramente po r un rol genérico 

que se les asigna y que conlleva a una forma determinada de 

afectividad, es decir el homb~e se relac iona . con el mundo que 

le es dadc mediante · el carácter de la eso8cie ·· 

':: iendo "'si al nacer ind.bir:!uos son 

reconocidos por su sexo es decir existe c.odo un 

poderosisimo conjunto de acciones y omisiones, de consignas y 

de ordenes, de refuerzos y disuasiones conscientes e 

incense ien tes- que harán de ese individuo un niño o r,ii':a, y 

desp•.1és un hombre o una muJer . Pero ta les dif e rene ias n.o 

proporc i•)nr.tn un ranormoa claro so ore la forma de 

..::omportamiento dt;:: cada :individuo . 

Sin embargo es necesario considerar que las 

di fer en8 ias entre -e 1 hombre y la mujer son pr od uc t.o de la 
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propia sociedad , oado que cada individuo deberá apr ender el 

papel social que se le ha asignado segan su género. Este 

aprendizaje se produce en el tra3scurro de la vida cotidiana 

de cada l11d.ividuo teniend"' un<i may.:ir influ,mcia en la 

infancia dado que en este momento existe una mayor 

preo.::upación por parte de los adultos hacia el comportamiento 

de estos nuevos sujetos Pero el clprendizaJe de los 

sentimientos es un proceso en donde se encajan sentimientos y 

conceptos , tanto si el sentimiento anteceae al concento como 

en c~so contrario. 

Las dif-::renc1.as •.:nt.re he.more y mu J'=r son un 

¡;;rcC. •..tct.o social y el proce!5o que las ~r-::=:i ~s di5criminar;orio 

as muJeres y al mismo t1emp0 ~u~1lador de las 

en.:;re 

faLr ica hombres y mujer es 

las personas. Cuando la sociedad 

no sólo se esta mutilando a la 

muj€·r sino también deforma a todos los individuos e impide 

que c.lnos y otros se desarro! len y man i f ies t.en libremente. 

lfoller <1979', señala que ioe individuos reciben 

yret':ibt·ica·J¿,ment;:; ·::iertas part.iculariaades qu .. J van aunadas 

con c3l código genético y el carácter mudo ae la especie. Lo 



que lleva a co-determinar las relaciones que los individuos 

establecen con su mundo inmedia t o. 

Por otro lado, para producir hombres y mu Jeres 

{previamente niños y niñas) la sociedad se vale de diferentes 

instituc iones, entre l as c uale s encontraremos a los padres, 

que cumplen con la función de transmitir de manera 

inconsciente una seri e de va lores mcrales. cor.se Jos y 

elecciones que l es per:nita encautarse de su ambiente s0cial. 

Siendo así, los indi·.riduos reciben de entrada y de 

manera permanente la información de qu• la figura paterna es 

la de mayor importancia y la r::ual d•b.,..,..á de •·etornaL como 

modelo a seguir. Esto significa que para la muJer o niña su 

partic ipación quedará subordinada bajo el mando del hombre, 

este juego de poder que la p r opia sociedad produce para su 

~ropio beneficio conlleva a una cuadr atura de los 

sentimi.entc> del individuo 

Ei c onsiderar el terreno de lo" ser1 t. im i entn"'" corJ0 

algo que rP«ulta ¡;;artic11larmente libre qw~ Ascapa a lm:;; 

cr.:iudici.onamientos socia "'..es r que chocan con las :iormas 

so~ial~s , no quiere decir que la producción y sob~e todo 
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la expresión de les afectos escapen a estos Dado que la 

propia presión social al ter a no s ólo la realización de los 

deseos o la posibilidad de expresar la~ actitudes emocional~s 

sobre los otros. s ino su misma p r oduce ión y sobre todo su 

au topercepción. 

Por 

constantemente 

represión de 

lo 

con 

Ja 

que los individuos se e ncuentran 

la intranquilidad 

sexualidad, sino 

del conoc imien to y 

también con la 

cuadriculación y reducción de la afectividad. 

De tal fo rma que dentro de la producción de una 

afectiv:!.dad Lambién se da lugar a un 1 eparto desigual entre 

los h0mbr es y mujeres . En donde la mujer esta socialmente 

condicionada a no encontrarse real izada sino es por el amor y 

únicamente por él. Míentras gue el hombre está enmar cado por 

una extraña consideración del afecto como •.ma perdida a su 

autocontrol y al misrr.o tie~po se encuentra sobre estimulado 

hacia '..a8 prácticas :::;exua les en donde l.J prc-pia sociedad 

bu:...car.1 .m Justificante para t.al compoctaroie:n.o :tl.mque dentr0 

de es~as orácticas se llegara a caer en una agresión. 
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Esta afectividad que 

dec;igu.aldades entre los individuos 

pone en 

posibilita 

Juego las 

a su vez la 

creación de una "seguridad" que produce en el individuo una 

dependencia hacia los factores sociales, las personas, 

provocando vacíos y una anulación tal del propio individuo 

Siendo así, ser un ser producto de la sociedad 

significa para el .individuo conformarse como hombre o mujer y 

a su vez aJus1;arse a esas exigencias sociales que n0 sólo lo 

esta anu landa s .1 autonomía sino que está 'l cuadr ic·ilando sus 

sen1; imientos, fi r·almente le producirán vac.í.o~: en ~u 

conformación como ~n ente genérico . 

Es ta construcción que los =.ndividuos hacen en 

relación a su genéricidad no es más que la apertura de una 

objetivación que le permitirá como primera instanc.ia 

apropiarse de su entorno socjal concreto y posteriormente la 

apropiación y la constitución de su autonomía . Por lo cual , 

es necesario desa'"r<>llar brevemente las cari3ctcristicas de 

los dif.:irm t.es t.i.pos de obJet.i.vación que cienen :¡u lugar y Ell 

movimien t..., ,,., e 1 propii:> i.ndivicluo. 
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Pr imerame .. t.e se r,onsidera como una objetivación a 

las actividades , el comportamiento , l os cuales siempre están 

en una constante objetivación C contra riamente a los impulsos 

y la~ motivaciones potenciales que rrn se t ransforrnc.1n en 

actos, en lenguaje interior, en formas de pensamiento y 

desarrollo de la personalidad que no se objetivan de manera 

inmediata l. 

Las objeti;aciones son siempre genéricas y encarnan 

distintos tipos de genéricictad, dichas objetivaciones no son 

solamente las consecuencias de accion~s sino do:: sistemas de 

ref~rencia con respecto a las activ~dades del hombre, e~ 

donde deberá de apropiarse de ellas para que las 

obje.:i.>l'aciones sean remitidas a el y el pt.:eda a su vez 

plasmarlas. 

Ahora bien se debe hablar de las obJetivaciones en

sí y para-si que tienen lugar en el individuo y Jas cuales 

juegan un papel impor tani:;e en la conformacion de :os hombres 

ir.d:: v :dua le autonomía l . is en-ui aquella clase con 

respecto a su lugar en la división social de: trabajo y SL< 

relación con los medios de producción. esta simplemente 

presente, se convierte en clase para -si cuando reconoce su 
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propio ser-clase, es decir cuando desa rro lle una consciencia 

de clase. 

Siendo nsi . las ob jet i vac iones genér ícas en- si son 

categorías en las c uales se producirá una organización social 

que permita la existencia y mantenimiento de está, en donde 

el individuo al producir su ambiente lo hace organizando una 

estructura de ob j etivaciones en- si unitaria, articulada y al 

mismo tiempo génera las actividades humanas. Por lo q ue Marx 

señala q ue e l hombre se hace hombre a través de su 

trabajo" , es dec.:.r el hombre no puede existir como ente 

genérico sino desempe~a una función socialmente productora de 

su s0ciedad 

S i e ndo así las objetivaciones genéricas en-si no 

solo constituyen el punto de par tida de la v i da cotidiana, 

sino q ue posee una función dec i siva en todo el transcurso de 

la vida . en las caracter1st icas de su est ructura y en la 

conformación de nuevos hombres. 

~oc otro lado las 00Jet1vaciones ~~né1.:.cas par-si 

solo func io:ma a través de -as relacione::. conscientes con la 

propia genericidad. la cual representa ~1 de~arrcllo hunano 

58 



en relación al dominio sobre la naturaleza y sobre si mismo. 

El para-sí constituye la encarnación de la libertad humana , 

en donde dichas objetivaciones son la expresión del grado de 

libertad que ha alcanza lo e l género humano en una época 

determinada. 

Las objetivaciones para-sí representan la 

consciencia y la auto-consciencia de la humanidad, la cual 

crecerá en l a medida en que el conocimiento de las acc iones 

sociales crescan, y será el indicador de una libertad . Si las 

objetivaciones en-sí y para-si son La base de una apropiación 

del ambiente concreto del inoividuo y le proporciona un 

conocimiento que perruit ira & cada individuo hacer una 

transformación de todo lo que le rodea y ei propiciará una 

libertad que t r aducida en cada sujeto seria la autonomía. 

Sin embar go tambié n es necesario hablar de una 

objetivación par a-nosotros 

i ndividuos son cognoscibles, 

hacer la transformación de 

lo cual significa que los 

lo que permite al mismo tiempo 

la ;:iraxJs ""º _._ey , hecho, 

contenido, y norma del género humano y del hombr~ particular. 

El ser par a-nosotros es por lo tanto los contenidos de la 
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genericidad en-si y para-sí cuando se transrni te y se 

hacen posibles c onocimientos que delinien su conducta. 

Siendo asi, la mutilación de las relaciones 

afectivas que no encajan en el esquema negación del 

contenido sexual de las relaciones familiares y amistosas, 

tendencia a reducir a pura sexualidad l as relaciones con 

contenido sexua l explicito no identificables. corao 

enamoramiento ), esta dirigida a p r oteger a las ins~1tvciones 

en las cuales se ha depositado una funció~ de reproducción y 

de con~rol reciproco . 

r:c•mo se mErncionó 3n r.eriormente los ind i vi<iuos se 

relacionan con su mundo median te e 1 " carácter pi opio de su 

especie lo cual no implica trna predisposición en cuanto al 

desareollo del carácter moral, dado que la r elación que el 

~nd iv irlnQ ~s tablece con su especie no necesor iamP.nte h> har.::i;, 

d~ manr?ra r?rticu.lar Es decir , los individuos s12 rela•.:ior.an 

.::;on stJ 11ur.cto desde un ángul o de vis1ón detercr.i.narla qu¿ •1a 

relacionado con su código g'=nético; perc.• dicha relaciór• se 

prssenta de dos formas : Particular e indiviaual . 
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Primeramente, los ind i viduos que se relacionan 

particularmente con su mundo y consigo mismo se caracterízan 

por una identificación c ompleta c o n su propio mundo . En esta 

per sona l i d ad par ticular i sta la s elección s e d i rige a la 

preservación de su entorno o a una expansión sin conf l ictos , 

dado que el individuo se identifica a si mismo con las 

prescripciones y normas de su entorno; desarrollando su 

propia consc ienc i a del nosotros, es decir, no e l abora una 

d i s t ancia crí. t 1ca hac ia las prescr i pc i ones de l mundo dado, su 

integr ación y la c ons cie nc ia d e-nosotros . Por ejemplo 

cuando el pad r e e<Juca a s us h lJOS ~ part i r d.:: los concep't.os 

rle ::er b ue nus hijos, buenos cr is t. i anos e.sto ~s, ies crea una 

personaJ.idad '1Ue siempr e estará iden-c ficada con el sistema 

de CúS t.umbre Ce una SCC i.adad . 

Una persona pa rt.J.cu 1aris't.a puede Juzgar 

negativame nte alg uno d e sus há bitos e mociona l e s. Sin e mbargo 

estos sentimien los part i c ularistas rE:pr imidos r10 dejan de 

exis~ir. dado que buscan c an a l es autori z ados par a hace r 

lzrupción por ellos mismoa. Las pe r sonas particularistas 

dico;:ri : Soy lo que debo ser Como no 1 uedo ser lo:> 

q ue deber ía, e::itoy satisfecho d e s e r e xac Lamen te té1l c1...al 

soy' 
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Ahora bien una persona individual , se car ác t e r i za 

po r una elecc ión de valor es, es decir , se identi f ica con sus 

sentimientos, cuestionando los e incluso despr eciando 

cons~ien~emPnte los sistemas de habitas y normas en general. 

" La pers ona que se r elaciona individualmente con 

el mundo y consigo mis mo s e ca r ácter iza por tomar 

distancia tanto de si mismo como del mundo. Es ~ndividual el 

que selecciona de entre el sistema de costumbres de su 

en torno sobre la base de valores elegidos por el mismo y 

selecciona también indivijua1mente 

de sistema de valores elegido 

y tambien sowre la base 

de entre sus propias 

parc.icuiaridades, de entre los componentes de su carácter 

psicológico, pr efiriePdo actuando por uno de ellos y 

reprimiendo o el iminando los sis temas de otros sobr e la base 

de su elección d e va l ores " ( He ller , 1979 ) 

La r elación indiv idual, es decir, la opción por 

valo r es, la d i stancia del i ndivid uo y de si mismo con las 

nor mas o cos tumbres de su entorno sobre la base de esos 

valo r es pres e l eccionados, no e s o tra cosa q u.:: l a r elac ión 

cons cient e que e l ind i vid uo establece con e l carácter propio 

de su espec ie; en donde t endrán l ugar l as obje tivaciones 

62 



para-si; lo cual significa que el sujeto ha comenzado el 

camino de la construcción de una autonomía. 

Si la relación del indjviduo con su mundo siempre 

fuera particularista sería posible vincular los sentimientos 

con los conceptos de sentimientos erooc ionales. Pero en la 

medida en que el individuo selecciona valores heterogéneos en 

relación a su entorno, al contenido, el significado de viejos 

conceptos cambia y lo~ ade-::úa para que e ncajen con 

sentimientos que son distintos es decir. cuando los 

individuos comienzan a hacer su propias elecciones a partir 

de sus necesidades, l a constitución de su autonomía esta en 

proceso de conformarse, es cuando los individuos i nician este 

proceso de adecuar sus propios sentimientos ). 

El proceso que tiene lugar a nivel social es 

resultante de las definiciones individuales, por ejemplo : El 

individuo que quier e a su hermano lo hace porque es 

costumbre o por que sobre la base de sus propios valores 

elige querer le " Siendo asi. los sujetos individuales dice: 

.. Trato de ser lo más posible como debier a ; debo aprovechar 

todas las posibilidades " ( Heller. 1979) . 
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Por lo tanto la personalidad es una necesidad para 

todo indiv iduo, dado que toda persona a través de su 

personal idad define su continuidad relativa del mundo propio 

del Ego, en donde se regula l ~ prP.servaci~n y la expansión de 

los propios suJetos. Por tanto la discontinuidad completa de 

la identidad significaría la disolución. la aniquilación de 

él individuo. Esto es , los sentimientos particulares e 

individuales aseguran la continuidad de la identidad y con 

ello la homeóstasis de la persona ( Heller op. cit . ). 

Si los sentimie::itos parti-::•1lares aseguran la auto

aprobación e identidad de una persona est.os reaccionan ante 

la amenaza d e su identidad ( amenaza a lo establecido por su 

sociedad ) , dado que aceptan y se conducen a nte lo 

establecido, asegurando así mismo su propia homeóstasis; lo 

cual c onlleva al no desarrollo de su propia persona lidad 

autónoma, de tal forma que al encontrarse en situaciones 

nuevas ( catastróficas o traumáticas ) sus respuestas serán 

totalmente nulas , provocando la aparición de pertLtrbaciones 

de la personalidad aspecto de gran importancia que 

retomaremos e n está investigación l. 
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Por su parte , los sentimientos individuales cumplen 

la función de homeóstasis social del Ego de una forma 

completamente distinta. En primer lugar el individuo no 

tienen mecanismos defensivos. o si los tiene los examina 

críticamente , y no recurre a ellos en la acción, es decir. 

son emociones valoradas sobre las bases de sus propios 

criterios elegidos; aunque esta elección la ha hecho entre 

los que le han sido " suministrados por el mundo, por su 

intencionalidad constante, y por el asumir responsabilidades 

por dichos valores; l o cual , a su vez asegura la continuidad 

del Ego ( Heller, 1979 ). 

Por otro lado, el auto-conocimiento, y el 

aprendizaje, en relación a hábitos emocionales, es decir , la 

aceptación consciente de los individuos como materia 

prima garantiza la identidad a través de cualquier 

al ter ación o cambio que tenga el individuo: Esto trata de 

esclarecer que dentro de la conformación de una personalidad 

autónoma en los hombres siempre se da de manera diversa un 

conocimiento sobre si-mismo y sobre su propio entorno social 

y que al asumir cada individuo sus valores y creencias 

delineara el comportamien to que mant endrá ante su sociedad . 
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Sin embargo es necesario mencionar que a diferencia 

del particular, el indi vidual a comenzado a desar rollar una 

autonomía que le permitirá enfrentarse a cualquier situación 

novedosa ( catastrófica o traumática } sin llegar a ocasionar 

perturbaciones en la personalidad de estos sujetos, es decir, 

los individuales no sucumben an te el pánico , no son de los 

que se preguntán ¿ Por qué tenía que sucederme esto a mi ·? 

sino que son de los que se preguntan a si mismo ¿ qué debería 

hacer para estar a l a altura de una situación catastrófica?. 

Siendo así los sentimÁentos ind 1 viduales son 

consc ientes y ref l~xivos, es decir, son siempre adecuados al 

sujeto ( ~uténticos >. y en caso de. que ~o lo sean el suJeto, 

es capaz de juzgarlos ( Heller, 1979 }. 

Por lo tanto, los individuos no poseen suficiente 

auto-conocmiento, es decir, no hay ningún sujeto tan 

desarrollado que no necesite de la ayuda de otro o que no 

necesite que le recuerden la incompatibilidad de sus 

sentimientos ante una situación dada. Esto es válido durante 

la formación de sujetos individuales, pero esta ayuda que se 

le proporciona a estos individuos no es la base de esa 

individualidad, dado que el trabajo que los sujetos realizan 
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con ellos mismos es decisivo para ta l construcción de la 

aut onomía. 

Sin embargo se preguntarán ¿ que papel Jugarán 

es tas instancias en l a conformación del ser y deber ser de 

cada i ndividuo ? 

Se he mencionado con a ntelación que la genesis de 

las objetivaciones, sentimientos y genericidad que en el 

individuo se inserta , son la base que determinarán en estos 

los valores, los cuales conllevarán a la conformación del Se r 

y Deber Ser de cada sujeto 

Primeramente es nec esario recordar que cuando los 

valores dentr o d e una cultura son considerados como una 

comple~entariedad en el individuo , no s on consideradas las 

necesidades propias de éstos, dado que son impuestos a~n en 

contra de los valores d e es tos sujetos, poniendo en juego un 

poder coe rcitivo en benefic io de la sociedad 

Sartre (ci tado en: Heller , 1979), señala que el 

valor no es sino el propio lí mite de la praxis cuando es 

vivida c on plenitud. Esto significa que la anu l ación de los 
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sujetos se inicia a partir de la apr o p iación que éstos hacen 

ante lo es t ablecido por la sociedad. 

En otras palabras su anul.•H .. ión th:ne lugar en la 

medida en que el ind iv id uo s e apropie de l a estratificación 

dada o impuesta por una sociedad. De igual forma Marx (citado 

en: Heller, op.cit J señala que no es l a conciencia la que 

define el ser social, sino que es el ser social el que 

determina la conciencia. Por ejemplo. el p r oblema . es no 

definir a la mujer como obJe t o y como naturaleza. ~ino que la 

mujer se !n t erioriza oicha definición, a par&ir de las 

co nsignas patr iarcales {rol e;enérico, l.:\ represicntación que 

hacen de si mismas ). 

Siendo así, el Deber Ser se pone en Juego en el 

momento en que la p r opia sociedad atrapa a los i ndividuos 

dentro de su estratificación dado que no permite que éstos 

tomen un dis tanciamiento entre ellos mismos y su especie, es 

decir, no hay un cuestionamient.o profundo del entorno d entro 

del cual ha sido definido como un ser ~ocial 

En la instancia del Deber Ser se pone en Juego l a 

personalidad particularista, que como ya se mencionó 
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anteriormente, es aquella en la cual el individuo se 

identifica completamente con su mundo inmediato, y en donde 

sus elecciones son dirig i das hacia l."l preservación de su 

entorno, es decir no e xiste una visión critica cie lo 

establec ido por lo que el individuo per manecer á dentro de esa 

cuadratura de sentimientos impuestos . 

Ahora bien, si se dice que el individuo al jugarse 

en una posición de Deber Ser en la sociedad ha retomado estas 

estratificaciones dadas por la sociedad, como algo propio de 

él entonces se estaría hablando de la rio construcción de 

objetivaciones para-sí, y lo que conlleva a la anulación como 

sujeto autónomo. · 

Por consiguiente es necesario tener pres ente que 

dicha construcción de nuevos sujetos ha sido determinada por 

la propia sociedad esto se ha reflejado principalmente en las 

sociedades con un sistema fatriarcal , en donde todos está en 

función y hecho por y para el hombre, sin consider ar a los 

demás individuos (mujer y ni~o ) como factores importantes en 

el proceso de producción, es ahi, donde Heller (1979) se~ala 

que la mujer hace elecciones de segundo orden. es decir 

elecciones hechas por y en función del hombre. 
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La 

conciencia de 

ideología patriarcal ha 

los individuos, hasta 

ve nido modelando 

el punto de que 

la 

la 

representación que los individuos hacen de sí mismo y de su 

rol t'll la sociedad no es sino la propia adecuación de las 

cons i gnas patriarcales. 

Sin embargo la formación de una ética en l os 

individuos 

sujetos que 

elecciones 

se lleven 

son construidas por y van dirigidas aquellos 

pueden elegir su propia vida. Si se habla de 

hechas por los individuos es necesario que éstas 

a cabo mediante U":'la relación consciente con la 

genericidad lo que reflejar1a el dominio del sujeto sobre la 

naturaleza y sobre si mismo. 

Estos lineamientos permiten el tránsito (cambio) 

del Deber se r al Ser la instancia del Ser, en donde se ha 

iniciaao una cons trucción Autónoma del sujeto , ya que el 

mismo decide y elige los valo:-es mediante los cuales se 

desenvolverá den tro de su sociedad, esto refleja los gérmenes 

de una construcc íón del Ser que pone en juego una 

personalidad ind ividualista 
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Es necesario retomar lo que significa ser una 

persona individualista, es aquella que se caracteriza por la 

elección de valores a partir de un cuestionamiento profundo y 

consciente a la v~z de los sistemas . de normas sociales. Así 

mi smo el individuo toma distancia respecto de sí como del 

mundo que pone de manifiesto la relación consciente del 

carácter propio de su especie. El sujeto individual establece 

una relación consciente y reflexiva con todo lo que le rodea, 

es decir las elecciones que éste haga siempre serán adecuadas 

y en ~aso de que no lo sean, es capaz de juzgarlos 

El distanciamiento que el sujeto toma respecto de 

si mismo y de su mundo dan l ugar a las objetivaciones para- si 

que representan la conciencia y la autoconsciencia que se 

forman en éstos, dando lugar a una ruptura de lo impuesto, lo 

que significa, primeramente el debatir que la naturale za no 

es una ley que determine el como se debe y se tiene que ser 

como pprsona , es decir, se ha iniciado la conformación de la 

autonomía del sujeto. 

Si dicho encuadre a comenzado ha desquebraJarse es 

precisamente porque no solo se a iniciado la creación de un 

saber que le permitiría apropiarse de su entorno social y con 
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ello la apropiación de todas esas instancias de las que se ha 

hablado en el desarrollo de este primer capítulo es decir , 

de la c reación de un poder-saber -placer, de una moral, y de 

las in5tancias ps ico-soc iales ), las cual~s son la base de la 

que todo sujeto deber á partir para su conformación 

El Deber Ser ha hecho Ser, en la misma medida en 

que el Ser se ha hecho Deber Ser, 

Ser al Deber Ser esquiva todos 

semánticos e n l a medida en que 

es decir, el tránsito del 

los obstáculos lógicos y 

el Deber ha sido 

introduc i do en l a construcción de cada individuo. En otras 

palabras en tod a sociedad s e exige a l individuo la 

apropiación de todas las normas socialmente aceptadas para 

poder delinea r todo comportamiento con la finalidad de 

coartar la conformación de la autonomía que los individuos 

tratan de construir. Pero dentro de la estructura social ya 

existente prevalecer dispositivos de poder que s e juegan 

dentr o de este sistema patriarcal , en donde el poder es hecho 

por e l homb re y para los hombres , dejando a la mujer y al 

infante Jugar un papel secundario . 

Siendo así, l a constitución de los individuos nos 

resulta un aspecto muy importante par a la producción de 
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sujetos i ndividuales dicha conformación mantiene una 

estrecha relación con la producción de víctima y/o victimario 

sin dejar de considerar que en esta producción tiene lugar un 

alejamiento con su genericidad ( o especie ) por lo cual se 

considera necesario ver cual ha sido el papel que la sociedad 

ha jugado en la p roducción del Abuso Sexual Infantil. 

Dado que la sociedad ha desempeñado un papel 

importante en la fo rmac ión de los individuos así c omo e n 

asiganarle a é ste un poder-placer-saber que posibilitarán la 

creación de un discurso que e ncaminará cada vez más a la 

constitución de una autonomía en l os sujetos, pero como esta 

conformación es o no producida por esa sociedad, es necesar io 

recordar que para tal conformación se necesi ta de la 

producción de otras instancias como es la aphrodisia 

(instancia ética), la cual delineara las bases de valoración 

que l a sociedad y la familia inser tan en los individuos con 

el únic o fin de coartar dicha autonomía. 

Por lo cual, es 

sociedad se le ha llegado 

necesario ver el porque a la 

a cons idera r la pr oductora del 

Abuso Sexual I nfantil, es deci r, cuales sorr los dispositi vos 

que se ponen en juego dentro de esta paca constitui r victimas 
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y/o victimarios . Es por esto que en el siguiente capitulo se 

hablará del sistema p atriarcal, d e sus i mplicaciones dentro 

de la producción del Abuso Sexual I nfantil , así como el papel 

que la figura patP.rr1a juega p<>ra la conformación de los 

i ndividuos que pertenecen a la familia. esto permitirá 

contextualizar las instancias que se juegan constantemente en 

dicha sociedad y las cuales son las productoras de tal 

situación. 

Siendo asi, que papel juega entonces d entro de una 

"'s tructura social el 1.nfante:, que concepto se confo rma sobre 

<::s t.e el adu 1 to, porque a la :nujer e infanf",e son .:-onsiderados 

como subordinados 0 infericres ante el hombre; .. odRs estas 

situaciones son generadas por la sociedad en beneficio de 

está y de la figura masculina , siendo éstas el punto central 

del siguiente capitulo. 
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CAPITULO II. LA SOC IEDAD COMO CREADORA DEL ABOSO SEXUAL 

INFANT IL. 

2. I . LOS SISTEMAS DE PODER. 

En el presen-ce capitulo se anal izará la estructura 

socl.al ante la cual se pone de manifiesto el poder/dominio, 

corno resultado de las tecnologías disciplinarias que a través 

del c-ierpo socidl -:ian e.rigen a las re laciones de desigualdad, 

que tiene su movilidad dentro de la vida co&idiana del 

individuo en y conlleva a la constitución de ~ste 

Es importante preguntarnos ~ Qué instancias 

mediadoras han or iginado en la sociedad está hegemonía de los 

hombres ante la figura femenina e infantil? La respuesta a 

es-cé cuestionamiento se encuentra en la creación de un 

discurso que es generado en la sociedad v para la sociedad, 

es decir. las condiciones sociales que ponen de manifiesto 

las relaciones de poder/dominio entre los individuos no se 

produce como primera instancia en la organización familiar 
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sino que es a través de ella que se ejerce un control sobre 

los sujeto!3 centrándose en el cuerpo (sobre todo en el 

cuerpo femenino c on el objeto de detentar y anular la 

intco-gridad de los individuos. Esta génesis del 

poder/saber/placer toma su lugar dentro de las pr acticas 

sociales y en la vida cotidiana que todo sujeto construye 

dentro de una estructura social , la cual generá un discurso 

que sugiere a los i ndiv i duos una condición de vida qu~ tanto 

homb1·e como mujer deben poner t::!n movimiento para a l canzar una 

"autono'llia · . 

Habla r del discurso como generad0r de una ~ondició, 

de vida, a bre el ;:ilanteamiento d e l por que la mujer t=:s para 

los hombres un oojeto de placer. Es precisamente en este 

origen de 1 discurso en donde se comienza ha generar una 

conceptualización de inferioridad y diferenciación entre los 

géneros . 

An te es t o e ncontramos que el discurso parte de 

una praxis en donde Marx (citado en Sanchez A.,1980 ) señala 

c:;.ue la praxis es toda f o rma de actividad humana , teórica 

y práctica al mismo tiempo " .. ... . .. , pero también e xiste una 

··inversión de praxis- en do nde el efecto se convi erte en 
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causa y produce modificaciones continuas en el hombre " . Estos 

cambios obedecen a l as c ondiciones s ociales que son 

inse rtadas en los ind i viduos, produciendo en estos un 

rompimiento de su estructura psíq uica , con la finalidad de 

adaptarse a las tecnologías disciplinarias que los 

constriñe . Al hablar de estas constricciones que se ejercen 

sobre l os individuos es necesario regresar en el tiempo 

para t:;specificar c0mo, cuando y en que momento se orig inan 

las difer encias entre hombre y mu jer 

Primeramente desde principios de nuestra er1 la 

mujer fu-= •::vncebida con:o un ser dador cte vida, po r el hecho 

de po1ier dar vi.da a un nuevo ser; t': l cual era dc:seado como 

una construcción cultural 

poder d esempeñar un papel 

necesacio preguntarse ¿ 

maternidad/paternidad, en 

que le permitiera ser mujer para 

socialmente aceptado. Ahora es 

que relación tiene el deseo, 

la c oncepción de hombre/mujer 

dentro de una estructura social ? 

La construcción que los indiv i duos hacen entor no al 

deseo paternal tiene su génesis en el propio disc•.irso . que 

los indi.viduos generan a par 'tir de su propia cotidianid ad y 

posteriormente de l conocimiento episteme que han adq uirido en 
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i::se proceso de constituirse como un individuo autónomo. En 

este discurso se 

inJ i viduos, en 

transmiten las diferencias entre 

el cual el "deber ser conforma 

los 

la 

subjetividad a~ estos sujetos colocandolos en papeles 

socialmente aceptados que constriñen su propia autonomía. Es 

por ello que Ferro ( 1991) nos dice: La vía férr<::a de esta 

transmisión es el discurso dirigido de individuo a individuo 

que conlleva a las prácticas por las cuales se ejercen estos 

conceptos, conceptos que se generan en la estructura social y 

para ella, en donde las <.ecnologías dis.::.i..plinar1as s.Slo son 

l·:.s instrumentos que sirve como mediadores que les permiten 

insertar en los individuos una forma particular de 

•::omport~miento. 

Es necesario partir del hecho de que a la mujer se 

le ha asignado el concepto roa ternidad y c on ello su 

ejercicio. " por ello y para ella se define el ser femenino y 

se considera que la mujer no esta "COMPLETA' hasta que no es 

madre" (ferro, 1991 ). 

El hecho de que la procreación sea concebida come 

un proceso · natural - corresponde al deseo (en este caso no 

se habla de un deseo que parte del indivl:iuo sino de un 
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construcción socia l , que es insertada en los individuos de 

manera tal que la conciben corno parte de ellos mismos de 

tener un hijo y sobr etodo a la actitud que la mujer y el 

hombre hagan de si mismo. Ser hombre o mujer, es el resultado 

de l as representaciones sociales de un o rden simbólico que 

crea u na ilus ión de naturalidad, obturando el corte radical 

con su propia naturaleza, (Tubert ,1991 ). 

El modo de organizac i ón fam iliar es el reflejo de 

las condiciones sociales, en las cuales se les asignan a los 

sujetos funciones predeterminadas que le permita a la 

estructura social preexistir. Si se habla de condiciones 

predeterminadas que son instituidas ~n los individuos, 

estamos hablando de los sistemas de organización social 

( f a milia) en donde el hombre y mujer eje.rceran un control y 

dominio sobre los miembros de ésta. 

Sin embargo la evolución de la forma de 

organización familiar obedecen al desarrollo ecónomico-social 

y ~clítico de las tecnologías disciplinarias ~n las cuales la 

estructura social encuentra su estabilidad. así mismo esta 

e volución pone en movimiento una relación de explotación y 

dominio entre los sexos, que en nuestra er~ es la génesis 
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misma de la estructura social vigente, que genera la 

conceptualización de hombre / muje r lo cual nos con lleva a 

ver el lugar en el que el infante ha sido colocado. 

Ante esto Marx nos dice: el hombre es el sujeto 

actor de la historia en donde el devenir histór ice está 

condicionado a las leyes que gobiernan la economía. Y es 

precisamente en la economía . y en la política en donde toda 

organización social se fundamenta, poniendo en juego las 

relaciones de poder-dominio ~ue los i ndividuos deben de 

ejercer SQbre otros. pero ne se habla del tcansfondo que 

estas tecnologias disciplinarias juegan en el eJercJcio de un 

poder dirigido al cuerpo ae l os Lndividucs. 

Cuando se hablan de tecnologías disciplinarias que 

producen un discurso el cual , da cuenta del papel que el 

hombre y la mujer juegan dentro de la estructura social. esto 

permite hablar del filtro ideológico qu.~ se producen en !·:is 

individuos , este 

de que la mujer 

es el principio de la concepción ideología 

sea concebjda como sujeto a partir de la 

procreación de un hijo, lo que conlleva a una aceptación 

soc ia l que le permi e.a exístír como su Jeto. Ante esto nos 

menciona Tubert ( 1991 i, que la maternidad se ident ifica con 
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la normalidad, mientras que la infertilidad adquiere el valor 

de una transgresión. 

El ser madre/muJer significa que la figura femenina 

asuma un papel genérico en el cual deberá de poner en 

ejercicio su ternura, amor maternal, docilidad, cuidado de la 

casa e hUo , limitándole ejercer otras prácticas fuera del 

ámbito familiar, o suscitando una doble condición de vida 

para esta (como madre y como trabajadora) 

diferenciación que se origina en;;re el 

hombre/mujer no ~ólo se refiere en el aspec~o social y 

cultural, sino que ~ambién se genera en el ámbito religioso. 

en donde se tra11smi te un discurso sobre la mujer y sus 

deberes encontrandose en la biblia y en la doctrina 

tradicional de la iglesia, la teoría de inferioridad del sexo 

femenino y su subordinación al sexo masculino, tanto en el 

orden de la naturaleza como en el de la gracia. 

Como lo menciona García (1992) La biblia da por 

supuesto la condición subsidiaria a la mujer en la que se 

cene ibe como una propiedad de los varones, como un bien 

mueble del que puede disponerse dentro de ciertos limites, 
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bastante amplios por l os demás, tanto para obtener ganancias 

materiales como para cumplir sus obligaciones morales y 

religiosas . Es decir, la mujer no tiene la razón de su 

exis tencia en si misma, sino en el varón del que es una 

especie de complemento. " Asi se infiere la historieta de la 

costilla y del nombre de '"varona'", e:-1 donde la mujer es la 

prolongación, un adminiculo o instrumento cuya presencia y 

uso esta en función del hombre. 

Hablando en el mismo plano religioso, en diversos 

versículos de la bLblia se mencionan las obligaciones y 

deoeres que todo ser- humano, en específico la muJer deben 

asumir : ·· Dame hi Jos o me muero .. ( Génesis 57 ) . es uno de 

los versículos en donde se señala que la mujer solo existe 

para la procreación, este oficio e s coextensivo con un ser 

femenino di:: mod0 que si 

existe como indivi.d1.\o. 

no lo ejerce es ta anulada y no 

Por otro lado la aparición de] Dios en lo religioso 

denota ese desplazamiento de la muJer ante la figura 

masculina, en donde ésta es concebida como un Sér inferior e 

imperfecto ante los demás. En la biblia nos habla de que Dios 

creo prime r a mente a l hombre, después las co5as y a los 

82 



animales y en último lugar creo a la mujer. considerando la 

como un ser i nferio r al hombre; esta concepc ión seria 

diferente si tan sól o hubier a sido creada al mismo tiempo que 

el hombre y por consiguiente sería tan perfecta como él 

(Tubert ,199 1 ). 

Esta instancia ref leja el proceso de cambio en 

donde el Dios representado por el hombre detenta el poder 

sobre los niños ejercido por la mujer y al rnismo tiempo se 

convierte en el creador de ella, lo que a su vez garantiza un 

mejor ejercicio de ~ocier por parte del hombre . permitiendole 

al mismo tiempo la inst.itucion de su propia aiiliación. 

El planteamiento nos 

ejercicio de un poder que cuarta. 

permite 

1 i mi t..::. o 

aclarar que 

constr iña a 

el 

los 

miembrc• de una estructura social sólo es conferidac a la 

figura masculina, como conse·::uencia del 9apel que se le ha 

venido asignandc por generaciones a la fig 11ra femenina, este 

papel ~s el resultado de esa exigencias nociales, económicas, 

l)ol1t.1cas y culturales. 

Sin embar go no sólo en el aspecto religioso se 

génerc• este tipo de conceptualizaciones, sino también en el 
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campo social- poli tico- económico { S, XVII Y XI X ) en donde 

la mujer se ve excluida de la producción, permitiendole 

solamente real i zar algunas funciones domésticas 

Hasta en el hogar dice Engels . - Fue el hombre 

quien empuño el timón., la mujer fue degradada y subyugada 

convirtiendose en escla va del placer de l hombre y simple 

instrumento de reproducción " { Kajdan y Cols, 1977 ) . 

Esta cons trucción se genera a partir del modo de 

producción, que condiciona la vida social y espiritual del 

individuo esto es," no es la consciencia del hombr e la que 

determina su ser, sino por el contrario, es el cer social lo 

que determina su consciencia 

1980 ). 

t1arx, citado en: Sánchez. 

El hombre cree que piensa por el mismo, pero sólo 

refleja la fo r ma en que está inserto en s ..i realidad, y son 

las relaciones de producción las que determinan e n última 

instancia la configuración de la personalidad. 

Al encontrarse la mujer socialmente a lejada del 

proceso productivo y remitida al proceso de pr oducir y 
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reproducir la fuerza de trabajo, se ha cristalizado toda una 

cultura diferencial, legitimada moralmente, socia l y 

políticamente¡ en la cua l hombre y mujer se integran a 

est ilos de v ida distintos. 

Estas condiciones denota n los valores masculinos, 

que remiten al hecho mis mo del porque los valores femeninos 

sólo son consider ados como una "complementaridad", ya que 

responden a una construcción social 

universa l idad. Para Sartre (citado en: 

con un 

Amoros, 

valor 

1985)' 

de 

el 

v alor no es sino el propio limite de la praxis cuando es 

vivido con plenitud, y los individuos l o viven con plenitud. 

Marx señala 

define el ser social 

que no es la consciencia la que 

sino que es el ser social el que 

determina la consciencia. Es por ello que los individuos 

deben de conscien tizar sus propias peculiaridades como grupo 

constriñido en el que la alienación , opresión y marginación 

son las instancias mediadoras que ponen en movimiento a las 

tecnologias disciplinarias. 

Al hablar de la creación de una ideología masculina 

en la que la mujer se pone en movimiento bajo una 
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estatificación de menospresio, en donde la elección es 

limitada, es decir, para preferir raciona lmente, hay que 

preferir, per o esta preferencia no se les confiere a todos 

los miembros de una estructura social y en consecuencia sólo 

se d a una propuesta estereotipada a seguir basada en las 

características bio l ógicas de los individuos. 

Amaros <1985) explica que 

ideología patriarcal ha modelado su 

lo grave es que la 

propio inconsciente, 

hasta el punto de que la representación que los individuos 

hacen sobre ellos , no son sino las asunciones de l as propias 

consignas patriarca les. 

Esta pos ición nos permite esclarecer que una de las 

funciones que la estructura social Uene a su c argo , resulta 

ser la de coartar el desarrollo de los individuos para su 

propia exis tenc ia, ya que los indiv iduos adopta 

"inconscientemente" el papel que la estructura social l e s 

predetermina. 

Desde otro punto de vista, Ma rx (Amoros , 1985) nos 

dice: ·· La c reación del hombr e reacciona a nte la reacción de 

su producto y en esta cadena de reacciones tiene lugar un 
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intercambio continuo entr e los términos de la relación, por 

lo que e l hombre , indirectamente, al c rear el ambiente y 

produc ir sus modif icaciones , se c rea a si mismo y produce las 

modificaciones de su pr opio espíritu " 

Las ideas sociales no son más que un reflejo de la 

infraestructura, y la proyección del modo de producción de 

los bienes materiales, en donde los individuos se f orman un 

concepto sobre si mismos de manera imaginaria más que real. 

Al hablar de las instancias socioeconómicas el 

panorama que se produce resultaría muy conc r eto para entender 

e 1 porque los sujetos se construyen de una manera 

determinada , por lo cual es necesario conocer el desarrollo 

por medio del cual la naturaleza se convierte en ley, 

tratando de reconocer que han hecho las t ec nologías en las 

construcción de l o s individuos, 

tiene lugar las obje t i vaciones, 

es deci r, en que momento se 

que posjbilitan o no el 

ejercicio del poder como una instancia que contextualiza el 

dominio entre los individuos. 

Las o bjetivaciones se refieren a las actividades y 

comportamiento de los sujetos , es decir, el individuo al 
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apropiarse de los sistemas de referencia, se apropian sólo de 

algunos aspectos de las capacidades genéricas que se han 

desarrollado en esa estructura social. Por ello , al decir que 

el individuo es un ente genérico, significa afirmar por l o 

tanto que es un 

interior de su 

ser social, 

género y 

que se objetiva siempre en el 

para el propio género. Las 

objetivaciones al mismo tiempo son la expresión del gr ado de 

libertad que ha alcanzado éste durante su proceso de 

construcción en donde se objetivará el dominio del género 

humano sobre la naturaleza y sobre si mismo. 

El tipo de objetivaciones que el individuo haga en 

su ambiente inmed iato le permitirá adaptarse a las 

c ond ic iones sociales que le determinan una forma de 

comportamiento, siendo así la imposición que la estructura 

social hace ante la construcción de éste para desarrollar su 

potencialidad (entendido como el desarrollo de un poder

saber- placer que vayan encaminados a l a creación de una 

personalidad individual y/o particular que sea elegida ), da 

como resultado un mundo caótico en donde los sujetos no se 

encuentran así mismo y solo han aprendido a usar esas 

t ecnologías disciplinarias que les permiten tener una función 

socialmen te aceptada. 
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La estrategia política del poder ha hecho 

considerar a la mujer como parte de la propiedad del otro, 

como consecuencia de los prejuicios y mi tos que la sociedad 

ha creado entorno a la figura femenina, en donde la mujer es 

" un ser par a otro " por lo que sitúan a está en un estado 

de inferioridad con respecto al hombre Por lo tanto, no se 

le concede la posibilidad de un proyecto personal de 

trascendencia si no es a través de otros, sin embargo no 

solamente se le limita en este aspecto sino que es necesario 

mene ionar el control de l a sexualidad femenina que tiene 

lugar mediante e~ matrimonio (Hierro, 1985 

Educación y Genero , 1991). 

c itado en 

Cerroni (citado en Amoros, 1985) señala; que la 

relación del hombre con el otro h ombre (con la muJer) no es 

concebida como una relación i nclusive de eleme ntos naturales 

( en este sentido es degradación ) , la relación natural al 

otro hombre a pat"ec e c omo relación a un me ro o bjeto y por 

e sto, como relación de posesión y d e d ominio . 

Por e llo, que para Valladares (1993), el hecho de 

considerar a la mujer como parte de la propiedad del otro 

es lo que determino el hecho de cons iderar a la violación 
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como el modo de agredü· otro hombre atravé s de la 

violentación de su mujer. 

El conceptualizar la v iolación como una forma de 

agresión hacia el hombre y no contra la mujer es por el hecho 

mismo de considerarla como propie dad de los hombres, primero 

d e l padre o de los hermanos mayores, l uego del marido y 

finalmente de los hijos en donde la violación era un atentado 

contra ellos (Val ladares, op. cit.). Es decir , la tecnología 

disciplinaria pone en mo vimiento a la v i olac i ón no sólo de la 

mujer s ino de l infan t e como una transgresión a la figura 

masculina, de tal manera que el hombr e pasa a formar parte 

misma del dispositivo de poder/dominio que permiten existir a 

la estructura soc ial como tal . 

El desarro llo de esta situación que se ha vivido y 

se vive ac tua lmente tiene su base en el papel de 

subordinación que se le ha asignado a la mujer dentro de la 

estructura social en dond.;! la violación ha venido 

funcionando como una forma de contro l sobre é sta . 

Al hablar de ésta posición en la que el hombre y la 

mujer se juegan dentro de la estructura social , se habla a l 
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mismo tiempo de la transgresión que 

disciplinarias hacen sobre el cuerpo de 

donde el cuerpo femen ino sirve como 

las tecnologías 

los individuos, en 

receptáculo de la 

transgresión que la figura masculina ejerce. 

Para Foucaul t ( 1991), el poder de la vida y la 

muerte , tanto en su forma moderna, relativa y limitada, como 

en su an tigua forma absoluta, es un derecho disimétrico, en 

el c ual se pone en movimiento el derecho de dejar vivir o 

mor ir. El poder era ante todo derecho de captación: de las 

cosas, del tiempo, los cuerpos y finalmen te de la vida; 

culminando en el privilegio de apoderarse de ésta para 

s uprimirla. Siendo así, la figura masculina es la instancia , 

a la que se le ha asignado un poder /dominio que tienen como 

finalidad el coartar no sólo a la mujer sino de manera 

general a todo aquel individuo que se e ncuentre dentr o de una 

estructura social a la cual se deberá alienar para poder 

existir como tal. 

El autor menciona que se da una transformación en 

los mecanismos de ese poder , en donde las "deduccione s" ya no 

son la forma mayor sino sólo una pieza entre otras que 

poseen funciones de incitac i ón , de r eforzamiento, de control, 
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de vigilancia, de aumento y organización de las fuerzas que 

somete un poder destinado a producir fuerzas, a hacer l as 

crecer y ordenarlas más que a obstaculizarlas, doblegarlas o 

destruirlas . A partir de entonces el derecho de la muerte 

tendió a desplazarse en las exigencias de un poder que 

administra la vida . Siendo así el poder de e xponer a una 

población a una muerte general es el envés del poder de 

garantizar a otra su existencia. 

Cuando el poder asume la función de administrar la 

vida, no fue el nacimiento de sentimientos hl,lman i tar ios lo 

que hizo cada vez más difícil la aplicación de la pena de 

muerte, sino la razón de ser del poder y la lógica de su 

ejercicio. Ahora bien es en la vida y a lo largo de su 

desarrollo donde el poder establece su fuerza y la muerte es 

su limite , el momento que no puede apresar se torna el punto 

más secreto de la existencia. 

Esta situación , hace latente el hecho de que a la 

figura masculina se le haya conferido una mayor jerarquía o 

autoridad pr oduciendo en los individuos una gran inquietud e 

interés ante esta situació n de desigualdad que entre el 

hombre y la mu jer s e ha producido . e n donde tal proceso 
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resulta ser discr i minatorio para las mujeres y al mismo 

tiempo mutilador de las diferencias reales. Por lo tanto se 

retomará lo manifestado por Marq ués (1982> : 

" Cuando la sociedad fabrica hombres y mujeres no 

sólo esta mutilando a la mujer sino también deformando a 

todos e impidiendo que unos y otros se desarollen y 

manifie sten libremente " 

Siendo así , las creencias sobre l as diferencias 

entr e uno y otro sexo en cuanto a rasgos, aptitudes y 

tempe r a mentos, han influido en la conformación de la 

autonomía q ue los individuos tratan de construir. éstos 

resultan ser productos de la p r opia estructura . Sin embargo 

es difícil dar una definición concisa de la masculinidad y la 

femeneidad , pero se puede configurar atendiendo al grado en 

que l a conducta s e ajusta a las expectativas culturales 

sobre el varón y la mujer , lo q ue significa , el juego de un 

poder que la sociedad a atribuido a la figura masculina . 

Estas condiciones son las que prop i c ian las 

diferencias entre los individuos, las cuales mantienen una 

estrecha re lación con el pod er/dominio q ue toda sociedad le 
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asigna a la figura masculina y en donde se esta mutilando de 

la misma mane ra a todos los individuos y muy particularmente 

a los niños y mujeres como consecuencia del papel que la 

soc iedad los ha colocado. 

El ser per sona exige socialmente ser hombre o 

mujer , y cualquier diferenciación o resistencia respecto al 

contenido programático que la sociedad adjudica a la simple 

diferenciación genita l se convierte inmedia tamente en una 

crisis de identidad (Marqués , 1982 ) . Esta crisis tiene su 

lugar en el momento mismo en que los individuos deberán de 

cumpli r con una función predeterminada por la estructura 

social de acue r do al rol genérico que pertenezca, si los 

individuos tratan de salirse fuera de todo l o establecido, 

entonces serán rechazados por lo tanto la construcción . de 

la autonomía siempre estará regida por las tecnologías de 

poder impidiendo que todo individuo pueda realizar actividad 

alguna que no per tenezcan a su género. 

Sin embargo estas instancias, no enmarcan las 

diferencias del comportamiento de los sujetos, ya que esto es 

un producto social, en donde se conforman los r oles genér icos 
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que conllevan a la función social que deberá desempeñar 

dentro de una estructural social. 

Por l o tanto es necesario preguntar ¿ Cuando y en 

que momento l a estructura soc ial pone en movimien to todas las 

instancias que constituirán la conformación de los 

indiv iduos? La respuesta es simple los mecanismos que la 

sociedad pone en juego son tan sutiles que los individuos 

quedan a trapados dentro de e l los. Hay que recordar que el 

poder es insertado en el indiv iduo de acuerdo a aspectos 

sociales que enmarca n la linea divisoria entre c ada uno . Este 

poder se i nserta mediante las instituciones que conforman e l 

sistema normativo de dicha sociedad y en donde l a producc ión 

de un saber que nada, sabe llevar á s i empre a los individuos a 

un cons t ante cuestionamiento sobre el compor tamiento q ue sea 

socialmente aceptado . 
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2.2. AS IGNACION DE LOS ROLES GENERICOS COMO PRACTICAS 

CONSTITUTIVAS DEL SUJETO 

~l desarrollo de las tecno l ogías disciplinarias ha 

secretado una maquinaria de control sobre la conducta de los 

individuos, resultando de todo esto las divisiones que han 

llegado a formar, en torno a los individuos un aparato de 

observación, de registro y de encauzamiento de la conducta de 

estos. Dicho e ncauzamiento es centrado en el cuerpo de los 

individuos, con el fin de anularlos, mediante la producción 

de un ?Oder/dominio que permita a la estructura social 

subsistir como tal. Siendo así , la conceptualización que s e 

tienen sobre la mujer permite ponerla en movimiento como 

o bjeto y no como sujeto actor de la historia, esta situación 

e nmarca las instancias mediadoras que permiten primero, 

asignarle a los individuos un rol genérico que este en 

función de su estructura biológica y segundo, esta asignación 

que se establece mediante la creación de un discurso que esta 

fundamentado en el poder /dominio que el sujeto deberá de 

ejercer s obre los demás ; enmarca la producción de la 
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victima/victimario del Abuso Sexual Infanti l 

hab l ara posteriormente . 

del cual s e 

Ante esto es necesario recordar , que en las 

prácticas soc iales se engendrán dominios de saber que ponen 

en juego e l poder /dominio que los sujetos ejercen sobre los 

demás para salvaguardar a la estructura social. Es decir, "El 

hombre cree que piensa por e l mismo , pero en realidad sólo 

es el reflejo de su inserción en su ambiente inmediato " . Por 

l o cual nos preguntamos ¿ Como se produce en la estructura 

soc ial la as ignación de los r oles gené r icos en los infantes ? 

Para dar una respues ta ha este p l anteamiento es necesar io 

plantear que la génesis del concepto de feminidad y 

masculinidad se ha producido en difer entes ámbitos ( social, 

económico político , etc .. , ), en los cuales la única 

fina lidad que los une es la de producir un saber que nada 

sabe de l a sexualidad, y que el único med io de tener un 

contr0l . es median te el ejercic io del poder que anula a los 

indiv iduos . esta situación se pone en movimiento dentro de l 

núcleo fam iliar, dado que e n este s istema social el infante 

e stahlecer el primer vinculo afectivo que l e perrnitira 

existir corno sujeto social. 
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Para Falcón (citado en García, 1990), la familia es 

una unidad social que enfrenta una serie d e tareas y e t a pas, 

l as cuales tienen que irse desarrollando a lo largo de l 

tiempo; está adaptación de los procesos y etapas de cambio 

son muy similares en todas las familias, po r lo que es 

posible inferir que tienen un c omün uni versal Este 

planteamiento que hac e el autor hace refe r encia al hecho que 

la estructura s ocial es y será s i empr e la dictadora de las 

reglas, no rmas que siempre jugarán un papel de anulación par a 

todo individuo y en especial para aquellos que han iniciado 

su conformación 

Por lo tanto , la familia es pa ra el infante e l 

primer v í ncu l o que establece con el mundo y en donde 

i ntroyectar án los prime r os va l ores que lo regirán a lo largo 

de su vida Así pues, la f amilia incluye una ser ie de 

valores, proced imientos y una r ed de roles y estatus, que 

fo rman el sis tema social García. 1990 ). 

Así mismo, Foucault (1983) sefia la que dentr o de las 

tecnologías d isciplinarias existen operadores q ue se encargan 

de encauza r la conducta con el fin de educar cue.t:PC•S de los 

individ uos por medio de impe r ativos a nivel político, 
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e c ónomico y mor al, llegando así a establecer una vigilanc ia 

continúa. 

Ahora bien si la estructura social pone en 

movimiento esté aparato disciplinar io (vigilancia), entonces 

una de las misiones esenciales de la familia es proporcionar 

un sopor te emocional, e n el cual el infante se constituirá 

como sujeto a parti r de las expectativas de sus congéneres. 

En esta situaci ón pone en iuego una concepción de 

suJeto a parti r del otro, por que sólo se puede per cibir como 

i ndividuo si el otro le ref leja una aceptación de su 

comportamiento. Ahora bien s i el infante se Juega en un papel 

de espectador dentro de su grupo social, entonces la 

c onformación del rol genérico de cada i ndivi duo dependera del 

como la estructura social inserta a cada sujeto dentro de 

está, ya que hombres y mujeres son fabricados y en donde l as 

diferencias entre estos son un produ-:to social. y el proceso 

q ue las crea es discriminatorio para ambos, y al mismo tiempo 

mutilador de las d iferencias r eales entr e éstos. 

Para la fabricación de hombres y mu Jeres, la 

estructura socia l s e sirve de diversos mecanismos conscientes 
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e inconscientes que opera n simu l t anéamente, se hab l a de 

consciente c uando s e r e f iere a l as ordene s, conse j os , 

acti t udes, e t c . . , que l os ad ul tos dirigen hac ia el infant e ; 

mientr a s que los segundos se refieren a los atr i b utos físicos 

q ue cada i ndivid uo hac e d e los demá s ( Marque s, 1982 ). 

aparecen 

En otr as pa l abr a s 

en el momento 

las di f erencias entre 

en que el infante 

los sexos 

hace la 

identificación con el mode lo de segregación sexual y e n donde 

las tecnologías disciplinarias ejercen su dominio mediante la 

estructura fami lia r . la cual desempeñará un papel de 

inserción e i ncitación de las diferencias genéricas. 

Es e n tonces que la estructura social res ul t a ser el 

mediador de las re l aciones de poder que se fundamentan en la 

diferencias gené r icas, en donde la mujer y el infante 

resultan ser los dominados. Está asignación de r oles 

genér i cos son concebidos como personificaciones de las 

expectativas culturales para la conducta ,en donde la familia 

es la arena en que esos roles se aprenden . 

Resulta ser tal el g r ado de inserción de l as 

conceptos, reglas y actitudes, que hacen las tecno l ogías en 
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los individuos • q ue desde las primeras etapas de vida de los 

infantes se comienza hacer una diferenciación socio-cultural 

de l os papeles que deberán d e desempeñar c ada uno. Siendo 

así, c uando el infante desarrolla un sentimie n to de 

pertenencia a l g r upo social 

construcc ión de sujeto, 

. se le esta detentando su propia 

en donde su negación a la 

construcción significa para el i ndividuo ser socialmente 

aceptado en su grupo. 

Por lo tanto las tecnologías disciplinarias son 

el resultado de las relaciones de poder en donde se 

establecen las desigualdades existenciales, teniendo como 

objetivo principal la construcción de los futuros individuos. 

Esta construcción de los futuros hombres basaría en t r es 

elementos en primer lugar , gratificar al niño con la 

información de que eso de ser varón es importante en 

segundo lugar darle una imagen megalómana de lo que significa 

ser un hombre, es decir, ser una persona que controla y 

oculta sus sentimientos; al mismo tiempo el poder y la 

responsabilidad, por que las mujeres no tienen poder, pero 

sobre todo es necesar io que i nterioricen el tercer componente 

del sistema la consideración del hecho deque las mujeres 

son inferiores. 
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tienen 

Siendo 

su lugar 

así, la asignación de 

dentro de la familia, 

los ro les genéricos 

los cuales estarán 

condicionados a l a concepción particular de cada sociedad, 

por lo tanto presentan características específicas para cada 

etapa del desarrollo de l sujeto con diversos niveles de 

exigencia que deberán 

estr uctur a social las 

dominio que guarda una 

hombre o mujer, y que 

de cumplir. Es dec ir, q ue en t oda 

exigencias ponen en movimiento un 

r elación con el hecho mismo de ser 

al mismo tiempo deberá impedir el 

emerger al s ujeto como un ser autónomo . 

Ruben ( 1986) señala que en toda estructura social 

los individuos están inme.rsos en una red de derechos y 

obligaciones familiares llamada s relaciones de r oles. Una 

persona esta hecha conscientemente de su relación de rol a 

través de un largo per íodo de socialización, mediante el cual 

los indiv iduos apr enden a comportarse como esperan los 

miembro de la familia, en d onde 

explícitamente roles apropiados de 

competencia d e cada miembro. 

se lleva implícita 

acue r do a la edad 

y 

y 

Desde el momento mismo de nacer e l desarrollo 

orgánico del hombre , y desde luego , gran parte de su ser 
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biológico como tal se encuentra sujeto una continua y 

determinada interferencia social (Berger y Lucman,citado en: 

Tucker, 1982). 

Para Tucker (op .cit.). socialmente el infante es 

considerado como un ente receptor de diferentes influencias, 

d e acuerdo con la cultura dentro de la cual ha nacido , y en 

donde son ejercidas por los padres. En el aspecto físico s u 

desarrollo se ve limitado por las conceptualizaciones que se 

hacen sobre el hecho de s er hombre o mu j er, ya que éstas 

determinarán de alguna for ma las actividades que podr a n 

realizar los individuos de acuerdo a su género. Finalmente el 

aspecto intelectual enmarca el grado de alienación del que 

son objeto los i ndividuos, ya que las percepciones que estos 

hagan serán el refle jo del pensamiento de sus demás 

congéneres . 

Es po r ello que Sanchez ( 1980 ) nos d ice; que los 

individuos piensan y actúan no por propia iniciativa, sino 

repi tiendo e i mitando lo que observa en s u entorno inmediato, 

es decir, actúa como r e f lejo de lo que el grupo social hace . 
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Re sulta de gran i mportancia e l grupo social 

familiar, ya que dentro de es té el i nfante e stable ce con sus 

padres el primer ví nculo afectivo . que le p r opor c ionara una 

i magen este reoce ptiva de si misma, es decir . se concibe a 

partir d e l otro, dado que l as asocia c iones que e l o tro hace 

le s on r e mitidas a el infante como pr opias de é l. 

Es med iante l a r elación fami l iar q ue se realiza por 

primera vez y s i n cesar, el ser genérico del hombre (Sanchez, 

1986 ) . Sin embargo el ser hombre o mujer son c onsiderados 

por Marx : 

" El hombre y la mujer representan el mismo estado 

de alineación de si, del género humano. Pe r o el h ombre, se 

complace con esta s ituación; él se siente a f i r mado, concibe 

su alienación, como su propio poder, y posee en el l a 

apar iencia de existencia humana; la mu jer por 

se sien te disminuida en está alienación, 

el contrar io, 

allí 

impotencia y la r ealidad de una 

(Lombardi citado en: Gut i e r rez,199 1 ) . 

existencia 

ve su 

humana 

Si la sociedad produc e sistemas de valor entonces 

la familia e s la mediador a media nt e el cual se inser tan esos 
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valores, reglamen tos y pautas de conducta que los individuos 

deberán asumirse como t al, dichos mecanismos tienen su lugar 

y su momento en los primeros años de la infancia , en donde el 

niño partirá de la imitación del modelo de compor tamiento de 

sus padr es según su género, en este proceso el niño comienza 

a formar su propia imagen estereoceptiva de si mismo a partir 

de lo que el otro le r efleja de su comportamient o, en donde, 

se deja poseer por el otr o en virtud de obtener un papel en 

su entorno social. 

Las pautas de comportamiento no sólo tienen 

repercusiones en aspectos sociales del comportamiento de los 

l.ndividuos sino que e xiste una estrecha relación con las 

pautas de comportamiento de s u sexualidad, la cual es el 

principal objetivo de la cens ura q ue tanto la familia como la 

propia sociedad tratan de controlar y censurar a cada 

momento, para poder ejercer sobre el individuo un control que 

detente su propio ser, sólo de esta manera se podra impedir 

que emerga la autonomía en este ( Guerrero, 1992 ) . 

Este control comienza desde el momento mismo en que 

se le niega al infante reconocer su propio cuerpo, a no tocar 

sus genitales. ni observar el cuerpo desnudo de s us padres , 
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estas limitantes se~alan la inserción que hacen los sujetos 

de si mismo a la estructura social, ya que el poder es 

inser tado de manera tan sutil que no permite que el individuo 

cuest i one lo establecido. 

Si l as tecnologías disciplinarias tienen el poder 

de ejercer un dominio sobre los indiv iduos entonces, la 

familia es la que desempeña un papel mediador en la 

producción de l concepto de lo femenino/mascul ino, e ntonces es 

necesario preguntar . 

¿ Que se entiencie po r género ? 

E:l concepto " género ·· constituye una categoría en 

la cual se a rticulan tres ins tancias 1) Asignación, 2) 

Identidad de género y 31 r o l de género ( Bleichroar, 1991 ) . 

Género : Asignac ión q ue se da a t ravés d el discurso 

cultural y que se asume e n el proceso de simbolización para 

cada uno de ellos por lo que esta categor1a es definida como 

el proceso de diferenciación de los sexos, en dónde se 

deposita el poder en el género mascu lino y el poder social 
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que t i ene como meta ejercer un control sobre los más d é biles , 

e nt r e los cua l e s s e encuentran las mujeres. 

Identidad de género Es la identificación o 

adjudicación de las pautas de comportamiento según l o i nd i ca 

lo cultural, teniendo su mome nto dentr o del desar rollo 

cogniti vo del infante, en donde se c r ean representaciones del 

yo y del objeto según su rol. En otras palabras es todo el 

conjunto de significaciones que los individuos le dan a las 

partes de su cuerpo, a sus funciones y formas que constituyen 

sus rasgos de personalidad. 

En el curso de la infancia, los niños incorporan 

las conductas pertenecientes al padre y a la madre, 

aprendizaje: que se realiza sin necesidad de una indicación 

directa, ya que los padres constituyen el objeto i dealizado 

que se desea imitar. 

Asi mismo, el niño apr ende a diferenciar las 

rotulaciones de género que corresponden a cada uno y que el 

niño, la apl ica para sí mismo/a, en donde los padres dan su 

aceptación o desaprobación a tal comportamiento, en es to 

consiste el proceso temprano de identificación a su género. 

107 



Rol de género Es el conjunto de expectativas 

acerca de los comportamientos sociales apropiados para las 

personas que poseen un sexo determinado, en donde la 

estructura social es la que prescribe las funciones propias 

de cada género q ue e l sujeto podrá asumir o rechaza r . 

La rotulación que médicos y familia r es realizan al 

recién nacido se convierte en el primer criter io de 

identificación y determinará el núcleo de su identidad de 

género. A partir de ese momento la famili3 enter a de l 

individuo se ubicará en relación a ese dat.o y será emisora de 

un discurso cul~ural que reflejará los estereotipos de 

mascul inidad y femeneidad que cada una de ellos sus~enta a la 

crianza de ese cuerpo identificado CBleichmar,1991). 

La diferenciación de roles implica la asignación de 

atributos de poder social que se le confiere a cada uno de 

ellos, esto es a los hombres s e le asignan atributos de 

agresividad, decisión, fuerza. y poseedor de las mujeres, en 

cambio , el rol femenino es una asignación bíblica , ya que a 

ésta se l e concibe a través de la mate rnidad. por lo que su 

naturaleza es vice ra l e instintiva, ata fiendole lo doméstico . 
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De n tro de la asignación del rol masculino se 

car acteriza como un ser fuerte, agr esivo , autoritario, 

inteligente, grande, va liente que viste de color azul 

posterio rmente en la edad adulta es el centro alrededor del 

cual gira la actividad, económica poli tica y social él 

dará el marco de refer encia de los valores mor a l es y 

religiosos de los hijos y esposa )_ 

El rol femenino se caracteriza como tierna 

delicada , pasiva, débil. tranquila y deberá vestir de color 

rosa , tratando de desarrollar en ella el instinto maternal 

(Avila, 1990). Posteriormente en la edad adulta el papel de 

la mujer dentro de la sociedad es el de producir hijo, y sino 

cumple esta función es considerada como un se r completamente 

nulo ante su entorno social, siendo así, la concepc ión q ue se 

tiene de la mujer es solo el de cumpl ir un papel de 

sudbordinación y abnegación ante la figura masculina. 

Esta condición de la mujer y de l o s infantes es el 

resultado de un aprendizaje q ue tiene lugar en la infancia 

dejando en los individuos secuelas importantes en la edad 

adulta . Dichas pautas de comportamiento tienen como objetivo 

principal el control y la manipulac ión de la sexualidad de 
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los indiv iduo que se denota rá en el rol genérico que cada 

sujeto deberá desempeñar en su ambiente inmediato . 

Aya l a (1990) señala que a la mujer se le r e stringe 

más el aspec to sexual , al instaurar en ella el r esguardo de 

su cuerpo (virgi n idad J . el c e ns ur ar la producción de un 

discur so sobre su sexual idad y el d enega r le el goce d e un 

p l a ce r sobr e está, d ado que el Qnico que puede exper i mentar 

tales placeres e s el hombre. 

Ante esto Guerrero 1992 nos dice que la 

libertad sexua l de la mujer pe1· manece vedaáa por el culto 

hacia la virgin idad, la duplicidad d e las nor mas mor ales. por 

l o q ue las r elac i ones coitales se r ea l i zan con la finalidad 

de la proc r e ación , tenie ndo como Qnico medio el matr imonio. 

Las t ecnologías discipli na r ias de la e structur a 

s ocial repres e ntan una influencia muy poderosa e n <:i!l 

co mpor tamiento de los indiv i duos , d ado que l o condicionan 

par a lo que debe hacer , decir, pensar e incluso sentir, 

p uesto q ue 

mo vimiento 

es t as ccnd ic il:rnes 

Avila , op. cit.). 

l 1 (1 

está n e n un c on t i nuo 



Eynseck . 1981 citado en : Chiu , 1990 ) , desde su 

punto de vista establece que las diferencias en los 

ro les sexuales no sólo son resultado de las enseñanzas 

rel ig i osas o de una imposición capitalista, se trata de 

prácticas relativamente universales que suelen estar 

directamente asociadas a las creencias de que la sexualidad 

masculina que es mayor y más fuerte que la femenina " 

Tenemos así, q ue la interacción de los roles 

sexuales de uno y otro se le llama juego ró lico, en el cual 

van a estar involucradas las diferentes concepciones morales 

adq~iridas mediante los medios en los que se encuentran los 

individuos, y de los cuales, no podran librarse fácilmente. 

Al hablar de la asignación de los roles genéricos 

en una sociedad se hace alusión a los mecanismos mediante los 

cuales los sujetos comienzan a formarse como sujetos sociales 

dejando a un lado su conf ormación como individuos autónomos , 

es decir el papel que como hombre o mujer deberán 

desempeñar dentro de su soc iedad delineará las bases de dicha 

constitución. donde no se dejará a los individuos cuestionar 

la estructura social así mismo no se permitirá la 

producc ión un saber episteme que provoque un cambio en la 
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forma de conceptualizarso co mo sujetos sociales como 

sujetos de ~onocimiento 

deseo . 

y en concebirse como sujetos de 

La asignación del rol genérico < o rol sexual l en 

los individuos constituye la base de las p r ácticas 

consti tu ti vas de éstos, puesto que de acuerdo al r ol 

{masculino o femenino ) que le ha asignado al individuo se le 

otcr ga un poder que deberá ejercer sobre los demás { infante 

y mujer ) y así desempeñar su función soc i al. 

Para Hierro { 1985 ) esta distinción tendrá que 

superar la condición genérica actual, en donde la mujer es un 

ser para C• tro .. , si tuandola en un estado de inferioridad 

con respecto al hombre, por lo que la autora afirma que a la 

mujer no se le concede la posibilidad de un proyec te personal 

de trascendencia ,si no es a través de o tros; situación que 

reafirma la cond ic i.ón de vida para la mujer, y añade. que 

existe un contro l sobre la sexualidad femenina a través del 

matrimonio y limitandola por medio de la maternidad, corno 

parte de su función de pareja sexua l. 
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Mientras que para Ortega y cols. (1991) el 

ejercicio del poder masculino en todas las esferas de ]o 

cotidiano y en el de la construcción del saber no son la 

génesis de la hegemonía de los homores, si"1o que está es 

producto de las diferencias entre los géner0s. 

Por otro lado si el rol genérico es una de las 

instancias que juegan un papel importante en la confor mación 

de la personalidad de cada individuo, pero sobre todo en la 

concepción que la estructura socia 1 hace cie La infancia. 

entonces se tratara de ver en que momento se pone en juego 

ese poder/dominio sobre la figura infan~il. convirtiendola en 

el foco de todo tipo de abuso por parte de los adultos, es 

decir . en el objeto de detentación de esté 
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CAPITULO III . LA INFANCIA, Y SO PAPEL DENTRO DE LA PRODOCCION 

ngL ABUSO SEXUAL INFANTIL EN NUESTRA CULTURA. 

Los primeros es tudios que se generación en torno a 

la figura infantil, fueron durante el siglo XVII, puesto que 

consideraban difícil centrar su atención sobre este 

individuo, ya que ·su desarrollo era medido por semanas y 

meses, los cuales daban cuenta de su exis t encia Sin embargo 

no fue sino hasta el siglo XVIII y XIX que se comienza a 

secretar toda una serie de 0studios cii;,ntíficos sobre ~1 

desarrollo del pensamiento y sobre la educación ie 4stos 

indiv iduos l I rw in. 1984 1. 

El test imonio histórico es decisivo ~n todos les 

aspectos de la infancia porque revelan la existencia de 

modelos que repiten y muestra, asimismo las enormes 

diferencias con que se tratan hét los individuos, y el tipo dt:: 

comportamiento que de ellos se espera ( op cit l op.cit.). 

Resulta necesario partir del concep~o de nifio : " El 

nifio es concebido como un ente receptor de diferentes 

i nfluencias c u ltur ales que son ejercidas por los padres 
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principalmente " ( Tucker 1982 ) . Es por el lo que a la 

infancia se le considera como el período en el que el 

i ndividuo aprende algo de su entor no social. que le permitira 

prepararse para ocupar su lug3r dentro de la estructura 

social. 

Por otro lado la infancj a e~ considerada como una 

institución no como un hecho. Como hecho l a infancia es un 

e stado que s e ro~eve dentro de unos limites imprecisos 

(Rochefort , 1982 Quizás esta concepción del infante se 

deba a que el papel en el que se le ha colocado sea sólo de 

un indicador de las diferencias en conocimjento y en 

comportamiento entre el adulto y el niño. 

diferenc ias quedan tan solo reconocidas 

Jado que dichas 

dentro de las 

ins tituciones sociales o simplemente el infante es t r atado 

sencillame nte como un adulto en pequeño ( Tucker, 1982 ; De 

Mause, 1982 l. 

Este autor, señala que la his toria de la infancia 

es una serie de aproximaciones e ntre el adulto y n iño en la 

que cada acortamiento de la distancia psíquica pr o voca una 

nueva ans i edad, y son las condiciones mismas de la 

t ransmisión y desar r o llo de los demás elementos cultur ales 
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los que imponen los límites para el desarrollo de estos . Esta 

posición nos permite ver que el concepto de infancia sólo 

hace alusión a que los niños son en conjunto más pequefios y 

dé biles que los adu l tos, v que económica, social e incluso 

emocionalmente son dependientes de aquellos que pueden 

imponerles condiciones. 

Para Aries C citado en : Tucker, 1982 y De Mause ), 

esta posición en la que se Juega el infante nos conlleva al 

origen de una concepción tiránica de ~ a familia la cual 

priva a los ni nos de su líber t.ad y aum::nta la .:> ever idad de 

los castigos. En d onde el a dulto e stablece tres tipos de 

~elaciones con e l ni~o : 

1) Puede util izar a l niño como vehículo pa ra la proyección de 

los contenidos de su propio inconsciente; en otras palabras 

es una forma concreta e incisiva de descargar sentimientos en 

el otro; 

2) Puede utilizar al niño corno sustituto de una figura adulta 

importante e n su propia infancia, ésta relación r¡ue el adulto 

establece con el niño asido estudiada con los paares que son 

golpeadores. Es decir, los hijos existen únicamente para 

satisfacer las necesidades de los padres ; por ejemplo : una 
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madre que pegaba a sus hijos expresaba que nunca se había 

sentido amada en toda su vida, cuando su hijo nació pensó 

que la querría y cuando lloraba, su llanto le indicaba que no 

la quería, por lo cual lo golpeaba; 

3) o puede experimentar empatia respecto de las necesidades 

del niño y actuar para satisfacer las; esta relación resulta 

de gran importanc i a, ya que esta pos ic ión nos habla de la 

capacidad del adulto para situarse en el nivel de la 

necesidad del infante. Es decir, nos sitúa en la construcción 

de un saber episteme que permite la conformación de sujetos 

individuales , los cuale~ toman distancia respecto de si como 

del mundo. 

Siendo nsí De Mause ( 1982 ) plantea la utilización 

del niño como "recipiente" para las proyecciones del adulto . 

pero es tan a premiante esta concepción que el niño es 

expuesto bajo i:,l rubro de engendro si llora demasiado o si 

tiene otras exigencias. 

Es tan imperativo mantener un estricto control 

sobre la figura infantil que el adulto se sirven de la 

creación de las figuras f antasmales. con la finalidad de 

hacerles latente el terror de que por las noches acuden los 
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espíritus para raptarlos, comerse los y chuparles la sangre, 

posteriormente se c r earón a los mostruos como el hombre 

lobo. el coco, el desollador; y finalmente la creación de 1 

infierno como castigo de Dios a su.s comportaraientos 

(op.cit.). 

El hecho de que el niño requiere de una disciplina 

rigurosa da como resultado pr eceptos punitivos no 

cuest ionables en la definición áe una paternidad <lceptab l e 

<Kadu.sh in y Martin, 1985 ; citarlo en . Es.~udero. 1990) 

La util ización de ~stas imágenes de t.;:rror e r a ::a 

form~ más ~mp leada de disuadir a los niños a reaiizar alguna 

actividad inapropiada que ref leja la proyección y necesidad 

que tiene el adulto para con trolar al infante. Por ejemplo . 

e n Alemania se tenia como cos tumbre que en l a víspera de 

navidad aparecian mazos de ramas de retama, atados en el 

centro de l as tiendas, f o rmando una escobilla rígida en 

ambos extremos. Estos mazo nes se utilizaban para azotar a los 

niños durante la primera semana de diciembre , l0s adultos se 

ponían disfraces pavorosos y pretendian ser un mensaje r o de 

Dios, que castigaba a los niños y les decí a si iban a recibir 

l·ega los o no . 
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Miller ( 1990 ) nos menciona l.a UT,ilización de la 

figura de San Nicolas, en donde las madres realizaban una 

fiesta con los niños para q...te San Nicolas los reprimiera y 

les indicara cual debe:ría de ser la ccnducta que tenían que 

demostrarles a sus madres para su propio beneficio de no ser 

castigados, es ta situación prod uc í a en los niños un impotente 

desesper o de no poder e sconderse en ninguna par te. por ser 

niño ; y el sentimiento de vergUenza prcvocado por la pública 

reprimenda, per o principalmen t e argumenta esta autora, e s el 

hecho :nisrno de dejar a solas ante esos sentimientos al niño. 

Sin embargo los esfuerzos educativos de los padres 

fueron los q_ue hicieron uosibl~ l"J.Ue ~st.a 

convirtie.ra e n una institución dest i nada a repartir 

reconvenciones y elogios. hasta el puntL~ de que esta f igura 

aparecía a veces con un saco del que asomaba una pierna 

infantil, a fin de que el niño se rmoneado no tuv i era la menor 

duda de que podían meter lo en él pal:' a castigar sus maldades. 

Añade es ta aut ora que nadie parecía notar q ue en realidad 

allí se estaba jugando con los niños a un nefasto juego de 

abuso de pode r 
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Por lo tanto, los adultos que fueron educados hace 

treinta años y que fueron sometidos a semejantes 

intimiaaciones ahora son padres y madres que someteran a su 

hiles ~ laq mismas situaciones, de t• l manera que ~us temores 

reprimidos les impediran comprender la angustia de sus 

desendientes expresando que lo qut ha ellos no les 

dejarón ver, tampoco se los pr;lrmi tirán a ellos lo que a 

~llos no les per judicó , tampoco r.i. sus hijos "n1iller, ·.990). 

....,<;! !1ause 1 1982' señala q ue e iertamente no era la 

~pocas sino .:..:i. madurez art:ic·Giva necesar_a ?ara i,,.~r al ni"io 

.1n embargo un nlno se ~ued~ ad&ptdrse a las 

condi~iones sociales siempr e que 110 se ex i .ian en e l 

demasiadas o inesperadas obligaciones lo cierto es que: 

estas condiciones producen un gran matiz de distinciones 

sociales, tab~es, comportamientos aceptables o no aceptables : 

Es por ello que el comportamiento " infant.i l" describe 

simplemente una ineptitud para estar a la al tura de 

esperanzas s ociales c omplejas. una consecuencia de la 
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inexperiencia y u1a carenc ia de la necesaria compresión 

(Tucker. 1982). 

S i endo as j , cva·quJ~c r. ifi.., 

siempr e ha de verse ante la necesidad de dominar l as 

complejidades de las convencionaljsmos y estructuras sociales 

d e l adulto (op.cit . ) . 

De r1a use ( 1982 J. cons i d era je gran import a nci a la 

re lac :.on q;.i~ los a d u ltos estaolecen coi; l Js infante s dado 

q ue e s t os s1¡nif i c an oara _os aemis Án~111d~os ~i recepLacuio 

de sus ar:s1e rlades s ienao .::s1 só l o cion conce Ji aos como un 

.:: ) .... ""•:! 1~c-.r:. - F>r 

llegar a l'l cc"stitu·.:Lon ,,., !.es f • ~·11c·.-, d t -

~anera que el e j e rcicio del poder q ue l as Tecnologias 

Di3cipll nar i as ejercen sobre los i ndividuos tiene como 

finalidad el mutilar de igual manera a los sujetos sin 

impor tar, el sexo y la condición socio- c ul tural a la que 

pertenezca . tan sólo le interesa su propia sobre vivencia . 

!'liller ( 1990) añade, sólo un niño al que no se 

hiera ni maltrate será capaz de hace rle saber a sus padre que 

lo e s tán lastimando , es decir , aquellos niños que se les ha 
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permitido vivir sus sentimientos, de no reprimir lo y de 

asumir sus derechos. 

Es t.v nos ha bla de una actitud un i versal que se toma 

frente al niño , la cual sólo se explica por la represión de 

los sufrimientos de la infancia y que es perfectamente 

posible cambiar. pero sobretodo el adulto tiene la ~bligación 

de nueva información sobre la necesidad Ces) de los niños, 

sobre la vida emocional de éstos y sobre los peligros que 

conlleva Ja destrucc ión de los sentimientos infantiles 

~ Sera c i drto q ue los hij0 s existen Qnicamente para 

satisfacer las necesidades d e los padres ? Todas las 

carencias que en su ¡_:iropia infancia sufrierón, l as quiere 

traspasar ha su propio hijo de tal manera que su ser 

obtenga una justificación de todo lo que hace ha su hijo, 

aludiendo que es para s u propio beneficio, que le permitirá 

conformarse como un hombr e (o mujer) que s irva a sus padres y 

a la propia estructura social . 

Para ejemplificar este planteamiento se menciona lo 

siguiente: La escena se desarrollo en el año 1739 ; Nicholas 

es un niño de cuatro años de edad, este n iño recuerda un 
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incidente que le ha sido confirmado por su madre. Su abuelo , 

que le ha pr estado atención durante los últimos dias, dec ide 

que tiene que "probarlo " y le dice Nicho las, hijo mío 

tienes muchos defectos que af~lge.n a tú madre; ella es mi 

hija y siempre me ha complacido obedeceme tú también y 

corr igelos o te azotaré como se azota a un perro para que 

aprenda. Nicho las . furioso ante la traición de •.ma " persona 

que ha sido tan buena con él, arroja sus juguetes al fuego y 

su abuelo parece contento. Esta escena pone en movimiento 

tantas actitudes contradictorias que el adulto expresa ante 

la figura i.nfantil. es deci.c, el niño es amado y odiado. 

recompensado y castigado. malo y bueno todo al mismo tiempo, 

per,., nunca existe una clara expresión de lo qu.e esta figura 

significa para el adult<.~ dejandole sólo la función de 

reducir las ansiedades apremiantes del adulto. 

Lo cier to es que los infantes significan para la 

estructura social el desarrollo de individuos útiles que sean 

explotados corpor al y mentalmente, esto no tiene otra función 

que la mutilación de su propia construcción (Rochefort,1982). 

Ci~rtamente todos los niños dentro de una 

estructura social son mutilados. lo único que cambia es la 
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forma es decir, el recorte no es el mismo, ya que no se 

amputa lo mismo a todos 

amputa algo Cop.cit.). 

Cuando 

individuos . se 

se habla 

sitúa a 

lo cierto es que siempre se les 

del uso del poder sobre 

la figura infantil como 

los 

una 

construcción social y no com9 una construcción 

tal manera que éste sujeto se apropia de las 

para-si. De 

ac tividades, 

se le han actitudes, y comport amientos que soc l.a lmen te 

asignado Está ap1:·opiación que hace el infan+,e 

p0r la figura aduii:.a, eu donde las exp~rienci.:is 

es mediada 

qui:: recibe 

constan t emente és t~ individuo esr.án impr·egnadas d e las 

percepciones de estos, de tal manera que su forma de sentir 

es siempre pues"La en cues1:.ionamiento y sino es l a que se 

esperaba. se le i nva lida, y se le re~onstruye como sea 

necesario, se les devuelve como su única verdad Este 

proceso nos hab la de una enajenación y detentación q ue las 

tecnologías hacen sob r e los i ndiv iduos. 

Sitúandola asi, como un fenómeno de 

despersonalización que se establece a partir de la existencia 

de una capacidad volativa, que pr oduce la alienación entre 

los individuos y e n grados más avanzados el extrañamiento de 
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si mismo . Por lo tanto , la enajenación tiene su movimiento 

en la detentación, que es la retención forzosa de lo que no 

le pertenece a el sujeto , esto es , que el adulto detenta en 

el infante el derecho de pensar :r moverse libremente. Ahora 

bien en el caso de la conformación de la per sonalidad en los 

sujetos ( y muy particularmente en el infante 

alusión a las condiciones sociales que 

sólo se hace 

median esta 

construcción y entre las cuales se pueden encontrar a los 

instrumentos somáticos, culturales y económicos que dan como 

resultado la cor.sti-r.ución de indivíd 110s productos de las 

condiciones sociales , en las cuales la figur~ infantil queda 

inmovilizado ante su propio necesidad de ser < Cohén, 1979 ). 

Desafortunadamente , la realióao indica que los 

individuos no se conocen. no se compre~den, que unos a otros 

se ven como objetos para sus respectivos y exclus ivos fines , 

originando distancias interpersonales entre los padres y los 

hijos y entre los sexos, asignandole con precisión a cada 

quien las normas que debe observar ( Cohén . 1979 ). 

Estas condiciones sitúan al infante frente al 

adulto en una total anulación , es decir no posee ningún 

derecho definido en horas y lugar que les pertenezca , ya que 

125 



todo e s d e los adultos , t al vez esta c ontextualización que 

l as condiciones soc i o-cu l turales han esta b l ecido en relac i ón 

a la figura i nfan t il ha permi t i d o q ue los demás i ndividuos 

-' :.;pcnga de ellos de la manen'! en que sea necesar io ;: a~>i 

mis mo d esborden sobr e estos ind i v iduos el sobra n t e d e tern ura 

y oe rr.11 'ium•w que el adulto desee depositar, lo cuai nos 

hal:'la cic ur.a ·:::<J1icer,~:.on ie vbJeto en eJ. que se !::it:J,,_ ? 'la 

t igt,:-a Ll'\ «nt.i.i. 

De Hause (1982) menciona que los adult os no conocen 

a los niños y no pueden conocerlos, ;,ra <._tue sólo los ven 

cuando los miran , e s d ec i r , los vigilc_n , por considerar l os 

s eres ~aacabadcs ( tanto física como mertal ) , frágiles y por 

lo tanto neces1 t an i;1:otección 

" madurez " pero esta protección 

env uelve el transfondo de un 

aun después de alcan zar su 

s ólo es l a s uperficie que 

ejercicio de p oder tan 

coercitivo 

ní t idamente 

que 

la 

no permite 

f .me ión que 

a los ind i v iduos ver t an 

sobre ellos estas 

tecnolcg1as ~e ~uder aue en su rotidian•dad se v~~ 1n5ert~nd~ 

en ellos has ta hacerlas propias. 

S i e ndo así las p rácticas s ociales p ueden l l egar a 

e ngendra r d omin i o de sabe r q ue hacen p osib le la creación d e 
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sujetos-objetos que se establecen en las relaciones que se 

entablan con los individuos , teniendo su génesis en el poder 

que se les ha inferido por la propia estructura social. 

Sane hez (1980) nos dice que el indi vid llo piensa y ::\Ctúa no 

por propia iniciativa sino repitiendo, imitando lo que todo 

mundo ha.ce, es decic, actúa como reflejo de lo que el grupo 

hace 

Si a la infan,.;ia s~ le ·-·•ns idera tan sol•) : . .m 

periodo en donde el individuo se va adaptando continuamente 

al entorno social al que pertenece; entonces se está situando 

ha éste corno un objeto receptor de todas las expectativas de 

los demás individuos y por ende de la propia estructura 

social . 

Dentro de esta linealidad Rocl1efort { 1982). señala 

que los infantes viven bajo el régimen de Ja tiranía en 

donde , no se le concede ningún derecho que no le haya sido 

'.>torgado por el adulto; esta posición en la que se mueve el 

infante se fundamenta en el aspecto de que el niño es 

esencialmente malo y requiere una disciplina rigurosa que 

reflejan el poder/dominio que las i:,ecnologías disciplinarias 

han estructurado en la detentación de los sujetos para evitar 

que emer jan como i nd i v iduos autónomos . 
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Este auto r expresa que l o s infantes son en su 

tot alidad modelados , tanto corpo ral como mentalmen t e, con 

insta nc i a a l a e xplo tac ión, así mismo s o n una clase i nferio r 

dentro de la infe r ior o s uperior de urd~n ~~onómlco , ~exual, 

s ocial-c ultural, e n d onde se produce una c onsti t ución de 

clase. 

¿ Si los adultos manr..ienen con los infantes una 

relación institucional , entonces es tos . jugar ian el papel de 

oprimidos ? En es~e papel el oprimido le l i nfante no t i ene: 

nada que decir por que no posee la palabr":l. es uecir sólo 

tiene rlerecho a seni.ir su 09resión : mi~ntras qu'? el opresor 

/adulto} dispone del lenguaje 'J de las cor.nntaciones, así 

co;-¡0 de les .:.;imoollsmos en l a 4ue la .::atr1tct1.ra so..:ial los ha 

colocado 'RJchefor~. 1982 ) 

infan~e es designado y conceptualizado ~" !.Jc.3::- a u.ta serie de 

"significaciones imaginario soc iales" cuyo estatus y 

legi~lmidad están por definirse antes que admitirse como una 

rendición natural (Alarcón y Cols . ,19911 . 
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Condición natural que para Kant ( c itado en Amoros, 

1982 ) es el derecho per sonal de na t urale za real; el cual 

consiste en poseer un objeto externo como una cosa y usar l o 

c omo una persona, t e n i endn so mo v i mi <=\n t.11 en Ja~ re]acionpl'; 

familiares . 

Este posición de.ia ver que los individuos pasan o 

e n t regan al otro el dominio de una cosa, sin la, posibilid ad 

d e una construcción , convirtiendolos en unidades aisladas. En 

donde la d i.stancia interpersonales impide la simpa tia el 

a f ecto y la compresión entre los ind ividuos. 

Cohén (1979 ) an t e e s to s eñala; Cuando la sociedad 

s e divide en clase, c uando los grupos se 7an automatizando en 

individuos cuando los individu:is S•'n fragmentado r 

tletent.ad0s en 10s demás cunndo él individuo es visto como 

objeto susceptib le de manejo y a su vez cuando ha aprendido a 

ver a los demás c omo objet os que puede manipular nos 

per mit e observar el grado de alienaci.én en la que las 

Tecnologias Disc ipl i naria s ha detentado a los individuos 

pa ra no dejar emergerlcs como individuos con carácter 

indiv iduales . 
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El planteamiento de éste autor permite entender la 

posición que el adulto toma con respecto de la figura 

i nfanti l la cual es vis ta como producto de las tecnologías de 

poder que son insertadas en estos casi de manera 

inconsciente, que no les permite reconocerse como especie. 

Siendo así, para el infante la transición hacia el 

mundo adulto no es una t ransición única, casi siempre se 

t rata de una serie de transiciones cuya inc idencia 

ubicación temporal en el ciclo de la vida y su organización 

secuencial varían his t órica y c ulturalment e ,Je lin y Feijóo , 

199 1 >. !fo donde el 0bjeto de traba Jo p;;,r a -:l suje'-o es la 

0b.ii:'!tivación o~ la \!da ger:erica ~e- !11,,;n.:r-e. r..:,,3 és .. e se 

desdob l a .10 sól.::i inte l ectualmente, .:ano ac~iva y r ea l mente y 

se cont emp l a así mismo en un mundo c reado ( Ama r os, 1985 ) . 

La presión que se e j er c e s obre el i nd ivid uo no sólo 

se centra sobre el -:-ompor tami ento y la confor mar;ión d e l.:. 

personalidad de -'!ste si ,,, +,a11<oién e;~ ·::~n r ra en ·~l ~ robito 

afectiv . !'> .• , do 1d'"' : ,.,s r·.,, ir"'"" 

soc.:..al altera nv S<..1lo .=-r. los lndividu0!: la r ealización de los 

deseos ) La pos i c 1l i da d a e e xpresar sus emoc iones s obre 1us 
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demás y sobre todo su autopercepción. De tal man e ra que la 

mutilación de las re laciones afectivas en los individuos, 

tienen como fina lidad el proteger a las Tecnologías 

Discipl i narias a las cuales la estructura social les ha 

encargado funciones reproductoras y de control recíproco. 

Ahora bien ¿ Si al infante se le trata de 

conceptua l izar como un ser en desarrollo inmerso en una 

sociedad entonc es gozaría de derechos ? Sin embargo aun que a 

partir del siglo XX se inició una nueva forma de concepción 

de la relacién 9aterno-filial en la que el infante dejaba de 

ser propiedad de Jos padres y aoqulri~ der~chcs inv iolables; 

los cuales debemos de considerarlos paradójicos e n sus 

planLeamientos ¿ porq11e en r ealidad s e cumplir á n estos 

derec no:o· 

P~rr~ pcrl-'::r >:.s.::larecer "1 i los derechos que se han 

creado en pro de la protección a la i., •• fan~ia so!l respeta rios y 

sal·1agua:-Ja•io p .. r la protia -::str~ctura social, entre los 

~ua1es e~ encuP-ntran : 



1) El niño d i spondrá d e oportunidade s y s e rvicios para que 

p ueda desarro l larse físic amente , moral , espiri t ual y 

socialmente , e n condic i ones de l ibertad y dignidad. 

2> El niño tiene derecho desde su nacimiento a un nombr e y 

una nacionalidad dada. 

2) El niño tend r á derec ho a disfr utar de alimentación , 

vivienda, recreo y servicio médico adecuado . 

4 l El niño física y mentalmente impedido , debe recibir el 

tratamiento , educación y cui dados especiale s, que requiere su 

caso particular. 

5) El niño deberá crecer al amparo y bajo la responsabilidad 

de sus padres y en un ambiente de afecto y seguridad moral y 

material. 

6) El niño tiene derecho a recibir educación que ser á 

gr a tui t a y obligatoria por lo menos en las primeras etapas 

elementales. 

7) El niño debe en todas las circunstancias, fi gura r entre 

los primeros que requieren protección y socorro. 

8) El niño será protegido contra toda forma de abandono y 

e xplotación . No deberá permitirse que trabaje antes de una 

edad adecuada. 
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9) El niño será protegido contra las prácticas que puedan 

fomentar la discriminación religiosa o de cualquier otra 

índole. 

10) El niño debe de s er educado co n un e spiri t u de 

compresión, tolerancia, 

fraternidad universal. 

amistad entre pueblos, paz y 

Si realmente se c onceptualizar a al infante como lo 

hace Escudero ( 1990 ) , al deci r que el niño es un ser en 

desarrol lo , inmerso en un sociedad y por lo tan te> con 

derechos . Pero estos derechos no ponen de manifiesto el 

interés de permitir 

establece median te 

la autonomía de los individuos s ino que 

ese sutil poder ejercido por l as 

Tecnologías Di s ciplinarias el coartar a los indi viduos en 

todo los sent i do, ya que ello sign if ica su propia sobre 

vivencia aun acosta d e la muti lación de sus miembros. 

1990 ) ' 

Es por eso que Marcovich 

expresa que la declaración 

(citado 

de estos 

en Escudero, 

derechos e stá 

hecha de manera paradójicamente, ya que es redactada por los 

adultos. los cuales siguen criterios de comprom i so que la 

estructura social les exige. 
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Es importante ver que los p lanteamientos de est os 

d erechos de los niños sólo resultan ser un dispositivo de 

poder que se pone en mov imie~to a partir de l discurso que se 

genera en pro de una protección sobre éste su jeto . Sin 

embargo está conceptualización que se hace desde un punto de 

vista institucional nos remite a un extrañamiento que los 

individuos hace de su propio ser genérico 

l a detentación que la cultura y 

como result ado de 

las tecnologías 

disc iplinarias ejercen sobre los individuos impidiéndoles que 

emerjan como sujetos autónomos. 

Para que estos sujetos se constituyan como 

individuos con carácter individual , resultar ia necesario 

partir de una concepción en la q ue los infantes (o 

individuos) se jueguen desde un carácter en donde se dejen de 

considerar solamente como productos de toda una 

institucionalizac ión y se inicie una nueva concepción que le 

denote a los su jetos una visión que vaya encaminada a una 

construcción Autónoma; es decir si a la infancia se le ha 

considerado como una institución en donde la relación en la 

que se juega con e l adulto le niega la posibilid ad de una 

construcción de su propio ser, lo que significa considerar al 
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niño como un receptor de todas inflllencias cultura les y 

negandole la oportunidad de hacer sus propias elecciones. 

Tal vez esta ideología sustenta la legitimidad de 

los derechos que se crearon para la protección d e l niño lo 

cual resulta irónico por que tal finalidad de respetar a los 

infantes como personas , solamente produce un mayor ejercicio 

de poder que los adultos ejercen sobre éstos . 

Este planteamiento nos permite ver la fal ta de una 

cultura del individuo ( o del infante que permita que los 

sujetos no se aliene n ante las condiciones sociales , que a su 

vez transpasa dominios de saber que detentan en su propia 

construcción. 
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CAPITULO IV_ EL ABUSO SEXUAL I NFANT IL EN NUESTRA CULTURA 

4.1. EL DISCURSO HISTORICO - SOCIAL DEL ABUSO SEXUAL 

La violencia es una manifestación de poder y de 

dominio con el f in de contr olar a l os o t r os. La maner a más 

común d e e jercer la vio lencia es a t ravés de la agr esión 

entendida como la intensión de dañar fí sica y 

psicológicamente a otr a u otras pe rsonas ( Valladares , 1993). 

Pa r a pode r sustentar el porque la vio l enci a s e a 

física o emoc i o nal ha llegado a ocupar un lugar pr e p o nd erante 

en las estructur as s ociales, es necesar io hacer una r evi s ión 

histór i c o - soc i al q ue ha producido ha e s ta instanc i a como 

mediador del poder-dominio que se ejercen sobre los demás 

indiv i d uos. 

Desde el hombr e p r imitivo las funciones s e xua les 

son ejer cid as d e manera bruta l y s o n condicionadas a c i c: l os 

de periodicidad ; de ta l manera que esta periodicidad por si 
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sola funcionaba como un estimulante para la violación 

(Gonz·alez Blanco, 1974 en Contreras, 1990 ), a un que no 

existia juicios valora ti vos . Este autor menciona que c uando 

es sustituida la periodicidad por lo lib i do, aparece el 

primer objeto de va loración es dec i r, e l primer deli to 

sexual conocido como : Violación. 

Este c ambio no sólo o bedece a una forma de 

organización de g rupo sino que obedece a un camb i o de 

c ondiciones socio-económ i cas, en donde e l hombre es colocado 

en un lugar pr ivileg i ado como r esul tado de la divis i ón social 

de trabajo, mien t ras que la mujer s ólo oc upar ia un lugar de 

meno s precio y pasar i a hacer para e l hombr e un objeto de 

placer ( Rodríguez, 1980 en : Contreras, 1990 ). Ante estos 

camb ios en los cuales se le comienza ha otorgar a l hombre un 

poder, es decir, el hombre tomaba lo que quería y con esto se 

debe de suponer que a la mujer con la c alidad infer ior que en 

este tiempo se les confería. 

Mediante el uso de poder el hombre pr iro i tivo 

com i enza a utilizar sus genitales como un arma encentra de la 

mujer , provocando en ésta el temor y su sometimiento ante la 

figura masculina, es decir , como resultado de la división 
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sexual de trabajo se comienza a secretar todo un discurso 

entorno a las diferencia genéricas entre 

incitando a l a figura masculina hacer uso de 

como medio de sometimiento para la mujer 

los sujeto, 

sus genitale s 

( incluyendo al 

inf ante ) . Así comienza la función de miedo por medio de la 

intimidación y el uso de la fuerza física para someter l a a su 

voluntad, generalizandose después hacia los menores 

(Contre ras, 1990). 

Es precisamente mediante la div isión d e traba j o y 

el ejercicio de poder por parte de la figura masculina que se 

comenzó a generar un discurso en donde a la muje r se l e 

asignaba un papel sumisión, que p r oduce en estas l a búsqueda 

de protección, la cual podía s e r proporc i onada por el hombre, 

el c ual al asumir esta func ión adquiere socio-culturalmente 

e 1 ti tul o de posesión de l a esposa e h Uos . Esta situación 

provoca el hecho mismo de que a la 

como quier a que se llame del 

"violación" < o llamese 

cuerpo femenino s e le 

considere un crimen cometido contra la posesió n del macho 

<Brownmiller; citado en Contreras, 1990) y no como un 

crimen cometido con tra la i ntegridad, el c uerpo, l a 

sexua lidad y l a honestidad de la mujer . 
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Este autor menciona que la violación comienza ha 

tener o tra cognotació n a partir de que se i nsti tuye la forma 

"civilizada" de adquir i r a una mujer mediante el matrimonio 

el cua l era pactado por el pago de 50 piezas de p l ata (siendo 

v i rgen ) , convirt i endose así a éste acto e n una forma de hacer 

negocios , e n los cuales se ponía de man if iesto la d etentación 

del cuerpo femenino y al mismo ti empo la completa negación de 

ser; permitiendole ser sólo un reflejo y producto de esas 

condiciones s ocio-cu! tura l es que sustentan a las tecnologías 

de poder. 

Para fundamentar el papel en que se le ha colocado 

a la mLder en l a estructura social en n~lación al crimen de 

violación, se mencionará brevemente algunas legislaciones que 

se han generado entorno a esto: 

Código de Hamrnurabi En este código se decreto 

que; a ) si un hombre viola a una virge n pr ometida que vive 

con su padre será condenando a muer te y ella cons idera 

inocente; b) si un padre ··conoce a su hUa (incesto) será 

deste rrado de los muro s de la ciudad y e) · si una mujer casada 

es v iolada tiene q ue compart i r l a culpa con el atacante 

<Rodr íguez. 1980 e n : Contreras, 1990), el castigo e r a el 

ahogo pa ra ambos . 
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lfo los as ir ios se aplicaba la ley de talión, es 

decir , el padr e de una virgen violada podia tomar a la mujer 

del v i olador y violarla a su vez CBrownmlller . 1975: e n 

r.ontre r as, :990}. 

E!l la cultura griega la violación era sancio:iada 

con una multa y el maLrimonio con la vicLima, o se le 

aplicaba al violador la pena de muerte. Mientras que entre 

los romanos la violación se enfocaba a los delitcs de 

coacción (que es el ejercicio del poder), la preponder ancia, 

la fuerza por medio de la cual se obl i gaba a la persona a 

realizar un acto contra :::u propia voluntad <Ramos. 1981 : ¿!J 

Contreras. op.cit. ). 

Estas legislaciones que tenían en prime r plano el 

p r oteger a la mu jer . sólo disfrazan l a verdadera finalidad d e 

valorar y proteger, la supremacía del hombre ante los demás. 

asi mismo pone en movimiento el ejercicio de un poder 

coercit i vo y pr oducir un discurso e ntorno a la figura 

femenina, la c ual nada posee ante los demás , n i su propia 

sexualidad. 
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Estos discursos en los cuales se hablaba del pape l 

en los que se colocaba al hombre/mujer, fueron creando 

paralelamente va loraciones de la virginidad y sexualidad de 

los individuos que sólo constriñen la creación de un discurso 

episteme, manter.iendo solamente a estos su Jetos e n un nivel 

de conocimlento d o xa . 

$ j n e mbargo Ja violación era consider<1da como un 

comportamiento socialmente aceptado dentro de los tiempos de 

guerra, ya que consideraban 

un botín legítimo, útiles 

a las muje.?:·es conquistadas como 

al mismo tiempo como esposas, 

concubinas , esclavas o trofeos 

Contreras, 1990). 

Gonzalez B.. 1974 en 

Valladares (1993) nos dice : Que en las guerras una 

manera de manifestar la superior idad del vencedor era violar 

a sus mujer.es , que además ad icionaba sentimientos de 

humillación en los vencidos, esto conlleva a la producción de 

un control y dominio sobre los diferentes grupos sociales. 

Brownroiller Cl975; en Contreras, 1990 l señala que; 

la ley empírica en la guerra es : El bando ganador es el que 

viola. El efecto militar de la violación es la intimidación y 
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desmor alización del bando de las victimas; por tradición los 

hombres consideran a la vio l ación de "sus " mujeres como parte ., 
de su angustia masculina por la derr ota. 

El verdadero valor de la vio lación como instrumento 

militar, era el destrozar los nervios de los adversarios 

dejando los incapacitados para pelear y.l que se utilizaban 

como me¿io de supresion. 

Sin embargo estas practicas cons ti tu ti vas de l 0::>s 

sujetos no sólo pone en movimiento al abuso sexual en función 

de la figura femeninr.t sin~ que se ha generalizado hast.a la 

fiRura infan~il; en dcncte se ccnceptualiz5 al infante como un 

.::.dulto e n rni n iatt.:ra y no como un individuo en constante 

desarrollo. 

La infancia no s e c aracteriza solamente po r la 

diferencia de natu r aleza co n la e dad adul ta. sino por sus 

p r opias t ransformac iones, es decir, el niño es un ser e n 

desarrollo <Esc udP.ro, 1990). Aun que éste planteamiento 

den.;.ro de la estructura social no ha germinad o la 

conceptualizac ión de que todos y cada uno de los individuos 
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son libre de construirse de manera indiv idual y /o par ticular. 

Es por ello que los maltratos tanto físicos, emocionales y 

sexuales hacia los menor es (y en general hacia los 

individuos) han existjdo siempre como un medio ae encauzar y 

controlar la conducta y por que ~o el cuerpo del individuo, 

:ausando en estos un gran daño en su f ormación personal, con 

sec~elas grandes y de larga duración <Elizondo , 1994) 

·- Desde el punto de vista Feminista se dice : que la 

alta incidencia de és te problema se debe a que tant·:i la 

mujer coroo el menor, están más expuestos a ::.er explotados en 

cualquier aspecto, debido a su eñe ja condición 

someti~Lento (Op.cit.) 

Elizondo (1994) nos señala que el hombre e s tá 

históricamente condicionado a abusar de su pc0der y fLlerz a 

para lograr su propio beneficio y satisfacción. Al niño y 

a la mujer se les educa para servi.r y somet,erse al hombre' 

(Brownmiller. 1975), sin e mba r go e sta posición tiene mayoi· 

desventaja para el menor, ya que es educado para obedecer a 

sus mayores, de 

enajenación y 

tal forma 

de tentación 

que 

de 

se ha:ila de 11n riroceso ::e 

la cons trucción de los 

individuos ; donde .el inLrnte hac"' entrega V•Jluntar ia p.er.:• 
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ignnrante d.;; si mismo a la figura dei adulto, mien t ras que el 

adult.o detenta la construcción de la personalidad del 

en .-lonrle se det enta y 

-"n,,.Jo;:na ::¡ los i.ndivid 11os se pone e~1 r.1ovimiento .. rn 

_ · ~ i:r ;.f;:im j ~r tr 1 llE:. 
,..¡ . 
~esu~na ~1 é.bi$rn~ · "- ~ is-.. anc :!..!l '!C.e 

-·-=pal;:, p~1cú:0g1c~men~e ., ,;ombres ·.¡ l os r::c.;rvi.,:r\.e =-n 

~nidades ajsladas <Cohen, !9791 Lo que ?Ueoe significar 

que las conc~ptualizaciones valorativas q~e los suletos hacen 

dentro de una estructura social son la base que promulga las 

instancias que generen el abuso sexual y el lugar en el que 

se le na co1ocado a !a mujer y por ende @l infanta. 

Castr o , R .. (1992) nos dice La sociedad funge 

como un ente muy impor tante en la explotación sexual de 

menores, aun que es tá se niega a aceptar l a existencia de 

actos tan inconcebibles; refleJando solamente ese d ispositivo 

de poder coer cí ti vo , ena Jenante. que anula por comple t o la 

autonomía d e los individL1os. 

Para Marques (1982); es un reflejo ya que las 

diferencias entre los individuos es un producto social, en 
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donde se mutil a r. a éstos r.iedia:-i t e diversos mecanismos 

conscientes e inconscientes que o peran simul~áneamente sobre 

los niños . Este aut0r no~ menciona que se ha s ecretado un 

discurso sobre al papel que la fig~ra masculina debera 

ejerc~r en su ~ntor:-io Pocial para peder existir como tal, y 

es :;'!'e•;).lsamente ser social gue determina la 

cons~ l~nc i.~ 

Esta •.::onsciencia consisti r ía en que los individuos 

profundicen en la toma de co nsciencia de sus propias 

peculiaridades como grupo oprimido por las tecnologías de 

poder, 

lucha 

pero está instancia deberá de 1r acompañado d e 

por construi r u n discurso que vava ~ncaminado 

una 

al 

proponer como valores los p r o pios 1 i mites de una s ituación 

o bjetiva de alineación. 

Como lo menciona Amor os ( 1985 ), solamente podr ía 

prospera una sociedad, siempre y cuand~1 se haya superado las 

contradicciones de clase , en donae la P-xplotación de un sexo 

po r el o tro e s la base sobre la cual gi ra toda la estructura 

social. 
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Sin embargo éste d~sarrol lo no puede tener lugar 

den t.i:o de l a estr•; ~tura socia 1 porque como lo díce Sartre 

<cit~d0 en Amores, 1985, " La criticH de la razón dial6~tica, 

no es el valor sino el c r opio limit@ de la praxis cuando se 

.:ili~n ... ...:iou '-'n el que s2 sitúa a cada ifü1iv i duo, produciendo 

~n las e~<.rw:::tur.:.s scciaies .:os cor.ce9tos ~e vi0lación, 

estupro, incesi:o, abl\so sexual, ~te ... que tan sólo ref lejan 

el ejerr:i•:;io de poder que las '..ecnologias d i scipli narias han 

!nsertado en los individuos. 
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4. 2. DEFINIC ION DEL ABUSO SEXUAL INFANT IL EN NUESTRA ClJLTORA 

Par'2 poder comprender e l lugar en el que s"'" ha 

SexuaJ. ne<.!esar io retomar .l.OS 

concepv.,a~ :zac :or.-::; que s "? aü.n recho <="n corno d e.st.:. 

VIOLACION 

"r a violación i;>uede &er definida com•:> el coi to 

for=ado con una perso~a en cont~a de su voluntad e que of r ecP 

Verone y Kilpatrick (1983) y Pérez ( 1992) definen a 

la violación ·:-amo el acto poi medio del cual una persona 

dispone sexualmente de otra sin su consentimiento . haciendo 

uso de la fuerza fisica, la intimidación o el engafto, que es 

ante todo un acto de viole ncia que utiliza al sexi::i como arma . 

La violación , es un acto s e xual con t ra la voluntad 

de la mujer, en la que el hombre bus ca el poder y el contr•:>l 
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por medio áe la violencia CDowdeswell, 1987; citado en 

Ramos y Col , 1991). 

La •.riolac1ón es aquel c!.<.:to sex11a 1 en el cual una 

p~rsona abor~a sexualmente ñ otra ~in rermiso de ~sta. 

enga.i'io CBLd•.~la, l985i en P.amo• y Col.. JS9ll. 

entiende por violación • la realizac1¿n del acto 

sex 1.ial sin el const::ntimiento de la ot:a persona, ya sea 

mediante amenazas , presiones o violencia física (Pé r e.z, 

1992). 

i~lladares <1993 ) la define ~orno : :a imposición de 

una relación sexual, genital, anal u oral, obtenida sin el 

consentimiento de otra persona, obtenida a través del uso de 

la fuerza, la intimidación o coerción. 

Para Ramos y Col. ( 1991) lA violación es la 

penetración vaginal y/o anal con otro persona encontra de su 

volJntad nac i~ndo uso del pene u oLro tipo de oojeto, 

mediante la violación física o moral. 
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González <1984; en Valladares 1989) la violación 

es una forma simbólica de poder, ejercid0 contt·.i un sujeto 

socialmente diferenciado :' exn•ilsado del modelo Jerarquizante 

en c onde e~ violador descarga sentimi~n~oe ae •r3 y enoJo_ 

como 'La copula normal cometida en muJer menor de dieciocho 

años y mayor de doce . sin madurez de Juicio en lo sexual. 

Legalmente está definido como ·~ener cópula con 

menor de dieciocho años, castét y hrrnest.a obteniendo su 

•::onsentimiento por medio del .sngaño" <Elizondo . '..994 l 

INCESTO 

La palabr a deriva del latín ·· ir:cestus ·• que denota 

un acto impuro, mancillado y hac e referencia entre dos 

miembros de una familia <Pérez. 1992 y Valladar es. 1993)_ 

El incesto e s t oda aquel la relación entr e dos 

miembros de una familia ya sea naturales o padrastros. 
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l.ermanos, hermanas t.ros cuyo casamiento no es autor izado por 

La ley y las costumbres, donde puede darse el coito, la 

masturbac i ón mutua, el contacto manual-genital u oral-

geni ta L, l a manipulación sexual el exh i bicionismo 

CFinkelnor, 1380, Marcovich, l981 y Pérez. 1992l. 

El incesto, es una prohibición ancestr~l. acerca de 

que se realice i ntercambios ae ~ipo sexual entre les miembros 

de una familia ( padre , madre, tíos , tías, hermanos, etc .. l 

aun entre parientes ~ue han sido establecidos por ~ed10 de la 

adopc i ón lE_izondo, 1994 1. 

f<enshaw U98l:en Escamilla, 1988 y Elizondo, 1994) 

Definió al i ncesto como " relación sexual entre familiares 

consanguíneos o por afinidad, en los que el matrimonio está 

prohibido por la ley. 

Elizondo (199 4 ) nos dice que el incesto se obtiene 

por coerción, intimidación o sumisión, debido a que está 

implica ba un a relación de poder entre el victimario y 

v ictima. 
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Beez l e y (1981; e n Valladar es , 1993) lo d efine c o mo 

e l inter curso genital, nontacto oral-genital. caricias en 

los geni tales y senos masturbación mutua entre oarientes 

consanguíneos y también entre personas relacionadas por la 

adopción. 

ABUSO SEXUAL INFAN1'1L 

El término se deriva d el latín abusus ( raíces ab y 

usus) ' uso deshone~to 1e una persona en un acto sexual 

(Elizonao. 1994 ). 

c;.nc-bez ;19~1> dtfineÑ , . aouso sexual como : 

Cualquier contac to de naturaleza sexual e ntre el menor y una 

persona mayor de edad. Aún cuando s ea con el aparente 

cor.sent i miento del menor, pues tal contacto se considera 

abusivo ya que el menor carei:: e del desarrollo emocional . 

cognoscitivo y físico para que . de mane r a c onsciente de su 

consentimient o; a su vez define al menor c o mo un joven de 18 

años o menor , y pe r sona mayor como pers ona con 5 años más que 

el joven . 
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Finkelnor (l 987 Marr;ovich ,1984; Rubin y 

Kirkendall, 19'76; Citado en PérP.z, 1992> :;oinciden en que es 

1,na agresión d 0 11n adulto har;ia un niñ·:i por :SU edad e 

1noc·''1Cia , d·'.)nt.l"" se 111a1dfiesta ;.1lgi"1n rrmporta••lient·.., que 

denota aspe<::t')::; $SXWl l~s, ccntact.o; sexuales ·~orno 

exiübi.cionismo (enligan al infante a mirar lo.:; genitales). 

voyeri.sno. rocar el ..-uerpo del niño. 'llasturbación c-ontact0 

exist.e el tt::sl.imon10 rl~l njñol. genital . penetn.ci?n vaginal 

o anal. pene y obJetos o dedos 

?ara Alcf1t!t.ar;, < 198S · en EL.;::ondo, 1994) " .. . Z3 .::1 

cQnt,.1r·c.o sex 1ai :le un ad!...l.:c. :;rm un ".ler'or td,,. •::11alouier <::"'x"1) 

quP 1ncluve ~a~tur~aci(r 

genital, la manipulación genital y la exhibición d~ genitales 

jel abusador y/o de !a victima. 

El Abuso Sexual hacia los mencres se define coMo 

"la implicación de ni~os y adolescentes dependientes e 

inmadut:"os "'º cuant.o '> su desarro Llo en act.h·!dadec:; sexuales 

que no compre nden plenamente y para los c uales 9on incapaces 

de dar su consentimiento informado (Kempe y Kempe, 1985; en 

Valladares. 1993 ). 
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Cheril Marall 0986; en Valladares, 1993) dice que 

hay Abuso Sexual cuando un adu l to o un adolescente mayor 

tiene contacto físico :on un menor para est..:.mularse y 

gral.:.ficarse sexualmer1tA 

Es-c;as •:::o nceptualizaciones serian p.:.ra Levi-Strauss 

13851 a :Jonscituc1ón 

simbc.ilico qut se hacé 3. T.ravés de un sist.ema reciproco d.:: 

renuncias, ri.ue tiene su movilidad en l as consLrucciones 

sociales que implican ia irnplantacicn dei croen cultural. 

~·o ucaul t ( 1991) señala '1lle "'!l p1mto esencial es 

el conf~nair al ~ndividuo parA n0 ~aber di ~~ ~~xo se le dice 

si o no 

efectos 

si se afirma su i mportancia o se niegan sus 

Lo que resulta importante no es e 1 locali;::.ar el 

umbral de una racional idad nueva sino la formulación 

progres lva del .iuego de la verdad en el que las tecno log1as 

de poder ponen en movimiento dentro de las prac ticas 

constitutivas de estos individuos. 
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l!'oucau l t ( 1991) nos dice : que quizás l a producción 

de l a verdad, po r intimidado que éste el modelo c ientífico, 

ha i ntensificado e incluso c r eado sus placeres intrínsecos. 

Fs~a creación de placeres nns están dando cue nta de la 

pr oducc ión de el Abuso Sexual infantil en e l que se 

manifiP-sta el ejercicio de poder que detenta y enajena el 

desarrollo de la autonomía de l os sujetos . 

Definiendo así a la sexual idad como un dcm1n io por 

el hecho de no saber ~ada de lo que se desea hablar. c~eaPdo 

asi la necesidad de descubrir Lo oculto de la verdad, es t a 

~ecesidad permite que la estructur a social encausa las 

conductas de los ir.dividuos. 

Ahora bien es necesario reconoce r el desarrollo por 

medio de 1 cual la naturaleza s e convierte en ley, es decir; 

en donde los hombres establecen e ntre si una relación de 

"dadores " y "tomadores" de mujeres y menores ( a s í como de 

mujeres hacia los niños); está r e lación e s el sí mbolo del 

statl.ts óe clase símbolo de !O'U p r estigio y capacidad de 

seducción . que las condiciones económicas, políticas y 

culturales c rean en beneficio de la pro pia estructura social. 
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Pero estRs condiciones en las que se sitúan a los 

individuot> corresponde al dispositi vo científico en el cual 

se pone en movimiento l as diferencias entre los sujetos 

(hombre/mujer) cvlocando así a la unatomta de ~stos como un 

destino a seguir, y ae lo cual :, •irge como algo "natura l " el 

des e o ae la maternidad o Paternidad. 

Fe:r0 <1991) nos dice ·· No es ~a anatomía quien 

marca el destino·; "Lo que marca la naturaleza es el deseo. 

pero .!.a orientación de l aeseo lo marca la cultur a y de 

acuerdo a esta se le da un significado al deseo. Esta 

cr&ació~ del deseo en los individuos son el reflejo del poder 

que las tecnologías disciplinar ias ejercen soi:n-e estos 

suJetos . 

Lo cierto es que el deseo de la .. paternidad .. no es 

natural , es tan sólo una construcción histor ico-s ocia l que 

los sujetos conforman de si mismos pa r a poder e xistir como 

individuos dentro de su es t ructura social . Siendo así, el 

hombre y mujer desempe~an papeles específicos pero no 

determinantes y actividades que van en función de l o r den de 

lo e stablecido. 
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Estos pl<.'lnteamientos nos permiten percibir que los 

individuos son colocados como objetos y no como su je tos de 

sus propios deseos, de ta l forma en que son transforrnacios en 

me~a~ismos apresares y limltantes del c~erpo humano. A travis 

de éste dispositivo se controla el propio ser , permitiendo 

tan sólo el desarrollo de l deber ser 

alienar estos sujetos. 

a 1 cual se deberán 

Ahora bien si estas prácticas constitutivas del 

sujeto generan personalidades determinantes. las cuales se 

conforman a partir de las imágenes, concepciones que se 

insertan en los individuos, les perni ten a dstos reconocerce 

como sujetos 

productos de 

permitirá la 

cog11ocentes, pensan t.es 

esas estructuras sociales, 

construcc i ó n del yo, es 

y as1 mismo 

en donde el 

decir no 

como 

"otro" 

existe 

individuo psíquico con anterior id ad las relacio nes soc iale:s 

que lo construyen " (Wallon, 1974). 

Todo individuo se objet iva a través de las 

relaciones afectivas establecidas, en las relaciones con <::l 

otr o. La construcc íón e n base al otro. promueve conflictos 

que llevan al sujeto a verse a asi mismo y se reconoce como 
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ser concreto, en e 1 c ua 1 las condiciones socio-cultura les le 

i ndicarán como debe ser. 

La COl\St.rll'"'C ión de la pers<.)na 1 idad de los 

individuos nos deja ve r las influencias soc io-culturales que 

determinan el origen de las concepciones genéricas en las que 

se juegan y se reconocen los s1..detos, posibilita a su vez el 

establecer la naturalo:za del deseo y porque no la producción 

de victima/victimar io del Abuso Sexual Infantil . Es por ello 

que el Abuso forma par te de un proceso consciente de 

intimidación mediante la r;ual la est.ructura social pone en 

juego el 1.1so de poder; en el cual la violación, estupro, 

inces to, abuso sexua l o llamese como se llama, resulta ser 

tal sólo del producto de las tecnologías disciplinarias que 

secretan el dispositivo de incitación y e xcitación , 

posible que la insertanción del poder /placer 

que hacen 

en los 

ind ividuo s se convierta o sea asumido como algo propio. 
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4 . 3 . PERFIL PSICOLOGICO DEL VICTIMARIO 

El ~buso sexual es la manifesta ción del poder entre 

los géneros , e n conde la violencia es el producto del papel 

de s ubordinación y opresión del c ual la mujer y el infante 

son objetos del sistema cultural-ideoiogico patriarcal. De 

tal forma que los compor t amientos, atribuciones y actitudes 

están superitadas por las tecnologías disciplinarias. 

Valladares (1993) señala q ue ; e n l a ma yo r i.a de las 

investigaciones se establece que el factor p r ecipitante de la 

violencia sexual ( o abuso sexual tiene que ver con la 

posición d~ s ubordinación que l a mujer y los i nfa ntes en una 

estructura s ocia l (patriarc ado). en la cual se hace una 

diferenciación de status que va de acuerdo a l i enéro al que 

pertenecen los indiv iduos. 

Es ta autora menciona que Caplan en 1964 desarrollo 

la teoría de la crisis, en la c ua l se desía que la c r isis es 

un estado tempor al 

caracterizado por la 

de tras t orno 

incapacidad 
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solucionar problemas . Pero quien nos puede decir que esta 

crisis por la q ue los i nd ividuos pasan, resu l ta ser tan sólo 

el producto de las condic i o nes sociales y q uien nos puede 

aseverar que el ab11s0 sexual sea !.an 5ólo la insta!1cia q_ue 

permite al victimario confo rmar su per sonalidad i ndividual 

y lo par'Licular, es decir, les permite superar esa c ris is de 

ider.tidad e n el que se le ha colocado. 

Lo cierto es que la crisis de identidad, pone en 

roovimient.o a la enajenación y detentación que son 

i ntroducidas e n el discurso d e forma tan sutil que los 

indivividuos se apropian de ellas, y e11 las cuales se impide 

e merjer la autonomía de estos. 

Sin e mbargo durante mucho tiempo s e ha tenido una 

noción vaga y equivoca del sujeto que abusa sexualmente d e un 

menor, se hac e alución a la fa lta de habil idades 

heterosoc iales , enfermedad mental, personas con deseos 

sexogenitales, poseen una excitación sexual desviada e 

incluso son individuos desempleados . 

Kilpatrick, Veranen y Resick (1985 ; en Va lladares, 

1993) consideran q ue es necesario co nocer, c uales son los 
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esquemas de eva luación cognitiva de l as v ictimas y 

victimarios. Pero hasta éste momento t an sólo se han 

considerado las instancias por aislado, sin tomar en 

consideración que tanto 10s aBpertos socio- ecónomicos. como 

l os psicologicos son co1oplementarios y estos a su vez son 

condicionados po r las tecnologías de pode r de esa e structura 

soc ial. 

Lo cierto es que un<J de los moti 10:;; por los cuc. les 

se ha producido y se sigue productendo esta instancia en las 

estructuras sociales. en las que :ilgunos ind ... viduos se mueven 

b:ljo la cond ición de dominados y ~-u·os rle dominadores . 

Mendoza (199ll nos dice : que el acto vLolatorio existia c o mo 

un mi;;d io de sembrar el terror. sirviendo de apoyo psicológico 

en el sent i miento de d esprecio hacia las mujeres e infantes. 

Este sentimiento de desprecio se construye a par t ir 

de l modo de producción de l~ vida material que condiciona el 

ser de los individuos , es de•::ir . no es la cons c iencia del 

individuo la que determina su "ser"; sino p1::.r el contrar io es 

el ser social lo que determina su consciencia. 
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Brownsmiller (1985; en Ramos y Cols. 1991) 

argumenta que las mujeres son e ntrenada s par a ser v ic timas. 

afirmando que "simplemente" apre nden la palabra v iolación de 

instruirse sobre la relación de ~cder entre hombre y mujer e 

inclusive el infante. Este planteamiento nos habla del status 

de poder en el que se ha colocado al hombre y del status de 

victima que el infante y la mu jer "beben asumirse " 

Pyr otro lado a la mayor ia de los victimarios no 

son ni malvestidos. feos, sucios. y extraños para las 

victimas, son individuos conocid.::>s e familiares, de cualquier 

estrato social. en su mayoría '3on varones aunque también 

existen mujeres agresoras, no son enfermos mentales, ni 

manifiestan dificul~ades en sus relaciones de pareJa. buscan 

reafi r mar su vi r ilidad, abusan de su fuerza y de su condic ión 

social, colocando a la vic t ima en un status inferio r y 

degradante (TordJman, 1981 ; en Pérez.1992). 

Lo cierto es que les victimarios no están cortados 

por el mismo patrón , los motivos que les introdujeron a 

cometer e l "delito" varían mucho según el sujeto y lc·s 

métodos de dar con una víctima, forzandola y ato rmentarla 

sexualmente no son uniformes y homogéneos <Groth,1979). Est e 
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planteamiento nos permi te recordar a Cohen ( 1982) quien nos 

dice que al fabricar a los hombre y mujeres siempre se le 

mut ila algo y esta mutilación no pe rmite que unos y o tros se 

desarrollen y manifiesten libremente. Esto nos hablaría de la 

pr oducción de un discurso doxa en el que e l individuo se 

objetiva a partir de las condiciones soc.o-culturales en las 

que se encuentra inmerso desde el momento mismo de nacer y de 

las cuales tiene como primado su apropiación para poder 

existir dentro de está, lo que produce en su formación una 

detentación y enajenación de su personalidad, e ncontrando 

quizás en el abuso sexual tan sólc• una fo rma de C('>nstrucción 

que le permita objetivarse a partir de lo que el otro le 

proyecte. 

Para Pérez (1992) la apariencia física no es 

específica. En cuanto a la condición mental son individuos 

que no suf r en de trastornos , su inteligencia por lo general 

oscila dentro de un p r o medio medio. Lo que si manif iesta es 

su necesidad de reafirmar su virilidad, utilizando su fuerza 

física y su condición de hombre respetable en la sociedad. 

Además es un med io por medio del cual libera sus sentimientos 

de rab ia , desprecio hacia las mujeres. i nfantes . que no es 

otra cosa que el reflejo de su rabia contra la sociedad. 
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Si los victimarios u t ilizan el abuso sexual o 

llamese como se llame> como un medio de manifestar su fuerza 

y rabia contra los demás ind ividuos, es por que las 

tecnologias disciplina1ias han creado en la figura masculina 

sobretodo sent imientos de superioridad que les permite tomar 

todo aquello que des~e , produc i endo así una ideología de 

desprecio frente a la figura infantil 

posible que es~á instancia se siga 

y femenina. que hace 

prod uciendo , lo que 

permitirá resgua rdar una económia . poU tica. 

ideología del poder en beneficio del poder . 

cultur a y 

Está pr oducción implica el r econocimiento del 

status de pod~r del ho mbre y el status de victima que el 

infante y mujer dederán asumirse 

lugar dentro de su estructura 

para que puedan adquir ir un 

social aun que signifique 

permanecer una total anulación de su ser. 

El victimario ve en el abuso un p roceso de 

intimidación mediante el cual mantiene a l os demás sujetos en 

un estado de miedo y sum i sión. ademá s lo considera un medio 

para demostrar su superioridad ante los demás y ante el 

mismo; colocando a cada individuo en una posición de 

desigua ldad social y genérica sobr e la cual las tecnologias 
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de poder f undamen tan el encause que hace n de las conductas de 

estos . 

La producción de víctimas y victimarios, además de 

que nos hab l a de un poder /dominio que la figura masculina e 

inclusive la femenina ejercen sobre los demás individuos 

(infantes); nos dice que de manera i mp lícita que la genes is 

del discurso podría marcar la diferencia entre las 

concepciones ideologícas de los sujetos, es decir, no s e 

daria una estatificación basa~a en los aspectos genéricos, no 

S'9 diria no a la sex~alidad de los individuos para que estos 

finalmente se alienen a su estructura sociál, en otras 

palabras no se enaJena r ia ni se detentaría la construcción 

de los sujetos , sino al contrario se abriría un espacio par a 

iniciar la e vo lución que rompería con lo 10?stabl'9cido para 

conformar personalidades particular es que se objet ivarán 

para-si; de t al manera que el saber doxa se transformara en 

un saber episteme en el que el poder no sirv iera como 

instrumento c oersi ti vo sino como instancia de construcción . 

Si toda está transformación se produjera las vic timas y 

victimarios del abuso sexua l no se seguirían produciendo. 
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Lo cierto es que la estructura soc ial d e la cultura 

mex icana se fund a menta e n la supremac ía del padr e y el 

autosacrificio de la madre , estas concepc ione s se deri van de 

la orientación valorativa que las instancias socioculturales 

transmiten a los ind i v id uod y sobre las cuales se sustenta 

la supremacía biológica y social del hombre sobre la mujer y 

el infante(Gutierrez,199 1 ). 

Ahora bien si socio-culturalmente 

encasillado a la mujer en un pape l de sumisión 

se le ha 

y nulidad en 

una estrutura social; entonces el infante está colocado en un 

papel de inexistencia y sólo podrá existir si el adulto se lo 

permite ,mediante la de~entación, enajenación que hacen de su 

cuerpo y de 

aseverar q ue 

su pr opia conformación ¿ Qui-én 

el abuso sexua l signifique realmente 

nos puede 

algo para 

l a estructura social ? ¿ O guizás r ealmente esta ·~structura 

incita la producci~n de éste abuso que se hace no sólamente 

contra el infante sino contra -::a.da uno de su miembros ? si 

estas condiciones están sus i t.ando la produce- ión de <:<.s tas 

prácticas co nstit.utivas, se podría decir que el abuso 

significaría para e l adulto tan sólo una instancia mediadora 

que 113 permitiera construir se y e xis tr ir para la estructura 

social e n la que se encuentre inmerso . 
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A N A L I S I S 

El desarrollo de está inves t i gación partió de l 

planteamiento t eór i co de que el abuso sexual infanti 1 no es 

un fenómeno que se prese nte en las estruc t uras socia l es sino 

que se trata de la conformación de personalidades anu l adas y 

alienadas a las condiciones establecid as en esa estructura 

social. 

Es por ello que las .relaciones de 

poder /saber /place r que se plantearon en el pr 1mer capítulo 

como las instancias sobre las cuales s e ~s tablece la genesis 

de personalidades particular es y sobre todo la c reación de 

victimas/victimarios del abuso sexual, en donde estos 

individuos no poseen en prime r a instancia un poder por el 

simple hecho de no tener un saber que les de l a pos ibilidad 

de apropiarse de lo establ-=cido , el poder' no es una 

mercancía, un a posición , no es cier ta potencia de l a que 

algunos esten dotados, sino que es el funcionamiemnto de las 

tecnologías po l íticas a tra vés del cue r po social , en donde se 

alienan y detentan por medio del poder que se les insertan , 
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para originar l as desigualdades entre los sujetos con el fin 

de encauzar y producir patrones de conducta que beneficien a 

las tecnologías de poder. 

Esta posición en la que se coloca a los individuos 

nos haba de la relación de sujeto-objeto de conocimiento, en 

el cual las condiciones socio-cul turales imprimen en los 

individuos ciertas prácticas sociales que engendran dominios 

de saber que hacen posible que aparezcan nuevos objetos, 

conceptos, etc., en los cuales se podría situar la producción 

del abuso sexual. 

El abuso sexual necesita del ejercicio de un poder

saber-placer e n el que se crea desigualdades y 

desequilibrios entre los individuos, haciendo pausible la 

alienación de estos ante tales cond iciones socio- economicas 

Ahora bien el poder-saber son parte constitutiva de 

personalidades particulares , que van íntimamente relacionadas 

con el placer las cuales contextualizan al abuso sexual 

como una constr ucción particular de los sujetos, sin 

considerar realmente que es sólo la pr oducción de una 

estructura social. En donde el poder es centrado en el cuerpo 
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como objeto susceptible d e ser manipulado por las 

desigua l dades sociales que se producen en relación a la 

sexualidad entendida como generó. su utilización t iene como 

fin el producir un ser humano que sea un "cuerpo docil .. y t.:n 

"cuerpo productivo", l oque significa crear en estos sujetos 

una tota l desensibi l ización y despersonalización de su propia 

conformación , permitiendo a las tecnologías 

detentarlo y anularlo como i ndividuo. 

coartarlo, 

El abuso sexual nos habla del uso del poder, que 

dictamina en t odos y cada uno de los sujetos las i¡-¡s tancias 

de lo licito e ilícito, lo permitido y lo p r ohibido, de tal 

fo rma que la conformación de la a utonomia no e s posible por 

que siempr e se van c r e and o dispositivos d e ancauzamiento que 

detentan cotidianame nte a está. En los individuos 

primordialmente siempre ser á subyugada bajo el contr ol de la 

s e xualidad, q ue se e stablece en los discurso y en e l mismr.:• 

poder; indicando les a estos la renuncia d e si mismos par a no 

s-=r suprimidos , es decir. que sólo los individuos e xis ten en 

su estructura social si permanecen alienados bajo la consigna 

de detentar su prop i a sexualidad , de tal fo r ma que 13 

produccción del abuso sexual. estrupo, vi o lación , o la 

etiquetación que s e le de a este t i po de expresiones en los 



s ujetos pond r á de manifiesto a los dispositivos de exitación 

e i ncitación d e los discurso generados entorno a esta 

pr oducc i ón, l a Cijal result a ser , la inser tación que los 

sujetos hacen de lo que culturalmente se l es designa, 

manteniend o así e l contr o l / domin i o que e n cada uno d e estos 

ejercen las tecnologías d e pode r . 

Es por el lo que la r epresión que se ejerce sobre 

los individuos tienen la función de confundirlo y no saber si 

al sexo se le dice si o no, si se le formulan prohibiciones o 

autorizaciones, si se afirma su importancia o si se niega sus 

efectos. Lo cual nos permite ver que la producción del abuso 

en nuestra cultura o cualquier o tra, es tan sólo el resultado 

de esa represión ejercida sobre los sujetos, que a su vez 

incitará en ellos el ejer c i cio de poder que le permitirá 

conservar su lugar dentro de la estructura y al mismo tiempo 

construirse en función de ésta . 

El poder - saber-placer ha<::en posible que los 

indiv iduos se encauten de su ambiente inmediato, lo •::J.ll8 

significa alienarse para poder detentar en los demás lo qu.;. 

en él ha detentado su estruc tura social; siendo así la 

conformación de valoraciones y concepciones que se generan en 
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los individuos son tan sólo parte de esas exigencias 

géne r ico-sociales que les son impuestasa . 

Tales exigenc i as producen privaciones que generan 

en e stos el deseo, en donde el contenido y el sentido de la 

represión (objeto de deseo) vienen sustentados por el sistema 

de exigencias sociales, las c uales crean canales que les 

permiten expresarse libremente . Esta ape rtura de canales d e 

e xpres ión situaria al abuso sexual inf anti l tan sólo como un 

c a nal que hace paus i b l e su expresión y c onf ormación a partir 

de esa r ela ción . 

En este c a nal de expr esión se e sta hab l ando de l a 

dinámica e n la que el deseo lleva al a cto, e l acto que esta 

ligado al placer y el placer que suscita a l deseo ; p oniendo 

en movimiento e l papel que cada i ndivid uo d eberá desempefiar, 

es d ecir, l a posición de sujeto y la de o bje t o de deseo que 

se e s t ablece e nt.r e l a vic tima / victima r io del ab uso sexua l 

S in embargo la producción d e está f o rma d o:: e xpresión no 

siempre es valo r ada con la misma intencionalidad, dado que 

los valores socio-culturales difieren de una cultura a otra e 

incluso d e una r e gión terr itorial a otra 
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Resultando de gran importancia el determinar el 

conteni do de los valores del sistema normativo al que se a 

inse r tad o y alienado el individuo y sobre los cuales se 

podría estandarizar 

e xpresión de la que 

conformar se. Por otro 

la producción de e stas formas 

algunos hacen uso para llegar 

lado la producción de esta forma 

de 

a 

de 

expresión en los sujetos, t i ene una connotación simbolica de 

supremacía que les permite adqui r ir cierto estatus; todo esto 

s ignifica que l os sujetos no poseen un dominio de si mismos 

que les permita asegurar su control en el campo de los deseos 

y del placer. 

Esta producción nos habla de constr ucciones de 

personalidades inacabadas, ya que su plan de vida esta en 

función de las expectativas culturales y no en función de las 

e xpectativas de construcción de vida de él, de tal manera que 

el abuso es una forma de expresión y conformación de las 

e xpectativas de si mismo, inscaurandose en él la necesidad de 

conocer lo que ignora, de •:::onece r que es ignoran te y de 

ejercitarse para si, y por ende de confo rmar su autonomía . 

La b~squeda de identidad en estos sujetos nos 

remite a los prime r os a~os de vida. en donde los adu l tos bajo 
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el signo de amor, protección, etc., detentan cotidianamente 

la personalidad de los infantes, es decir , al crear las 

diferencias genericas, al ejercer un poder, se def orman y 

Dicha instancia sustenta la premisa del mutilan a estos 

porque el adulto transgrede a la figura i nfantil, como una 

forma de agredir a las tecnologias disciplinarias que en su 

momento detentar on y enajenaron su construcción, ya que la 

propia presión social al ter a 

deseos o la posibilidad 

emoc iona les sobre los otros, 

sobre todo su autopercepción . 

no sólo la realización de los 

de expresar las actividades 

sino su misma producción, y 

Las tecnologías de poder 

encauzado la personalidad de los 

no sólo han de tentado y 

individuos sino que 

también han creado una concepción en estos de que el afecto 

es una perdida de autocontrol, produciendo paralelamente un 

incrementeo de las prácticas sexuales, hasta llegar a la 

agr esión como medio de expres ión y supresión sobre los otros . 

La producción de las diferentes formas de 

transgresión sobre los otros , nos refleja la falta de 

identidad de la que carecen algunos de el los, manteniendolos 

en una anulación total, permitiendoles solamente objetivarse 
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en el género y para el géner o dejando totalmente de lado su 

propia conformación, e x i stiendo únicamente como ser s ocial si 

desempefia una funci ón productiva para su es t r uctura social . 

El ser vict ima/vic tima rio del abuso sexual significa para las 

tecnologías de poder e l ser productivo ya que no sólo detenta 

y aliena las conductas de los demás sino que sigue y seguira 

produciendo ese dispositivo de poder que anulará a l os 

sujetos. 

Es por ello que los individuos que se e ncue ntran 

dentro de esta fo rma de expresión, son sujetos que se 

relacionan con su mundo de manera particular, ya que no 

elaboran una distancia crítica hacia las prescripciones de l 

mundo dado, su integración y la consciencia de- nosotros es 

totalmente alienada, argumentando ·· soy lo que debo ser " o 

" como no puedo ser lo que debería ser , estoy satisfecho de 

ser exactamente tal como soy " 

La personalidad resulta ser una necesidad para l os 

sujetos , dado que esta significa para ellos su continuidad 

dentro del mund o propio, al mismo tiempo la preservación y la 

expansión de estos, lo que significa que la no conformaciéon 

es para ellos la disolución, su aniquilación al no establecer 
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su ide ntidad con los demás la propia estr uc t ur a soc i al l o 

mantend rá a nulado . pues l as t ecnologías de poder no 

c onsideran las necesidades d e estos tan s ó l o su 

sobrevive ncia. 

Estas instancias nos reflejan la necesidad del 

d eber ser que todos los individuos tie nen que asumirse y 

ejerc e r par a poder e xistir en e sa estruc t ura. c on esto no 

afirmamos de forma a lguna que todos l os indiv i duos s e an 

victima s o v i ctimarios tan só l o hacemos refer encia a la 

compleja red de poder que las tecnologías disciplinarias 

insertan en estos para producir 

tipologías de conductas . 

y r eproducir c iertas 

Las condiciones socio-culturales no sólo encauzan y 

detentan la construcción de la personal idad en los 

i ndividuos , sino que crea los desequilibrios y des i gualdades 

enLre los sujet os, pr oduciendo diferentes filtros i deologicos 

que e tiquetan a las cond uc t as de f o rma distinta , como es ,;;l 

caso de la prod licción de conceptos que denotan al ablts•:i 

sexual corno algo totalmente di f erente a la violación , estrupo 

e inclusive a l incesto, sin darse cuenta que finalmente todos 
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y cado uno de estos cana les de expresión cumpl e con su 

cometido: encauzar a las conductas de los sujet.::1s. 

Las tecnologías disciplinarias han 

condición de inferior idad de la figura femenina 

c r e ado l a 

e inf antil 

ante la presencia masculina, es decir los individuos no 

tienen la razón de su existencia en si misma sino es 

através de l varón, esta transgresión que los d isposi tivos de 

poder hacen sobre los individuos no sólo coarta su 

conformación sino que genera en estos estereotipos de 

conductas a seguir. 

Es por ello que la mujer ha asumido el papel de 

inferior i dad y la concepción de que su 0nica función es la de 

procrear a otro individuo, instaurandose en ella el d~s-=o 

maternal como algo propio y no como una construcc i ón cultur al 

que se le a impuesto. 

Está posición del varón sobre los demás sujetos nos 

da muestra del papel de degradación y subyugamiento en el que 

se coloca a estos como esclavos de l placer del hombre o 

simplemente en instrumentos de reproducción social que 

aliena y de t enta por igual a cada indiv iduo . La transgresión 
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q ue el v arón ejerce sobre la mujer y el inf ante tamb ién 

cons t riñe la c onstrucc ión d e la figura masculina po r q ue al 

ejerc er o al no ejerc er e s e poder está enajenando s u prop ia 

c onformación al aliena r ce y d~ tentar en los o tros su 

construcc i ón. 

Esta pos i ción en la que cada ind i v i d uo es colocado 

en el lugar que me j or le par ece a las tecno l ogía s de poder 

son las q ue sustentan la producción de concepc i ones, 

desigualdades, diferencias . pero sobre todo al abuso sexual 

en el cual se transgrede primordialmente a la figur a 

infantil . Esta transgresión resulta ser la mutilación del s er 

de los sujetos que les enmarcan la línea div isoria entre cada 

uno, referida primordialmente como la diferenciación genital 

que produce una crisis de identidad al momente en que se 

alienen a los es tablecido. 

Esta producción del rol generico además de ser 

mutilador para todos los indjviduos es ante t.::>do e ncauzador 

de las conductas, er. donde l a estructura social media e l 

ejercicio del poder que fundamenta las diferenc i as entre los 

sujetos, colocando al infante y a la mujer en el lugar de los 

dominados, l o que nos a permitido entender la intensificación 
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de la producción del abuso sexual infantil, como resultado de 

la conceptualización que se hacen del infante como receptores 

de diferentes influencias que enmarcan el grado de 

al ienación. 

Es entonces que la figura infantil permanece en un 

total y abso l uto mutismo, en e l cual la estructura social les 

i mpide emerger corno seres autonómos . Es decir, al 

conceptualizar al infante como el rec e ptaculo de todas las 

carencias que el adulto tuvo durante su infancia, asi como la 

fa lta de identidad, la detentac i ón y enajenación que se 

ejerce a cada i nstante y en todos los puntos, ademas de ser 

el blanco sobre el cual los adultos ejercen un poder, 

depositan en ellos las ausencias de l as que ellos f ueron 

objeto . pero finalme nte el i nfan t e es considerado tan sólo 

una masa sobre la cual se puede moldear a imagen y semejan~a 

de los adultos . 

Todo esto hace posible que el infa nte sea 

subceptible de ser objeto d e placer, al considerarlo como 

medios de satisfac i ón para los adultos. Sin embargo todos y 

cada uno de los ind ividuos son mutilados al engendrar 

dominios de saber que crean l os sujetos-ob jetos del abus o 
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sexual infantil, en donde el infante jugara el papel del 

oprimido el cual nada tiene que decir. porque no tiene la 

palabra, sólo t ienen derecho a sentir su o pres ión , mientras 

que el adulto dese mpeñara la f unción de opresor , po r poseer 

el lenguaje y las connotaciones así como los simbolismos de 

que la estructura social los dota . 

Finalmente el abuso sexual e s sólo la manife stación 

de poder que 

individuos, los 

la estructura social ejercer sobre los 

cuales estan historicamente condicionados a 

abusar de su poder y fuerza para lograr su propio beneficio y 

satisfación. Qui zas el hecho de que el infante este situado 

en el rubro de victima sea porque a este se le ha educado 

para serv ir y someterse al hombre; además de ser educado para 

obedecer a sus mayores, produciendo en su conformación una 

enejenación y detentación por parte del adulto, se puede 

decir que socia lmente una estructura podra progr esar siempre 

y cuando se haya superado las contradicciones de clase an 

donde la explota ción de un sexo por el otro sea la base de la 

estructura social . Además es necesario llegar a cons i derar a 

los individuos libres de conformar su perso nalidad a partir 

de los valores propios de cada sujeto y no como produc t o de 

la tecnología de poder. 

178 



e o N e L u s I o N 

El desarrollo de esta investigación permitió 

es tablecer fundamen tos para iniciar una apertura en e l campo 

de la psicologia social en donde los individuos no sean 

considerados como recipientes sobre l os cuales se pueda 

depositar ese poder que constriñe su desarrollo . donde la 

presión social altera la realizac ión de los deseos. minando 

la posibilidad de e xpresar las actitudes emoc i onales sobr e 

los otros y sobre todo su autopercepción. 

Primeramente la inserción del poder-saber- placer 

en los sujetos permi tio conocer la f unción que la estructura 

social ha eje r c ido sobre la constitución de personalidades. 

Dicha conformación ha puesto en j uego los particulares que 

son los que s e encuentran fusionados a las condicio nes socio

econornicas establecidas por las tecnologías que fungen como 

encauzadoras de conductas. 

El encauzamiento de los individuos no sólo se ponen 

en mo vimiento bajo el ejercicio de poder, que tan sólo 

179 



resulta s er una de las instancias d e nayor ejercicio , ya que 

al c ontrolar el cuerpo de los suje tos no sólo se detenta su 

cuerpo, su conducta, sino también su saber (el cual nunc a 

sabe nada de l o que s e c r e a en su entorno), pues no hay 

verdad absol uta, s ó lo se c onforma en el discurso del juego de 

l a ve rdad, que crea la necesidad de descubrir lo oculto de la 

verdad. la intensificación que las tecno logías han secretado 

es otro de los medios por los c uales se va insertado a los 

sujetos bajo estas condiciones de negación de una autonomía. 

En este juego de la verdad el sexo se ha 

constituido c omo soporte sobre e 1 cual se fundamen ta el 

discurso, el ejercicio de poder. el saber que resultan ser 

las prácticas consti tu t i vas del sujeto. Donde la producción 

del abuso sexua l no hay que situarla como un fenomeno sino 

como e l resul t ado de las condiciones sociales , que no serian 

mas que una actitud práctica que al igual que la moral , el 

poder, el saber y el plac~r expresan las acc iones y 

decisiones que conciernen a los individuos . esto tienen su 

lugar cuando las e xigencias sociales aparecen como una 

exigencia que el par t icular dir ige asi mismo f rente a l •:•s 

d emás. 
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Cualquier tipo de abuso e s tan s ó l o l a construcción 

y apropiación que el sujeto hace de su amb i ente como algo 

propio de él Tal apropiación nos habla de la crisis de 

identidad en la que los discurso s y dispositivos han c olocado 

a los individuos. Estas instancias no solo refieren al 

ejercicio del poder sino que crean las diferencias entre el 

ho mbre y l a mujer, de tal forma que las estatificaciones 

pas an a c o ntro lar las funciones que cada sujeto deberá 

desempeñar para existir . 

En las actividades , actitudes e ideologias que l os 

individuos asumen como algo propio, no se afirma n sino que 

se niegan así mismos, dado que so l o son el reflejo de lo que 

la estruc tura s ocial ha imprimido en ellos. Situando al 

infante en una posición de menosprecio y sometimiento ante la 

figura masculina y femenina , muti lando desde las pr i meras 

e tapas de desarrollo su personaliad. Quizás esta posición e n 

el que se le ha colocado a la infancia a impedido el 

desarrollo de estudios en torno a esta figura, permitiendo 

asi que tanto ad ultos como estructura social s igan detentando 

y alienando su construcción individual, la cual sustentará la 

producción de diversos canales de expresión qw:i les permita 

establecer una identidad con los demás. 
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Lo relevante de es ta i nvestigación es que la 

información recabad a arroja i nformes entorno a la infancia 

desde sus aspectos físicos y sociales, dejando totalmente 

olvidado el aspecto psicológico de su conformación como ser 

s oc ial, la cual no e s menos impor tante , ni mucho menos posee 

mayo r relevancia, simplemente e s necesario comen zar a 

c onsiderar l a como parte e senc i al y neces r ia e n cualquier 

estudio o i nvestig ac i ón q ue s e rea l ice sobre estos su jet os, 

pa ra e vitar caer en r adicalismos que s ó l o genera n un 

estancamiento en las i nvestigac i ones que tenga n como 

propósito una e volución de lo que significa ser un i ndi v iduo 

no como producto de la e structura social sino como 

constr ucción pr opia. 

Las concepciones que se han ge nerado sobr e l a 

figur a infant i l obedecen a la apropiación quo:; los sujetos 

hacen de su entor no social, es deci r , la estr uc t ura social en 

encasillan a e stos i ndividuos en funciones que les permita a 

l as t ec no logias de poder e nc auzar sus c ond uc tas, siendo así, 

la pr oducción de medios de e xpresión que la propia e s t ructura 

social h a generado, nos r efleja falta de iden tidad en la que 

los individuos son colocados coroo resultado de l a carencia de 

una construcc i ón de e s pecie que les permita confo rmar s u 
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personalidad individual, ya que tan sólo se les insertán 

valores, y actitudes , que llenan momentaneamiente s us 

expectativa s sin llegar conformar su autonomía , es por ello 

que ~a estructura social crea vias al ternas que le permita 

mantener su dominio s obre los sujetos, produciendo así al 

abuso sexual como una via de expr e sión ante l as tecnologías 

d e poder que lo constriñen . 

Para la estruc tura s ocial los i ndiv iduos son seres 

mutilados (con una construccion para-si ) , pues toda 

apropiación que estos hacen es mediada por las tecnologi as de 

poder que les indica en que forma deberan encauzar, deten tar 

y e na jenar las conformac i ón de l os demás . Esta constitución 

que l o s sujetos establecer nos habla de la identificación que 

hacen con l as condiciones socieculturales, l as cuales permite 

situar a los infantes frente a los adultos en una total 

anulación, es decir , no posee ningún derecho rea l que les 

pe r tenezca, otorgandoles a los adultos disposiciónn de allos 

e incluso permitiendoles que desborden sobre estos el 

sobrante de ternura y mal humor,colocandolos asi como objetos 

de deseo. 
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Las prácticas sociales engendran dominios d e saber 

que son l a genesis de la producción de los sujet os- objet os 

de placer, sobre el c ual el abuso sexual infantil se 

f undamenta . Es c.ie-::ir, no es qn~ el ad•Jlt<:> cnrezca de l-=1 

capac i dad de amar sino la madurez afectiva que le permita 

considerar a l infante como un ser distinto de s i misma. 

El abuso sexual no se ha conceptualizado como una 

forma de agresión sino que se ha institucionalizado como tal 

para someter la mujer e infante bajo la vo l untad de la figura 

masculina y ha sido ta l la institucionalización del abuso que 

s e a llegado a considerar un c rimen cometido contra la 

posesión del hombre y no co mo la transgresión a l cuerpo del 

otro. Sin e mbargo es tán sutil el ejercicio de poder que 

ejecuta la es tructura social sobre los i ndi vid uos que hace 

posible no s ólo el conceptua lizar a esté como un c rimen 

c ometido contra la figura ma sculina sino que lo sustenta como 

un comportami e nto social que hace pausible el control y 

dominio de las tecnologias de poder sobr e los diferent.:.s 

g rupos so~iales . 

Es por ello que resulta necesario no l ocalizar el 

umbral de una racionaliad nueva sino la fo rmu lación del juego 
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de la verdad en d onde las t ecnologías de pod e r l o han 

insertado en los individuos como prácticas c onstitutivas . 

Este juego de la verdad ha intensificado e in•:: luso creado 

placer e s intrinsec cs de estos , de ta l form~ q ue el atuso 

sexual seria una forma de expresión que le permita a l os 

sujeto s identificarse , es decir, no existe individuos 

psíquicos con anterioridad a las relaciones s oc iales que l o 

constituyen . 

Lo cierto e s que la s i tuación de subor di nación en 

que se colocan a todos y cada uno de los individuos dentro de 

la estructura social . es lo que c o nforman en estos su ser 

social.y por ende l a consciencia d e estos .P•:ir lo tanto la 

estr uctur a social en nues tra cultura se fundamenta en la 

supremac i a de l varón y e l autis ac r ificio d~ la mujer; 

situando al infante en el luga r de r eceptacu lo de todas las 

espectativas de los demás indiv i duos . 

Finalmente se puede decir , qL1e los individuos y 

principalmente los i nf a n tes son en 

ta nto co r por al como men ta lme n te 

su totalidad modelados. 

con i nstancias a la 

explotación soc i o-cul t ural , emociona l y sexual , e n donde la 

producción del abuso s exual i nfan t il solo ser ia la modelación 
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que la estructura social ha hecho para encauzar, controlar, 

enajenar y mutilar la conformación de estos. 
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